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1 LA CONFIANZA EN LA PROVIDENCIA DIVINA.


Una actitud de fe y de confianza en Dios nos hace arrojarnos en su seno y nos mantiene en la tranquilidad, a pesar de todas las contrariedades. Porque la Providencia de un Dios amoroso dirige todos los acontecimientos y les hace girar en nuestro provecho; su sabiduría, conoce mejor lo que nos conviene que nuestros limitados puntos de vista.

MEMORIAL

Como una muralla defensiva.

1. Los malvados llevan con orgullo el estandarte del crimen (virgam peccatorum) y se irritan cuando uno se opone a su soberana voluntad. Dios mío, yo no les obedeceré, hasta mi último suspiro estaré en continua rebelión contra ellos; ¿qué derecho tienen para querer que les entregue mi alma? ¡Ella os pertenece, Dios mío a vos sólo! Si es necesario combatir, tendré el valor y tendré fuerzas, porque vos estaréis conmigo; me revestiréis con vuestra armadura, estaréis a mí alrededor, como un muro de fuego (Za) y triunfaré. Adjutotium nostrum in nomine Domini qui fecit coelum et terram (Sal.) M. 5-6

Confiar en Dios

2. Mirándolo bien, cada falta que uno comete es una razón de más para confiar en Dios. ¿Pensáis que porque seáis débiles Dios os va abandonar? ¿Pensáis que porque seáis pobres, os rehusará la gracia, que sabe, tanto necesitáis? No, no, se os dará él mismo, con todas sus riquezas, y se alegrará porque podrá extender sobre vosotros todas sus misericordias. Esperad de él perdón, indulgencia, amor, si no esperáis de vosotros mismos más que miseria y pecado.
M. 7-8

3. Confiar en la misericordia es una razón para obtener misericordia. Miseretur Deus excipientis doctrinam miserationis. Dios es tan bueno, que se digna ver con agrado que reposemos sobre su infinita bondad: le gusta vernos dormir en su seno: nuestra paz es su gloria. Este pensamiento es muy consolador y el corazón cristiano que le medita se siente maravillado. Sin embargo, es necesario, que la confianza en su amor no nos impida continuar haciendo constantes esfuerzos por adquirir las virtudes que nos faltan, porque después de haber dicho estas amables palabras (miseretur Deus excipientis doctrinam miserationis) la Escritura añade, et qui festinat in judiciis ejus. (Eccl. 18,14)       M 13

¡ Ya no existe la Providencia!

4. ¡Ya no hay Providencia! ¿Y por qué? – Porque ayer, gracias a mis esfuerzos, había programado todo, había dejado todo dispuesto con tanta justicia y tanta sabiduría, que estaba seguro que Europa estaría en paz durante un siglo. – El periódico de esta mañana me dice que Europa está en guerra.- Después de esto, ¡creed en Dios!.  M.32

Él está a nuestro lado.

5. Cuando Dios nos vuelve la espalda, no está menos cerca de nosotros, en ese momento no le vemos ya, es verdad, pero está a nuestro lado para ayudarnos y defendernos; quiere que tengamos confianza, en que Jesús murió por nosotros en el Calvario, y en que desde hace 1800 años, muere por nosotros todos los días, y en cada instante del día, en todas las partes del mundo, cada vez que un sacerdote (aún indigno) sube al altar.  M. 33

Los bombones de Dios.

6. Los consuelos que uno experimenta haciendo el bien son los bombones de Dios. Creo que les puedo comer con confianza, degustarles, saborearles, vista la mano que les da. ¡Oh, qué bueno es el quién los da!    M. 6-7

En el seno de tu Padre.

7. Tened compasión de vosotros mismos y Dios tendrá piedad de vosotros. Tú dices: Soy culpable, y el dirá: Ven hijo mío, que te perdono; mi pobre pequeño, ven con tu Padre. Su corazón se abrirá para recibirte. ¡Oh, qué bien estarás en el seno de tu Padre!     M. 1

Soy para vosotros como un Pastor.

8. El corazón del hombre es un abismo; ¿quién penetrará hasta el fondo de su corrupción? ¡Sólo vos Señor, y si no estáis en el mío, entrad en él como un rey lleno de dulzura, aunque me haya separado de vos, fuente de agua viva que brota de la vida eterna! (…) Dios mío, soy vos, quien ha hecho este milagro, lo sé, y cuando el orgullo de los pecadores me pregunte ¿dónde está la palabra de Dios? Señor no me sentiré turbado, y, les responderé, soy para vosotros como un Pastor.

Sólo en Él, nuestra fe y nuestra confianza.

9. No me encuentro bien de la cabeza: los hombres afirman la razón y algunas veces, la sinrazón, con una seguridad que asusta. Dios lo permite, sin duda, para que pongamos sólo en Él nuestra fe y nuestra confianza. ¡Sólo Él, es toda luz y toda verdad! Alguien me decía con razón: Hay que perdonar a los sabios que estén un poco locos. (De luises pasan a céntimos) (luises monedas de oro)   M. 100

En el seno de nuestro Señor. 

10. Hay que alegrarse en la noche oscura de la fe: no buscar tener todo previsto y estar prevenidos en todo. (…) Hacer lo que se pueda y lo que se deba; felicitarse por no encontrar ningún apoyo humano y después dormirse dulcemente en el seno de nuestro Señor Jesús.  M. 19

El alma vive de la confianza.

11. No tenemos ni que asombrarnos ni turbarnos de nuestras faltas. La turbación debilita el alma y esta pobre alma ¿no necesita todas sus fuerzas para resistir a los enemigos que lleva ella misma y que la atacan sin cesar en su fondo más íntimo? Vive de la confianza y del amor y la alegría es para ella, un tesoro inagotable de santidad. Jucunditas cordis vita hominis et thesaurus sine defectione sanctitatis.  M. 16

Paz

12. El alma que es dócil y maleable en las manos de Dios, que no se resiste a las inspiraciones de su gracia, que cree que es él quien dirige a los hombres y sus consejos, este alma, lejos de irritarse por la contradicción de sentirse dolorosamente agitada por continuos movimientos de impaciencia y de despecho, gusta de una paz que nada altera y siempre bendice, adora, con una alegría deleitosa y un tierno amor, los designios de la Providencia sobre ella.   M. 119

Dios en todo.

13. Esforcémonos por adquirir esta inalterable serenidad, esta calma de espíritu, esta dulce y plena alegría, de paz, amor y esperanza, que ha sido prometida y que ha sido concedida a los que, elevándose por encima de la naturaleza y los sentidos, ven a Dios y sólo ven a Dios en todo. M. 123 – 124

Cuando uno se arroja en su misericordia.

14. No tengáis ninguna inquietud, sobre vuestras confesiones pasadas. Os lo aseguro con plena confianza, y, aún más, añado que, esas inquietudes que sin cesar renacen en vosotros, os harán mucho mal y son injuriosas contra Dios. A él le gusta que uno se arroje, con los ojos cerrados en su misericordia como a un abismo, y, si no nos da a conocer con seguridad nuestra justificación, es para mantenernos en la humildad y para que esperemos nuestra salvación, únicamente de su gracia. Así, hija mía, quedaos en paz, no porque seas buena, sino porque Dios es bueno, porque él es Padre. A la señorita Jallobert, reproducido en M. 126.

NOTAS

El encadenamiento misterioso de las operaciones de la Providencia.

15. ¡Eh! ¿Quién de nosotros podría dar cuenta de todos los medios que la divina providencia emplea para conducir a los hombres a la verdad? ¿Quién contará las maravillas de su gracia y cómo su dulce y misericordiosa mano, toca poco a poco nuestro corazón, le ilumina gradualmente y le hace pasar de manera insensible, de las regiones de sombras de muerte, a la luz de la vida eterna? Sus operaciones son tan íntimas, tan variadas, que no sabríamos percibir, mucho menos desarrollar sus encadenamientos misteriosos. Se nos escapa todo lo que pasa en el secreto de nuestro corazón; no sabemos cómo los ejemplos que hemos tenido bajo nuestros ojos, las lecturas que hemos hecho, los sermones que hemos oído, las reflexiones que se han presentado a nuestro espíritu, han cambiado poco a poco nuestras disposiciones y disipado nuestras tinieblas. ¡Nosotros, qué no podemos, por emplear una expresión de Fénelon, encontrar nuestras propias huellas,  nos gustaría conocer de que manera Dios ha actuado en el fondo del alma de un habitante de Kamchatca o de Nueva Zelanda! ¿No nos es suficiente con saber que nunca abandona la ignorancia y la debilidad y que no nos pide más que dejarnos ayudar e instruir?        Respuesta a las principales objeciones de los ateos (notas del Curso) 53 – 54 Ar.

SERMONES

La providencia siempre es buena.

16. Providencia de mi Dios, ¡oh Madre!, que tantas veces he invocado, a quién he ofrecido, consagrado, dedicado esta casa y a todos a los que vuestra gracia ha reunido en ella. Providencia siempre tan buena, tan sabia, tan llena de piedad y de amor con vuestras pobres criaturas, te adoramos, te bendecimos, nos abandonamos a vos sin reservas; haz de nosotros lo que os plazca. No tendremos otra voluntad que cumplir la vuestra en todas las cosas; en las humillaciones, en las grandezas, en la pobreza, en la riqueza, en la salud, en la enfermedad, en la vida y en la muerte. ¡Oh, Dios mío!, no escuches nuestros ciegos deseos, nuestras plegarias indiscretas; que siempre estemos en el orden que habéis establecido y que secundemos vuestros deseos; que ayudando a nuestros hermanos a salvarse nos salvemos nosotros mismos; todo está bien y tendremos voz para cantar el cántico de acción de gracias. Providencia de mi Dios vela sobre nuestros hijos, afiánzales, dirígeles, se tú, su defensor, su guía, su luz, su consejo, su consuelo, su tesoro, su alegría, su esperanza: ¡Dios sólo en el tiempo, Dios sólo en la eternidad!  A las Hijas de la Providencia, hacia 1823. Sermón VII 2165.

Un completo abandono.

17. Sin duda, puesto que nuestra obra es buena, no es permitido desear que se reafirme, se desarrolle, y crezca; debemos esforzarnos por conseguirlo, pero sin embargo, debemos hacer esto con calma, sin demasiado apresuramiento, sin pretender someter la voluntad de Dios a la nuestra, y sin fijar la fecha en la que le plazca satisfacernos, como si se tratara de una orden escrita o de una letra de cambio. ¡Ah!, sus caminos no son nuestros caminos: vi( me( non sunt vi( vestre, nos dice.

18. Nosotros que pasamos tan rápidos por la tierra, nos sentimos impacientes por recoger lo que hemos sembrado, y nos sentimos inquietos, nosotros mismos, cuando hay que esperar a mañana para recoger la cosecha, porque sabemos muy bien que el mañana no nos pertenece. Dios tiene menos prisa; nunca se apresura; y sus plazos, que a veces nos parecen tan largos, son una prueba de su poder; si temiera que le faltara el tiempo, o que no controlara los medios para conseguir sus fines, se apresuraría, como nosotros para coger tal circunstancia, para aprovechar de tal o cual acontecimiento favorable a sus designios; pero les deja pasar hasta que no llega el momento que ha señalado en sus previsiones para que se cumpla su deseos soberanos.

19. Estoy de acuerdo en que algunas veces es penoso, no saber positivamente a qué atenerse sobre un suceso que nos toca de cerca; y un completo abandono desconcierta nuestra sabiduría y nuestra prudencia. Sin embargo este abandono es el que tiene mérito: sustine sustentationes Domini. 
20. La sabiduría humana dice: pero esto que pides no es razonable; una sabiduría más alta, la fe, responde: ¡Amén, Aleluya! ¿Después de todo qué me importa triunfar? No es el éxito lo que Dios me pide, es el sacrificio y él sabrá recompensarlo. Busquemos en primer lugar el reino de Dios y su justicia y lo demás se nos dará como recompensa. 
A la congregación de S. Pedro, 1829? S. VIII 2459-60.

Confianza en Dios.

21. En nuestra Congregación, como en todas las demás, llegará que después de haber sido probada, algunos, sea por delicadeza de conciencia, sea por cualquier otro motivo, que no nos pertenece juzgar, suspenderán sus compromisos definitivos, o se retirarán; nada más sencillo ni más corriente. ¿Para qué sería el noviciado si no es para probar las fuerzas? ¿Y por qué nos asombramos cuando la utilidad y la necesidad de esta primera prueba está demostrada en estos ejemplos?

22. Os digo esto, porque he sido testigo del efecto que producía entre los hermanos, en los comienzos; si uno solo dudaba de su vocación, todos dudaban como él y se imaginaban que la congregación estaba en la pendiente de su ruina: ¡pensamiento lamentable! ¡Ah, qué diferente es el de la fe! ¿No sabemos que, si tuviera necesidad, Dios transformaría las piedras en hijos de Abraham? Y según la expresión del salmista, ¿no es este Dios el que hace todo lo que quiere en el cielo, en la tierra, en el mar y en fondo de los abismos? Omnia qu(cumque voluit fecit in terra, in mare et in abyssis.
23. He leído, en la vida del señor de la Salle, un suceso muy señalado que trata sobre esto. Un día, todos sus hermanos, a excepción de dos, se separaron de él. ¿Y que hizo él? ¿Renunció a sus piadoso designios? ¿Experimentó, cobardes temores? No, no, al instante se comprometió, con un nuevo voto, con sus compañeros fieles, a perseverar hasta la muerte en su santo estado; y sobre el lugar se pusieron a dar ellos mismo la clase a los niños pequeños. He aquí hombres de fe; he aquí hasta que punto tenían confianza en Dios y se abandonaban a él.  A la congregación de S. Méen, S. VIII 2422-23. 

Creo en Dios.

24. Creo en Dios; que estas magníficas palabras que nos parecen tan sencillas, pero que sin embargo reafirman toda la religión, puesto que los misterios, todos ellos, no son más que su desarrollo, que estas magníficas palabras, no salgan, por así decirlo, de nuestra boca, completamente frías, sino digámoslas desde el fondo de nuestro corazón; digámoslas juntos, con temor y alegría. Que nuestra alma se sienta sobrecogida por un santo estremecimiento, cada vez que las pronunciamos en presencia de su soberana majestad, tan dulce y formidable declaración de su ser; al decir que es Dios, declaramos que es infinito. Asociémonos pues, por la fe, a su inmensidad, esperando que hayamos sido creados para la eternidad, participando de su misma naturaleza; abandonémonos a su infinita sabiduría, para ser gobernados, según sus designios y no según nuestros pensamientos; a todo su poder, para estar siempre bajo sus manos, a su paternal bondad, a fin de que, en el tiempo señalado por él, reciba nuestro espíritu entre sus brazos, y que entonces se manifieste completamente en su plenitud de eterna alegría.

De rodillas al pie de la cruz.

25. Por lo que me concierne personalmente, cuando considero la multitud de mis pecados, mi dejadez habitual en el servicio de Dios, la inconstancia de mis propósitos, los abusos que he cometido con las gracias en mi infancia, en mi juventud, a lo largo de mi vida, ya tan larga, ¿cómo no tendría motivos personales para temer y temblar?

26. Con estos pensamientos me estremezco, mi espíritu se turba, y no me que dan fuerzas más que para caer de rodillas al pie de la cruz y decir a mi Salvador: ¡Oh, buen Jesús! tened piedad de mí, tened piedad de nosotros, porque vamos a perecer: salva nos, Domine, quia perimus.   Sobre el infierno  S. I  III

CARTAS

27. Me he encontrado durante varias semanas, en tal abatimiento de espíritu, que mi alma no tenía fuerzas para generar un pensamiento. La vida es muy dura en estos momentos, y estos momentos ocupan un lugar muy grande en mi vida. Felizmente todo ha pasado, todo ha acabado, y la providencia, después de una corta prueba, adormece como una tierna madre todos nuestros dolores en su seno. A un amigo, hacia 1811. Arch. 39 – 593.

28. Ayer, le he dicho a mi imaginación: “Vamos, yo te seguiré; penetremos juntos en el futuro”.- Andamos durante cinco minutos; la cabeza me daba vueltas, no sabía dónde estaba. Sin embargo, mi pobre razón, completamente asombrada y temblorosa, tuvo aún fuerzas para decirme esto: “Juan, dentro de una hora puede ser que no estés aquí; ¿por qué pues, quieres saber lo que ocurrirá mañana? Espera con una profunda paz; confía en Quién todo lo puede y en él que nunca se equivoca. Tienes su palabra; esta palabra ha creado el mundo y ¿temes que el mundo sea más poderosa que ella? ¿Por qué temes hombre de poca fe?” No, Dios mío, no temo nada. ¿Si estás con nosotros, quién estará contra nosotros? Dios mío, puede ser que nuestros crímenes fuercen a tu justicia a permitir que los malvados triunfen y nos impidan hacer el bien esta tarde; pero, Dios mío, vuestra misericordia nos deja aún libertad para hacer el bien esta mañana. ¡Ah Dios mío!, haremos el bien esta mañana, bendiciendo vuestra misericordia.  A Bruté, A I 64 -65 

29. Hace mucho tiempo, querido Bruté, que tenía el proyecto de mandarte noticias mías y preguntar por las tuyas, si no lo he hecho antes, es porque estoy siempre enfermo y con este título tengo el derecho de ser perezoso. Me hubiera gustado, además anunciarte mi completo restablecimiento, y desgraciadamente, hasta ahora, lo he esperado en vano. Mi hermano y yo, nos hemos retirado a una casa de campo, que nos pertenece, situada a legua y media de Dinan, y aquí es donde vivimos, desde hace diez meses como verdaderos eremitas y en una profunda soledad. Hemos prohibido a los demás acercarse a nosotros, y hasta hora nadie ha intentado, ni una sola vez, acercarse a nuestra puerta; pero la salud no ha sido tan obediente, y aunque la llamamos con todas nuestras fuerzas, no acaba de venir, ni parece que podamos contar con ella, en bastante tiempo. Sin embargo nuestro estado no ha empeorado, y nuestro médico dice que no estar peor es estar mejor. Quisiera creerle, y si esto continúa, no descarto morirme de buena salud. Lo que es cierto es que el mejor de todos los remedios, es reposar dulcemente nuestra voluntad en la voluntad de Dios, que no piensa sobre nosotros más que pensamientos de paz, y que no medita sobre nuestros corazones más que meditaciones de amor. ¿No estás de acuerdo conmigo, señor doctor, y no aconsejaríais a vuestro amigo enfermo, no perder ni una sola gota del amargo cáliz que la mano divina le presenta? ¡Ah, que él pueda apurarlo hasta los posos y que no deje de adorar y de bendecir a esta Providencia tan llena de misericordia que quiere enriquecerle con todos los tesoros de la Cruz!  Al mismo A I 65 – 67

30. Desde hace tres meses, estoy menos enfermo; sin embargo no estoy casi mejor, y no será en primavera cuando pueda sentirme restablecido completamente de mi miserable salud. A veces siento el deseo de recuperar pronto mis fuerzas, para reemprender enseguida mis antiguos trabajos; sin embargo lo mejor sería, me parece, no desear nada, y esperar tranquilamente lo que a Dios le plazca ordenar. Si fuéramos bastante sabios para no querer nunca más que lo él quiere, la vida, como lo observa S. Juan Clímaco, sería un viaje que realizaríamos dormidos; pero nos falta confianza y fe, y nos inquietamos, nos turbamos, en lugar de permanecer, dulcemente en el seno de Dios como niños sencillos y dóciles. Esto da pena; ¡uno cree liberarse, abandonarse, perderse, y se encuentra, ¡ay! con todas sus inquietudes y todas sus miserias! ¡Oh, qué hermosa herencia!    Al mismo A I 68.

31. Las autoridades de nuestra ciudad, no han olvidado nada para perjudicarnos; hubieran querido y esperaban enviarnos al fondo de la desgracia; pero admira y bendice con nosotros la divina Providencia. Todo lo que han hecho para destruir la obra de Dios sirve al contrario para reafirmarle y escucharle.   Al mismo, después de la visita al seminario menor de S. Malo de los inspectores Ampère et Guéneau de Mussv,  AI 87.

32. No estoy asombrado ni enfadado porque se nos acuse de haber ido muy deprisa; hemos hecho lo que creíamos que debíamos hacer. Lo siguiente depende únicamente de la Providencia y no estamos inquietos. Al mismo, A I 93

33. Debemos someternos a la voluntad adorable de Quien ha golpeado y curado, de Quien pierde y resucita, y avanzar hacia el futuro con los ojos cerrados, o mejor levantándolos hacia la montaña de donde esperamos nuestro socorro; porque todo pensamiento humano sucumbe bajo la consideración de que será lo que será.

34. No podemos hacer más; ahora estemos tranquilos y recemos: In medio laqueorum ingredieris, et super dolentium arma ambulabis. Es Dios quien nos dice esto, y añade: Confidite, ego vici mundum. Sí, sí, tengamos confianza y que nuestro corazón no se turbe: es necesario tener paz dentro para hacer la guerra fuera.   Al mismo, A I 98.

35. He aquí mi tierno amigo, un vistazo sobre nuestra situación, que, como veis, mejora cada día. Si tenéis la suerte de tener un obispo celoso, todo irá de maravilla en este país, visto que las querellas políticas no impedirán nuestro camino ni nuestros proyectos; os aseguro que no siento inquietud por ellos; la disolución de la cámara de diputados agita vivamente los espíritus; es imposible predecir lo que ocurrirá a continuación. Deus scit. Abandono, sumisión, confianza sin límites en la Providencia.    Al mismo. G. 128 – 129

36. Varias veces, agotado por el cansancio, he estado a punto de pararme en el camino y dormirme, como esos viajeros a quienes un frío mortal coge entre la nieve; pero al fin la mano de Dios me ha despertado, animado sostenido, y los dos hermanos, apoyándose el uno en el otro, han llegado, bien que mal, al fin que se proponían alcanzar.  Al mismo, después de la redacción con Féli de la obra: “La Tradición de la Iglesia sobre la institución de los obispos” A. I 252 – 253

37. Orad. Dios es quien me ha dirigido en este trabajo (terminar definitivamente las constituciones de nuestra sociedad de hermanos), y quien ha consolidado el bien que he emprendido por su gloria. ¡Ah! ¡ Si no esperara en él y en él sólo, no tendría ninguna esperanza! Obstáculos de toda clase me rodean: a menudo mi valor desfallece… Vuestro pobre Juan es un  pobre hombre.  Al mismo,  A II  199

38. Un solo pensamiento me consuela, y es que nuestra separación se ha producido por una serie de acontecimientos que no podíamos ni prever ni prevenir, y que en fin podemos, al menos dentro de un tiempo, volver a vernos y descargar nuestro corazón el uno en el otro. Dios lo quiere, mi tierno amigo, y estas palabras lo dicen todo. Debemos dejarnos llevar dulcemente entre sus brazos, y descargar en su seno nuestras solicitudes, nuestras penas, nuestros disgustos, y unirnos a él, más que nunca por los lazos de indisoluble amor.     A Querret.  A. I 34.

39. Dios te cubre con sus alas, y te lleva de la mano como a un niño pequeño que él acaricia, que lleva, que adormece dulcemente en su seno. ¡Ah! Ámale mucho, no mires más que a él, no escuches otras voces que la suya, que él sea todo para ti.     Al mismo A I 40

40. ¿Qué haré en las circunstancias fáciles de prever, que puede ser lleguen pronto? Cumpliré mi deber; o al menos, lo espero, porque confío en Él, de quien viene toda fuerza y toda luz.  Al mismo, A I 268

41. Aún somos su pueblo, somos las ovejas que su mano dirige; escuchará nuestros gemidos, porque está lleno de bondad, de dulzura, de compasión para todos los que le invocan; y, según el hermoso pensamiento de S. Juan Crisóstomo, aspira a dar a luz su misericordia con el mismo ardor que una mujer espera el momento del parto.

42. Mandatos del Padre, vicario capitular, 1815. A I 330.

43. Adoremos con plena sumisión los impenetrables designios de la Providencia, y arrojemos todas nuestras inquietudes en su seno. Cuando truena, el señor de S. Martín, dice, dejemos que truene; seguramente era un hombre muy valiente, pero yo no soy de los que admiran esta intrepidez, y no me gusta más que el Fíat de la resignación cristiana. Me quejo de los que creen ver y sentir la mano de hierro del inexorable destino que le lleva por los caminos de la vida, y que fundamentan toda su sabiduría en seguir el consejo del salvaje a sus hijos: ¡Sufre y calla! Este sería el mejor consejo que se podría dar a los condenados, y si puedo expresarme así, es el consejo del infierno y su dicha. Sin embargo, la filosofía, en sus más sublimes meditaciones, no ha encontrado nada mejor que ofrecer al hombre desdichado, y no es ella la que nos anuncia la alegría que debe despertarse en nosotros con la aurora, ad matutinum l(titia.   A un amigo de S. Sulpicio, A I 69-70.

44. ¡También tú te sientes desanimado! ¿De qué sirve esto? Si juzgamos el futuro con nuestros temores, ciertamente nuestros males no han acabado, y aún nos amenaza una nueva catástrofe; pero ¿no es mejor cerrar nuestros ojos y dormirnos en un sueño de fe, de amor, de confianza en la Providencia, que atormentarnos por siniestras conjeturas? […]

45. Después de todo, ¿qué nos importa lo que sucederá? Los hombres no son más que ciegos instrumentos de los designios de Dios, designios llenos de misericordia y de bondad para sus elegidos: Omnia propter electos. Piensa estas palabras de S. Pablo y procura que se aplique a ti. Los que habitan en el cielo y leen en la eterna voluntad de Dios, deben sentir una gran compasión por nosotros, que no leemos más que en los periódicos, tan a menudo mentirosos, y que pretendemos nada menos que prever los acontecimientos y juzgar a la Providencia.

46. Esto no nos impide, sin embargo, que no puedas ocuparte, a veces, en lo que ocurre en esta tierra, siempre que no te turbes y que tus gemidos se transformen en oraciones. Por ejemplo, la revolución que acaba de producirse en Rennes me apena; no porque los que tenían el mismo título que yo, no lo tengan ya, sino porque… porque… porque… tengo buenas razones para ello. ¿Pues bien, qué hay que hacer? Expandir nuestra alma ante Dios, ponerla a sus pies, y pedirle que manifieste su gloria tanto en el bien como en el mal.    A Querret, A I 72

47. Salgo hacia París en quince días. Mi viaje estaba parado esperando la conclusión del concordato; nada hacía suponer que estuviera a punto de terminar. La Providencia, que todo lo dispone para bien, ha permitido que de ante mano hubiera escogido estas fechas, en las que se encontraran reunidos en la capital nuestros futuros Señores.   A Querret sobre su destino futuro, su mandato como vicario capitular terminaba. A I 73.

48. No sé si tendré el valor ( porque hace falta) para unirme a alguno [de los obispos que serán nombrados]. Me gustaría mucho más retirarme a mis bosques, o seguir en S. Brieuc sin ningún título; o reunirme con Féli y vivir como él con el señor Carron. Estos son los tres partidos por los que me siento atraído. La administración me aburre, me cansa, me incomoda; tanto, como casi estar condenado a galeras. De principio no he tomado ninguna decisión; el buen Dios decidirá mi futuro; el es el dueño. Al mismo, A I 73.

49. Sea lo que sea, y aunque no haya cambiado nada mi posición real, estoy muy fuertemente aconsejado por los que piensan que estaría mejor colocado en Bretaña que aquí, y espero que la Providencia favorecerá mi retiro definitivo. Yo mismo lamentaría esta ruptura, si no estuviera desde hace tiempo decidido a dejarla obrar sola en lo que me concierne. Yo estoy, pues, dormido en su seno como un niño pequeño y cuando llegue el momento de despertar, diré desde el fondo de mi corazón a mi buena madre: Ecce venio ut faciam voluntatem tuam.  Al mismo A I 74.

50. ¡La vida es tan rara; los acontecimientos ocurren tan rápidamente! A quién os hubiera predicho, hace tres años, que hoy estarías en París, como lo estáis, le hubieras tomado por loco; y esto es lo que nos debe hacer pensar continuamente en la dependencia que estamos de Dios, y, al mismo tiempo, hacernos resignarnos sin dolor a lo que nos ordena. Nada de penas, nada de previsiones inquietantes: reposar dulcemente en el seno de la Providencia, ese es el secreto de la felicidad. Al mismo A I 76.

51. Espero contra toda esperanza, in spe contram spem, es la divisa de los hijos de Dios, lo sé, y es bastante poderoso como para transformar las piedras en hijos de Abraham.   Al mismo A I 191.

52. En cuanto a mí, no renuncio a estudiar la historia de estos tiempos prodigiosos que la divina Providencia nos ha concedido. Al mismo A I 280 

53. ¿Quién nos habría dicho, el mes de mayor pasado, que Féli, no iba a Inglaterra más que para encontrar al hombre que Dios le destinaba para llevarle a los pies del altar y hacerle tomar la determinación, de la que cada día, desde hacía algún tiempo, se iba alejando más cada día? ¡Oh Providencia, estos son tus golpes! Al mismo A I 281.

54. Puesto que a Dios le agrada desde siempre, probaros con los mismos sufrimientos, hay que continuar, hija mía, llevándolos con resignación, paciencia y aún con amor. Él sabe mejor que nosotros lo que nos conviene: esta sequedad interior, esta impotencia que experimentas, esta noche profunda que, parece a veces os rodea por todas las partes; todo esto es muy penoso y por lo tanto muy meritorio y muy precioso. Si gozaras de una gran alegría y de una luz muy viva, puede ser que hubieras olvidado la obra de la santificación, que debe hacerse con humildad y en la misma humildad, sería menos seguro porque tendrías más confianza en vuestro propio espíritu y en los medios humanos. Ésta es, hija mía, una gran tentación que Dios os ahorra; os avisa, de alguna manera, en cada instante, de vuestra debilidad, de vuestra extrema miseria; nos la enseña, y dolorosamente os la hace sentir, con el fin de que únicamente cuentes con él, con su infinita bondad, con su eterna misericordia. ¡Oh!, sí, mi querida hija, es necesario que te pierdas en Dios, y te abismes en él completamente sin ninguna reserva. ¡Qué bien estarás cuando reposes entre sus brazos! Si os oculta un instante su amable rostro, sus ojos no están menos fijos en ti, y se alegra de contar tus lágrimas, si se puede decir así, una a una. Las recoge, y el día de su manifestación, cuánto estimaréis la felicidad de verlas extendidas a sus pies.  A la señorita Jallobert, A I 302 – 3.

55. Espera en paz el momento de Dios y camina con paso firme por la noche de fe pura. A la misma  A I 303.

56. He aquí hija mía lo que es la vida, una continua contradicción, de sufrimientos, de pruebas; verdaderamente es una brazada de espinas. Llevémoslas con resignación y aún con alegría y aprendamos a desprendernos de todo, para no contar más que con Dios sólo. Él no nos falla nunca; siempre está cerca de nosotros, para iluminarnos, consolarnos, fortalecernos. Si, pues, nos sentimos ciegos, afligidos y débiles, es para que recurramos a él con fe viva y con tierna confianza. Hija mía que, Dios sólo, sea todo para ti.  A la señorita A. Chenu, R 434.

57. Ensancha tu corazón, querida hija mía, y no te dejes llevar voluntariamente por tus sentimientos excesivamente temerosos, que te estrecharán y te impedirán gozar de Dios como debes hacerlo. Sin duda, debemos temblar delante de él, humillarnos anonadarnos bajo su mano, pero no es necesario que sea como los esclavos que temen presentarse ante su dueño. El nuestro, hija mía, ¡es tan bueno y tan indulgente! Cuanto más sintamos nuestra miseria, más debemos apresurarnos a arrojarnos a sus pies, como la pobre mujer de la que habla el Evangelio, y besar el borde de su vestido, qué digo yo, de recibirle dentro de nosotros mismos, donde él quiere entrar para fortificarnos y enriquecernos con sus gracias. A la misma, R 444.

58. ¡Cuántas gracias tengo que darte por haberte acordado del pobre hermano Juan, ante el Señor el día de su fiesta! Tus oraciones y tus deseos habrán sido oídos, por quién siempre está dispuesto a acoger en su piedad a la pobre criatura por la que se le implora. Mis necesidades son muy grandes; pero por lo menos, las conozco y me lamento de ellas. Me gustaría tener más la confianza que hacía decir a uno de mis hermanos, en una carta que me ha escrito últimamente, estas palabras encantadoras en su sencillez: “Padre, me faltan muchas virtudes, pero ya llegarán, las espero, como si me hubieran sido prometidas”.  A la señorita Senfft, 30/6/ 1824. Z. 67 – 68.

59. Sin duda, la carga que llevas es pesada; pero puesto que el buen Dios la ha puesto sobre tus espaldas, os dará la fuerza para llevarla; ten pues, confianza, nunca abandona a los que trabajan por su gloria. A Ruault, A VII 4.

60. La Providencia prepara así las cosas, ella tiene sin duda sus razones para ello, y sus razones son la ley suprema.  Al mismo A II 137 

61. No he leído el artículo de Picot del que me hablas, por lo tanto no puedo juzgazle. Pero por injusto e injurioso que sea, seré menos sensible de lo que lo he sido a ciertas cosas que no debía esperar por parte de los que consideraba, después de tantos años, como mis amigos los más abnegados y los más seguros. ¡Ah, sólo se puede contar con  Dios! Siempre lo he creído, pero nunca lo había asumido tan bien como ahora.

62. Al P. Lebrec de la sociedad de S. Méen, A II 126.

63. No necesitamos más que esto para desanimarnos; estas dificultades purifican nuestro celo y aumentan nuestros méritos. Dejémonos devorar por la Providencia, como decía un santo sacerdote, el señor Boudon.  A Rohrbacher, A II 300.

64. ¡Vuestra carta del 5 me ha ahorrado muchas inquietudes! ¿Cómo os lo podía agradecer? [ Ange Blaize, sobrino de Juan ha recibido una puñalada en la espalda, pero la herida no es grave] La he recibido antes de conocer el afrentoso accidente ocurrido a nuestro querido sobrino Ange, porque, estando de camino, no leo exactamente los periódicos. ¡Si la divina Providencia no hubiera dispuesto así las cosas, con una bondad tan maternal, hubiera estado sujeto a las perplejidades más crueles, y hubiera llevado, durante muchos días, este peso en mi corazón!   A la señorita Lucinière, A II 17. 

65. Arrojémonos, con los ojos cerrados, en los brazos de la Providencia; no debemos esperar más que en ella. A la misma, con motivo de una modificación ministerial en Pans, que entrañaría, pudiera ser la abolición de una escuela. A II 250.

66. Hay que estar en guardia para no calentarse la cabeza, cuando uno observa ciertos detalles en las cosas que no van bien, o aún que van mal; esto es inevitable y se encuentra en todas las partes; el medio para remediar esto, no es irritarse, ni desanimarse, ni arrojarse, por así decirlo, por tierra como si todo estuviera perdido. Si los santos no hubieran tenido paciencia, ¿qué hubiera ocurrido con sus obras? ¿Hay una sola que hubiera durado 24 horas? ¡Porque cuántas contradicciones han experimentado desde sus comienzos! Por mi parte, me gusta más que nunca abandonarme enteramente a Dios y a su dulce Providencia; quiero que ella me conduzca de la mano y paso a paso. Así pues, no la diré: ¡Madre mía, hay que ir muy lejos de aquí y el camino es muy duro; os cansaréis y yo también antes de llegar al final! Hijo mío, me respondería ella, ten paciencia y un poco más de valor; tiro de un extremo al otro con fuerza porque dispongo todo con suavidad.  A Chévalier, 16/5/1837. Ar. 44.

67. Este servicio [catequización de los esclavos con desplazamiento a caballo] se está organizando poco a poco y no dejaré de dar a los hermanos reglamentos detallados, cuando la experiencia me dicte los peligros a los que la vida ambulante, ciertamente les expondrá. No disimulo ninguno de estos peligros, pero no me asusto más que hasta cierto punto, porque tengo confianza en que Dios, de quién los hermanos no desean más que su gloria, les protegerá y les guardará en medio de los peligros. Al ministro, A III 398.

68. He aquí mis pequeñas noticias del país; todo está tranquilo y nada hace prever que se altere en poco tiempo. Todo el mundo teme a la anarquía, y este temor nos preserva de ella. ¿Durará esto mucho tiempo? Dímelo si lo sabes. Por mi parte no estoy inquieto por nada; me dejo devorar por la Providencia, como decía el santo señor Boudon.    A Monseñor Angebaut de Angers, después de la revolución de 1848 A VII 199.

69. En los tiempos presentes nada es imposible; pero es difícil que la víspera de la emancipación se destruya la enseñanza religiosa; y que se resignen a perder lo que tanto ha costado organizar. Una guerra marítima sería lo que más temería. En fin, vayamos día a día; demasiada previsión no sería sabiduría; obremos con la confianza que inspira el espíritu de fe, in spe contra spem; es la divisa de los hijos de la promesa.  Al mismo, VII 200.

70. Monseñor Wiseman, vicario apostólico de Londres, me ha escrito, en nombre del cuerpo episcopal de Inglaterra, para comprometerme a que forme hermanos para sus diócesis. He aceptado, con la condición de que me proporcionen jóvenes ingleses, apropiados para la obra, los cuales vendrán a pasar dos años, más o menos a Ploërmel, para hacer su noviciado. ¡Ah, de golpe te has vuelto loco! ¿No es eso lo que dices, Monseñor? “¡Pobre Juan, no comprende que ha llegado el tiempo de dejar las largas esperanzas y los grandes pensamientos!” Pues bien, no, no venerado Monseñor, no comprendo esto. Si Dios me ha llamado, antes de morir, para hacer una obra más, es aparentemente a él a quien le compete darme el tiempo y los medios. No sé otra cosa.  Al mismo, A VII 206 – 207.

71. Estás, sin duda, muy ocupado en la gran política. En cuanto a mí, me inquieto muy poco, aunque a veces me parece inquietante; pero no puedo hacer nada, y prefiero ir día a día, con total confianza en la divina Providencia, en la cual me abandono dulcemente.   A Féli, 1849. L. II 490.

CARTAS A LOS HERMANOS

72. Las tentaciones que experimentas deben humillarte, pero no desanimarte. Pide a Dios que te libre de ellas; sin embargo, si él considera apropiado prolongar esta prueba no te turbes; implora su gracia, espera en él, y ni tus plegarias ni tus esperanzas quedarán confundidas.   A VI, 77

73. Veo con pena, que estás encaminado al desaliento; esto no aporta nada. Te recomiendo expresamente que hagas todo lo que depende de ti para reanimar tu confianza: ésta no debe estar fundada en tus propios méritos, sobre tu capacidad y tus luces naturales; si no en Dios mismo, que se goza en emplear los instrumentos más viles y los más débiles. Sabes  que nunca te abandonará, y considera como una tentación muy peligrosa los pensamientos contrarios. A VI 79 – 80.

74. Ten más confianza en Dios y sírvele con mayor alegría. Considera como tentaciones muy peligrosas, todos los pensamientos de desánimo que tienes y que te hacen tanto mal. No te detengas en ellos voluntariamente, si no haz un sencillo acto de resignación en la voluntad de Dios, y arrójate a su seno como un  niño asustado en el seno de su padre. A VI 109.

75. En todos los acontecimientos, por afrentosos que pudieran ser, no te turbes nunca. Obremos lo mejor que sepamos, y después descansemos en paz en las manos de Dios.  A III, 345.

76. No te dejes turbar ni asustar por nada; pero confía en la Providencia como en una buena madre.  A III, 423.

77. Te preocupas demasiado por mi salud, es mucho mejor ahora; y además no hay que darla mucha importancia. La obra de Dios no depende de tal o cual hombre, no depende más que de Dios, y debemos poner en él toda nuestra confianza. Tengamos, pues, fe y no nos dejemos amedrentar por vanos temores.  A III, 438.

78. Te recomiendo que practiques más y más la resignación a la santa voluntad de Dios; es el mejor medio para atraer hacia ti sus más dulces gracias y de santificarte. Desprecia todos los deseos, aún los mejores, cuando son demasiado ardientes; en una palabra, déjate llevar por la Providencia: ella tiene sus secretos. A VI 235.

79. No te turbes fácilmente, cuando experimentas tentaciones y miserias, humíllate profundamente, pero, aún una vez más, no te desanimes y cuenta siempre con su inagotable bondad, con la gran misericordia del Señor Jesús. A VI, 222.

80. Sé qué delicada es tu situación, y cuántas precauciones y vigilancias exige, pero, al mismo tiempo, veo la mano de Dios  extendida para mantenerte y defenderte.A III, 112.

81. El relato que me haces de todo el bien que se realiza en nuestras escuelas me llena de una dulce alegría, y es para nosotros un nuevo motivo para esperar que esta obra crezca como el grano de mostaza del evangelio, que llega a ser un gran árbol. Pero es necesario un poco de paciencia y saber esperar el momento del Señor. A III, 247.

82. Aprovecho esta ocasión, de la salida de la Danae, para haceros llegar estas sencillas palabras, y para animaros a que no os causen, demasiada pena, estos dolorosos acontecimientos. (La enfermedad de los hermanos) Si Dios os crucifica, es un dichoso signo, a los ojos de la fe, y esto anuncia que derramará abundantes bendiciones sobre vuestros trabajos. Así pues, valor y confianza. A III, 109.

83. Cuando pienso en ese pequeño grano de mostaza que he enterrado en tierra hace cuarenta años, sin tener muy claro que ocurriría, pero al cuidado de la divina Providencia, me es muy dulce, después de tantos años de trabajo y de pruebas, ver hoy en día que nuestra obra se desarrolla cada vez más en Bretaña, se implantar en el Sur de Francia y se extiende hasta más allá de los mares. A la vista de todo esto no puedo más que confundirme a mí mismo y gritarme con las Escrituras: Sí, el dedo de Dios está aquí. Circular para el retiro de 1857. Impr., Ar.

2 OBRAR POR DIOS SOLO

Hay que tomar a Dios como término de nuestras intenciones conscientes, obrar por Su Gloria, y no por vanidad, ni por gusto personal ni por otras motivaciones egoístas.

MEMORIAL

Dios sólo.

1. El hombre más racional sería el que nutriera su espíritu de un solo pensamiento: ¡Dios sólo! Pero sólo un corazón cristiano entiende estas palabras: ¡Dios Sólo!  M. 63.

2. Dos grandes reglas: ser lo menos que se pueda, abajarse, achicarse, empequeñecerse, anonadarse; y hacer lo mejor que se pueda, por los intereses de Dios solo, cuando se hace alguna cosa; sin prestar atención al amor propio.  M. 68.

3. Dos grandes máximas: ¡Dios solo! ¡Dios solo! ¡En la muerte, no encontrarse con nada más que Dios solo!  M. 98

Por su gloria.

4. No comenzar nada por vanidad, y nunca pararse porque la vanidad quisiera quitarnos el poco mérito del bien que hubiéramos podido hacer. Dios está siempre cerca de los que trabajan por su gloria. Él combate con nosotros cuando combatimos por él. Dominus mecum ¿quid timebo?  M. 19

Todo para Dios.

5. Es muy fácil decir que se quiere ser todo para Dios; ¿y quién no lo ha dicho miles de veces? Pero es raro que se quiera completamente, fuertemente y sin dejar flotar de un lado a otro una voluntad medio enferma y lánguida, ¡en la que la parte que se eleva al cielo lucha contra la otra que cae hacia la tierra! 

¿Es … por Dios sólo, por quién que hemos actuado? 

6. Han alabado, exaltado, lo que habéis hecho en vuestro seminario y en las misiones y a mí en otros trabajos. Pues bien, ¿qué había de puro y de verdaderamente santo, de verdaderamente digno de Dios en todo ello? Hemos dicho y han dicho, a nuestro alrededor: ¡Señor, Señor! Puede ser que hayamos contribuido a la conversión de algunas almas; veo que hemos hecho milagros, abierto las orejas a los sordos, enderezado a los cojos; ¿entraremos en el reino de Dios? Estas obras en apariencia tan hermosas y tan brillantes, que han encandilado a los hombres, ¿qué son en realidad? ¿No hemos perdido todos los méritos? ¿No las hemos subrayado atribuyéndonos nosotros mismos toda la gloria? ¿Es sólo por Dios, por Dios solo por quién hemos trabajado? ¡Ah!, por lo menos comencemos a no verle más que a él, a no buscarle más que a él, con el fin de no llegar con las manos vacías despojadas de todo mérito y de toda virtud, a su terrible juicio. Sí comencemos, porque ¡ay!, hasta ahora no hemos conseguido nada, no hemos hecho nada; estamos agotados por la fatiga y las penas y se nos pueden aplicar las palabras del profeta: in vanum laboraverunt. Apertura del retiro a la congregación de S. Méen, 1826, S VIII 2433.

Dios solo es nuestra divisa.

7. Necesitamos espíritus maduros, capaces de tomar una decisión, que saben tomar partido y, que, una vez conocido el buen camino, no se desvían porque experimenten un contratiempo, o porque reciban consejos imprudentes. Necesitamos almas fuertes, que estén por encima de un disgusto, de un obstáculo, de un peligro, o de su propia debilidad. Necesitamos gentes sensatas, que no se rijan por caprichos; si no por las reglas de la fe y que no comiencen a construir para dejar el edificio a medias. Necesitamos, en una palabra, hermanos llenos de espíritu de sacrificio, que no tengan más que un pensamiento y un deseo, el deseo de alcanzar el cielo, entregándose a Dios sin reserva y sin vuelta, inmolándose, cada día, ellos mismos por su gloria. Que se les coloque aquí o allá, poco les importa; que el mundo les aplauda o les insulte, poco les importa; ¡Dios solo es su divisa!    A los Hermanos, S. VII 2296-97.

Pertenecemos a Dios solo.

8. Que nadie de entre vosotros dude, como yo mismo tampoco dudo, en hacer todos los sacrificios que nos piden la gloria de Dios y la salvación de las almas. Va a ser especialmente de esta disposición de la que va a depender la perpetuidad de la obra que de acuerdo hemos fundado. Que cada uno camine, con los ojos cerrados, a la voz  paternal de nuestro buen y tan venerable obispo. En tal circunstancia, ¡lejos de nosotros las dudas y los tímidos cálculos de una prudencia puramente humana! Necesitamos que los espíritus se eleven y se acrecienten, que todos los corazones estén en alto, ¡sursum corda! y que todos responda: nuestra libertad, nuestro cuerpo, nuestra vida, todo es del Señor; no nos pertenecemos, somos únicamente de Dios: ¡ habemus ad Dominum!           A los sacerdotes de la congregación de S. Pedro, antes de la elección de un nuevo superior. El obispo había pedido la dimisión de Juan María.  A II 117.

CARTAS

9. Pero quiero que todo sea exagerado; quiero que se establezca en el mundo un estado donde el bien esté por encima de los males que se temen y se puedan prever. ¿Qué  fuerza de fe no se necesitará para vivir como cristiano en este estado, para estar completamente despegado de esta embriagadora felicidad, para preocuparse del futuro, cuando todo nos invita a gozar del presente?  ¿Dónde se encuentra el sudor anunciado al primer hombre y santificado en el huerto de los olivos? ¿Dónde estarán los méritos? ¿Dónde queda la cruz? ¿No es esto una manifiesta reprobación?

10. Además, ya hagas, ya supongas que debes permanecer en el mundo, necesariamente te encontrarás dividido entre Dios y el mundo; no te sentirás completo, si sirves a la vez a dos dueños a la vez. Por poco que te quede de amor y de delicadeza en el corazón, esta idea será insoportable. A un amigo, hacia 1811. Arch. 39 – 590.

11. Últimamente he leído en Fenelón una pintura encantadora sobre la unión íntima, sobre el dulce comercio de esta especie de fusión de dos almas en una sola, cuando la alegría de la una es la alegría de la otra, en la que sus sentimientos se mezclan y se confunden conjuntas como dos en una, sin esfuerzos, sin reflexión, con una ingenua confianza, con un amable candor y una sencillez llena de dicha. “Se miran, se hablan, se escuchan, o no se dicen nada, o se contentan con estar juntos sin decirse nada: los dos corazones descansan y se reflejan el uno en el otro. – “Así es como hay estar con Dios” añade Fénelon; y sólo en Dios es donde los dos corazones pueden ser el uno para el otro. Cuando no se ama más que por Dios, se ama a uno mismo, y entonces se mezclan en las amistades más puras los intereses propios que alteran la pureza y, a la larga, desgastan el encanto de tan dulce sentimiento. ¡Son las amistades del mundo, dice Bossuet, que desaparecen con los años y los intereses! ¡Feliz quien no pertenece al mundo! Los años no pasan por su corazón, y su amor es la eternidad.      A un amigo, hacia 1811. Arch. 39-593

12. ¡Qué alegría para los verdaderos sacerdotes trabajar, de esta manera, por la gloria de Aquel de quien deben perpetuar en la tierra, el divino ministerio del celo y de la caridad! 

 Mazelier, a propósito de la colaboración de la congregación fundada por éste. A II 17

13. Tengo la dulce confianza de que Dios se dignará bendecir lo que emprendemos por su gloria; os diré de viva voz lo que ya ha hecho por nosotros, lo que pienso, será para vosotros, como para mí, un nuevo motivo de consagrarnos a su servicio sin reservas.     A  Rohrbacher,  A II 22 – 23

14. ¡Qué hermosa misión ha cumplido! (El capellán de los Hermanos en las Antillas) ¡Ah, si Dios inspira al señor Berman el deseo de dedicarse a ella, cuántas gracias tendremos que darle! Mi corazón se estremece de gozo con este pensamiento… Si el señor Berman no se decide, habla con otros, pero que sean sacerdotes como él, es decir hombres para los que la gloria de Dios sea todo, y el resto nada.   Al mismo, A II 305

15. Nunca he tenido tanto trabajo ni tantas complicaciones como ahora, y, sin embargo, necesitaría un descanso, porque mis fuerzas y mis días declinan rápidamente. Tengo cerca de mí, es verdad, varios hermanos que me ayudan lo mejor que saben; pero en los casos difíciles (y son numerosos), es siempre al buen hombre a quien acudo, son siempre sus escritos los que quiero leer, es su palabra la que quiero oír; y la obtengo tanto más cuando sabe que estoy en las vísperas de dejar este mundo. ¡Qué se cumpla la voluntad de Dios! ¡Quiero trabajar por su gloria hasta la última hora de mi último día!      A la señorita de Cornulier, 1853. A II 296 – 297

CARTAS A LOS HERMANOS.

16. Sin duda no te dejaré para siempre en Baguer-Morvan, pues tienes tanta repugnancia a estar solo. Tengo compasión por tu debilidad y haré todo lo que dependa de mí, para aliviarte; pero será lamentándolo, y haciéndote ver, como todo esto es contrario al espíritu de renuncia de sí mismo, del que todo buen religioso debe estar imbuido.   A VI 226

17. Si no buscas más que tu propia perfección y la gloria de Dios, como debería ser, serías más paciente, más resignado, y te encontrarías feliz en cualquier parte donde la santa obediencia te coloque. Esto es lo que me impide pensar en enviarte a las colonias; las veces que me has testimoniado tus vivos deseos, y que a mí mismo me gusta este deseo.  A VI 226 – 227

18. Ponte en guardia contra las tentaciones de disgusto y de desánimo; son muy peligrosas, como ya te he dicho muchas veces; la mejor forma de curarte es rezar, ofrecer tus acciones a Dios y no hacer nada que no sea por su gloria. A VI 214

19. Sé que tu clase va muy bien, continúa prestándola toda tu atención, pero ponte en guardia contra la vanagloria; atribuye a sólo Dios tus pequeños éxitos, y no olvides nunca que un grano de humildad es mejor que un quintal de talento, aunque este quintal sea métrico.  A VI 307

20. Desconfía siempre mi querido hijo de los pensamientos que te turben o te desanimen, y, cuando experimentes algunas penas, abrázate con amor a los pies de tu crucifijo y a las sagradas llagas de nuestro Salvador. No mires más que su gloria y no desees otra cosa que el cielo.  A VI 379

21. Así como  por un poco de oro se afrontan los más grandes peligros, uno se expone a todo;  y se sufre todo; ¡y sólo por Dios rechazamos sufrir! Lee la vida de los santos; todos, a ejemplo de S. Pablo, sobreabundaban de alegría en sus tribulaciones, y, ¿qué son las nuestras comparadas con las suyas?  A III 255

22. Dios nos bendice visiblemente: estemos pues, dedicados a su gloria; y no tengamos más que un punto de vista, con el fin de merecer de su parte nuevas bendiciones, y nuevas gracias. Es lo que constantemente le pido para ti, con tanto más ardor cuanto mejor sé cuánto estás expuesto a la tentación del relajamiento, según me dices en tu última carta. A III 362

23. Los tiempos son difíciles; pero no nos desalentemos: Dios nos vigila; trabajemos pues, con gran celo por su gloria.  A IV 340

24. Tienes que hacerles entender que el éxito de su hermosa misión depende, no de su ciencia, ni de sus talentos, sino de la bendición de Dios, y Dios no los bendecirá más que si buscan su gloria con sencillez y a expensas de sus gustos personales.    Instrucciones al H. Ambrosio, superior en las Antillas. A III 107.

25. A falta de médico, Dios ha cuidado de ti, y ha prolongado tu vida, con el fin de que puedas trabajar más tiempo por su gloria y la salvación de las almas. No tengas más que esto en tus puntos de vista, querido hijo, y ponte en guardia contra las tentaciones del amor propio; son las más peligrosas, porque son de las que menos se desconfía. Tienes que ser siempre humilde, y pon en práctica nuestra hermosa divisa: ¡Dios sólo, Dios sólo!  A IV 64 – 65

26. Cuéntame siempre, con todos los detalles, todo lo que te interesa personalmente, a fin de que pueda aconsejarte paternalmente sobre lo que necesitas. Por hoy, me limito a comprometerte a que no tengas presente más que a Dios, en todas tus obras: no busques más que su gloria y no la que viene de los hombres; desconfía de sus aplausos, de sus alabanzas; y, si obtienes algunos éxitos atribúyelos a Aquel de quien vienen, y que derrama, sobre ti, todas las gracias.  A IV 287

27. Después de haberte probado, Dios bendice vuestro establecimiento de manera admirable. Hay que agradecérselo, y no olvides atribuirle toda la gloria de tus éxitos, y no caigas en la tentación de la vanidad: esto sería perder todo el mérito del bien que puedes hacer. A IV 122

28. Los Hermanos de las Escuelas Cristianas no pueden recibir ninguna cuota de sus alumnos; la instrucción que imparte es esencialmente gratuita. Pero pueden tener internados, que son muy caros, porque los establecimientos dirigidos por ellos, están montados por todo lo alto. Estos Hermanos están libres para establecerse donde nosotros ejercemos ya, pero no hay peligro de que lo hagan, porque cuestan mucho dinero, y nosotros damos servicios que ellos no pueden prestar; me han propuesto varias veces remplazarlos donde están establecidos, pero hasta ahora, siempre lo he rechazado. No me gusta esta especie de competencia: Dios no sacaría seguramente nada para su gloria.  A VI 323

29. Vuestra pequeña carta me ha causado pena, porque veo que todo lo haces por ti mismo. Esto ocurre porque has dejado que se debilitara, en ti, el espíritu de fe. Haz todo y súfrelo todo por Dios, y entonces la gracia, la paz y la alegría del Espíritu Santo habitarán en ti. Serás feliz y te santificarás cumpliendo todos los deberes de tu santo estado, tan penosos para la naturaleza, como lo pueden ser algunas veces. A VI 316

30. Ponte en guardia para no ser muy sensible a los pequeños contratiempos personales (brusquedades del párroco), que puedes experimentar algunas veces: Santifica tus penas ofreciéndoselas a Dios y sufriéndolas con paciencia por su amor.  A VI 284

31. Atribuye todo a Dios, querido hijo, no hagas nada que no tenga en vista a la eternidad. Que éste sea tu único pensamiento.  A VI  293 –294

32. Os digo que cada día soy menos sensible a las tribulaciones que experimento a causa de nuestras obras, porque estas tribulaciones no son nada en comparación con el bien que se hace. Considero los resultados y doy gracias a Dios por haberme encontrado digno de sufrir algo por su gloria.  A III 260

33. Si tienes espíritu interior, si recuerdas, por así decirlo, a cada instante, que Dios te ve, si buscas únicamente glorificarle en todas tus obras, no habrá ninguna que no sea verdaderamente digna de un religioso. A VI 5 – 6

REGLA DE LOS HERMANOS.

Con qué intención hay que obrar.

34. No juzgues todas las cosas más que a la luz de la fe, y ten siempre presente la eternidad.

35. Acostúmbrate, por una santa dirección de tus intenciones, a realizar todas tus acciones  por la gloria de Dios, y a unirlas a las obras de Jesucristo, con el fin de que ellas reciban por sus méritos un valor infinito. R FIC. 86 – 87

3.LA VOLUNTAD DE DIOS


Obrar POR la gloria de Dios exige el discernimiento de la voluntad de Dios, con el fin concreto de no actuar por uno mismo y de abandonar la voluntad propia. Esta voluntad divina se manifiesta en los acontecimientos que no dependen de nosotros, especialmente en los que nos contrarían y que son llamamientos a la resignación y a la calma. Démosle gracias todo el tiempo y dejémonos devorar por ella.

MEMORIAL

1. Los comienzos de la conversión son siempre duros; no se rompe con uno mismo sin que cueste. Y la verdad, al entrar en el corazón, primeramente le turba, le solivianta; y sólo cuando ha empapado todos nuestros pensamientos, cuando ha penetrado y cuando reina en el fondo del alma es cuando la paz de Dios llega a habitar con ella. Cruciabit illum in tribulatione doctrin( su( donec tentet eum in cogitationibus (sui) et credat anim(. (Eccles. IV, 19)     M. 5

2. Ser fiel en las pequeñas cosas, pero sin miramientos ni escrúpulos; no temer ser devorado por las ocupaciones, por los estudios, por la oración misma; dejarlas y reemprenderlas con espíritu sereno y siempre alegre. ¿Cuándo uno está en línea con la Providencia, qué más se necesita?  M. 17

3. No hay que precipitarse en los asuntos; no querer que vayan tan deprisa como nuestro pensamiento. Combatir los obstáculos con sangre fría, sin desanimarse ni irritarse. Si uno triunfa, bendecir al Señor; si no se consigue, bendecirle también con todo el corazón. Dios lo quiere. Estas palabras lo dicen todo. M. 17

4. Hay que dejarse devorar por la Providencia. Estas palabras son del señor de Bernières y no quiero olvidarlas, quiero que toda mi alma las diga y las repita en cada momento. ¡Sí, quiero dejarme devorar por la Providencia! ¡Ninguna resistencia, ni el más pequeño movimiento, que ella me devore!  M. 84

5. Dejad a Dios por Dios, es una ciencia tan difícil, que no me atrevería a afirmar que todos los santos la hayan tenido.  M. 107

SERMONES

6. Deseamos que se cumpla su voluntad.

Los santos, ¿no han ido hasta el fin del mundo, cuando eran llamados allí por la salvación de las almas? ¿No han tomado al pie de la letra esta sentencia de Jesucristo: Nadie que no haya dejado a su padre, a su madre, a sus hermanos, y a sus hermanas para seguirme, es digno del reino de los cielos? Y nosotros que nos gloriamos de ser hijos de los santos, ¿podríamos rebajar las máximas, que han sido sus reglas y limitarnos a una admiración estéril de los grandes ejemplos que nos han dado? Hijos míos tengámoslos constantemente delante de los ojos; nada es más apropiado para elevarnos por encima de todas nuestras vicisitudes, a las que aquí abajo, estamos constantemente expuestos. A nuestro alrededor, nada es estable, y nosotros cambiamos como el resto; así que no nos apoyemos sobre el pobre hombre juguete de los acontecimientos más imprevistos; apoyémonos en Dios sólo; no nos atemos más que a Dios sólo; no deseemos más que cumplir su voluntad siempre santa, siempre justa, siempre misericordiosa.  A las religiosas de la Providencia, S. VII 2164 – 65

CARTAS.

7. Sé por una larga y dolorosa experiencia, que hay tristezas que empapan el alma con una fuerza que la sobrepasa, pero no debemos nunca, al menos, atraerlas voluntariamente. Hay que oponer a ellas, no una resistencia violenta, que nos cansaría sin ningún fruto, sino una paciente aquiescencia del Bien-Amado, que realiza su obra en nosotros y purifica, por sus acciones crucificantes, la morada que quiere habitar.
A un amigo, hacia 1811. Arch. 39 – 594

8. Todos los días sentimos cuánto nos haces falta en nuestros estudios. Pero la Providencia ha decidido que ocurra lo que ha sucedido.  A Bruté, A I 246

9. Adiós, querido amigo Bruté; reza por mí; pídele a Dios, que me alimente de su voluntad, y que continuamente mi corazón repita ese Fiat resignado, ese Amén de amor, que es el eterno grito de los ángeles, y la más hermosa de las plegarias que podemos hacer aquí abajo.  A Bruté, G. 16

10. Hay que estar en guardia para no contristar al Espíritu Santo y no oponerse a sus movimientos; pero también hay que ser muy prudentes, necesitamos una gran reserva: ¡las imaginaciones vivas se exaltan tan pronto y algunas veces van tan lejos! 
Al mismo, A I 261 – 162.

11. La única pena que tengo es no poder vivir cerca de ellos (de los hermanos), o mejor, con ellos y como ellos; sería demasiado feliz, sin duda; y he aquí por qué Dios no lo quiere; cuantos más esfuerzos hago por romper los lazos que me unen a este sitio, más fuertemente me atan. ¡Sursum cordam! Non sicut ego volo, sed sicut tu. 
A Bruté cuando el Padre se encontraba en París como vicario general de la Gran Capellanía,  A I 220

12. Estate en guardia para no abandonarte a la vivacidad de tu gran imaginación, no es la menor carga de este pesado yugo bajo el que gimen desde hace sesenta siglos los hijos de Adán. Tratemos al menos de llevarle en paz, sin agravarle con tristes reflexiones. Una voluntad completamente perdida en Dios, es el único remedio para esta enfermedad de nuestra degradada naturaleza. Suframos con paciencia, suframos con alegría, pero sin esperar en el futuro los sufrimientos actuales, por no sé qué inquieta y dolorosa previsión, que es nuestro mayor tormento. A cada día le basta su pena; es el maná del desierto que no hay que guardar para mañana.
A la señorita Jallobert, A I 291 – 292. Id. a un amigo, Arch. 39 – 592.

13. El acto de abandono absoluto en la adorable voluntad de Dios es el que tienes que repetir más a menudo; alguna vez, y según tu gusto, puedes hacer la siguiente oración: “Dios mío, mira el estado de mi alma y libérala. He caído en un pozo sin fondo y la tempestad me engulle en lo más hondo de sus aguas; acógeme Señor, porque tu voluntad es compasiva. Arroja sobre mí una mirada propicia, según la abundancia de tu misericordia. ¡Oh, mi Salvador! Quién me concediera entrar en esta noche de la fe en la que desaparecen los fantasmas vanos del amor propio y de la imaginación, que derrame sobre mis labios algunas gotas de esa agua pura y vivificante que eternamente brotan de la fuente del amor. ¡Oh, dulce fuente, fuente de alegría de delicias y de paz!, te percibo de lejos como a través de una nube, y mi alma, a pesar de sus miserias, se esponja en deseos y desfallece en el ardor de sumergirse y perderse para siempre en tus maravillosas profundidades. Amén”. A la misma, A I 292

14. Sin duda, habrá oído hablar de las desgracias de mi familia (la bancarrota). Mi padre y mi tío han entregado a sus acreedores todo lo que tenían. Esta circunstancia tan penosa es una nueva prueba de esta honradez, que siempre les fue más querida que la riqueza, y que, después de cincuenta años de trabajo es el único bien que les queda. Su vejez será dolorosa; pero Dios así lo ha querido; no cesemos de adorar y de bendecir su santa voluntad: Non sicut ego volo, sed sicut tu.  Al señor de la Guérétrie, 1813. L. I 137

15. ¡Amemos en él y por él! ¡Qué él sea el único centro al que volvemos a cada instante! ¡Todo lo demás no vale nada! In imagine pertransit homo, vapor ad modicum parens. Somos jóvenes, y ya sin embargo la experiencia nos ha hecho entender la profundidad de la verdad que encierran estas cortas palabras. Podríamos aprovechar para convencernos de que tanto la sabiduría, como la felicidad, consisten únicamente en ver a Dios y no ver más que a Dios en todo.   A Querret, A I, 24

16. Nos preparamos para celebrar un responso por Luis XVI, y la reina, la Señora Elisabeth, y tu servidor está encargado, o mejor dicho ha sido encargado, a pesar de las negativas, observaciones y rechazos de pronunciar el sermón. No tenía ningunas ganas de predicar y lamento el tiempo que esto me hará perder; pero en fin, Dios lo quiere y esto me basta. Al mismo, A I 361

17. Las ayudas que Jesucristo nos ha prometido son independientes de los hombres y hay que esperarlas únicamente de él. No sabemos, querido amigo, ponernos sobre cualquier consideración personal y nos gustaría obligar a nuestro divino Salvador a que se nos presente siempre bajo la misma forma. y, Dios mío ¡qué nos importa! si sabemos que le vamos a encontrar, que le degustaremos y que nos curará. Al mismo A I 38 – 39

18. Féli ha vuelto a la Chesnaie. La Chesnaie es el único lugar de la tierra donde se puede vivir, sabiendo que no se ven más que árboles, y que no se escuchan más ruidos que los de las ranas croando en el extremo del lago. En fin que cada uno esté donde quiera estar, no me opongo. ¡Qué la voluntad de Dios se cumpla! No soy yo el que debe reprochar a Féli que no le guste esta ciudad desde que el obispo no está en ella. Si yo no la he dejado también, es porque el deber me retiene, y toda consideración personal es nula, cuando se trata de un sacrificio exigido por la conciencia. Al mismo, L. I 171-172

19. La especie de aislamiento en el que te encuentras, los pocos recursos que encuentras entre los eclesiásticos que te rodean, es sin duda una dura prueba, y siento tan vivamente como tú lo penoso que es. He aquí, querido amigo, uno de los medios de los que Dios se sirve para desprendernos de las criaturas y enseñarnos a no buscar más que, sólo en él, nuestros consuelos y nuestras alegrías. Aunque el mundo entero nos abandone, él está siempre cerca de nosotros y no nos deja jamás.

20. Sin embargo, tienes algunos recursos muy valiosos y que además no te faltarán; ¿dónde encontrarías un amigo como el señor Querret? ¿No es verdad que no se comienzan a conocer bien las ventajas y los bienes de los que uno disfruta más que cuando uno se ve privado de ellos?

21. Imagínate colocado, tú mismo, en el campo, en el fondo de una diócesis, no teniendo a nadie con quien hablar de cosas que puedan interesarte, obligado sin cesar a escuchar y a ver personas que no saben más que el precio del trigo, que no se preocupan más que por los asuntos de su granja; por sacerdotes mismos, para quienes todo el mundo es indiferente, excepto lo que entra en sus graneros y lo que sale de sus bodegas, y dime ¿en esa posición serías más feliz que donde estás?. Pero todo esto nos más que filosofías y no sé porque empleo este seco y duro lenguaje. ¡Oh, qué hay mejor que reposar dulcemente entre las manos de Dios y encontrar nuestra dicha en cumplir los deberes que la Providencia nos impone! ¿Qué, seríamos menos dóciles a sus órdenes, le obedeceríamos con menos presteza y amor que los servidores del centurión de quién habla el Evangelio? “Yo le digo a uno ven, y viene; al otro vete y va; a éste, haz esto y lo hace”. ¡Dios mío, que tu voluntad sea siempre la mía! No tengo más que un deseo, y es no oponer nunca la menor resistencia a lo que pidas de mí: me entrego completamente a ti; haz lo que quieras con tu miserable criatura.  A Langrez, 1814. Arch. 17 –B – 33 

22. Me siento desolado, querido amigo, al anunciarte que el 17 de este mes, voy a París con Monseñor; he aquí mi más dulce esperanza desvanecida, la de verte en S. Brieuc al comienzo de tus vacaciones. (…) No soy dueño de mí mismo, y los intereses de la diócesis, que me llaman a la capital, están por encima de cualquier consideración: Es un sacrificio que añado a otros muchos, y no puedo explicarte lo penoso que es. Es necesario ponerse, mi tierno amigo, a los pies del crucifijo y ofrecerse a nuestro divino Maestro, de quien, ante todo y por encima de todo debemos buscar su gloria. (…) Adiós, hijo mío, qué se cumpla la santa voluntad de Dios. Repitamos una vez más estas bellas y conmovedoras palabras, Pater, non sicut ego volo, sed sicut tu. No sé decir otra cosa, y si no estuviera obligado a terminar ahora esta carta, repetiría una vez más: Pater, non sicut ego volo, sed sicut tu. Al mismo, 1814, Arch. 17 – B – 33.

23. Nunca, amigo mío, me ha ocurrido, y, con la gracia de Dios, jamás me ocurrirá turbarme por una cosa que no depende de mí. Un simple: Dios lo quiere, me es suficiente; y, en estas circunstancias, además, sé muy bien que estás obrando según tus íntimas convicciones, y porque crees que estás cumpliendo con un deber de conciencia, al testimoniarme una desconfianza, que me apena y me ofende, pero de la que no me quejo. En este momento, a los pies del crucifijo, tomo el compromiso de cumplir hasta el final, contigo, todos los deberes que Dios mismo me impone, porque se derivan del puesto en que me ha colocado. El primero de estos deberes es olvidarme completamente de mí; y espero no faltar a él. A Coëdro, 2/10/1834. En el momento en el que se preparaba la disolución de la sociedad de S. Pedro.  Arch. 36 – B – 10

24. Dios suplirá, por la unción de su gracia, no lo dudo, las ayudas exteriores que puedan faltarte. Hay que rezarle, aún rezarle, y después poner toda tu voluntad en la suya, hundirse dentro de ella y en ella perderse. Esto es lo que yo hago lo mejor que puedo y esto me consuela. ¡Qué ocurriría pues, si, como los santos, no tuviéramos realmente otra voluntad, en todas la cosas, más que la de Dios!
 A la señorita Lucinière, después de la condena del libro de Féli “Las palabras de un creyente.  A II 89.

25. Nunca en mi larga vida, había visto tal sucesión de acontecimientos felices: bendigamos a Dios ¡in omni tempore! Si mañana le complace probarnos, bendigámosle también; ¡qué siempre su alabanza esté en nuestros labios! ¡Semper laus ejus in ore nostro!  A Ruault, A VII 95.

26. Había aguantado, mucho mejor de lo que podía esperar, el cansancio por el retiro de mis 600 hermanos; pero cuando he visto el trabajo tan difícil de los puestos, mis fuerzas han desfallecido, y dos bolsas, no tardaron en formarse, la una, muy grande, en la clavícula de mi brazo derecho, y otra, más pequeña, bajo la axila. La gota se apoderó de mis dos pies y de una de mis manos, con lo que me encontraba bastante mal, como puedes imaginarte. Pero esto era poco aún: me pincharon la bolsa pequeña con la lanceta, y abrieron la grande con el bisturí, y pronto una arteria se rompió en su interior, lo que dio lugar a una considerable hemorragia, de la temían vivamente las consecuencias. Mi médico consideró oportuno llamar a consulta a otro doctor de Rennes, y los dos se pusieron de acuerdo en lo que debía hacer, yo me abandoné pasivamente en sus manos, o mejor en las manos de Dios de los que los dos eran instrumentos.  A Monseñor Angebaut, 4/11/1848. A VII 205.

27. Acabamos de terminar de cubrir los nuevos edificios. Mientras que construían el uno y levantaban un piso en el otro, me he visto obligado a dejar mi habitación y refugiarme en un pequeño despacho, pero volveré a mi antiguo alojamiento antes de Navidad. Mire pues, Monseñor, y dígame si no es muy triste para un ignorante no tener una estancia para él, un poco cómoda, en sus días de ancianidad, después de haber construido tantas y tantas casas. ¡Dios sea bendito en todas sus cosas!
A Monseñor de la Croix, A VII 316

28. Te he dicho ahora que estaba en la cama, y en efecto, desde ella te escribo. Un esguince muy fuerte me ha llevado a ella y aquí me retiene desde hace 12 días; y aunque mi pie está mejor, no puedo aún caminar. Me han aplicado 61 sanguijuelas en 36 horas, y mi pie ha sangrado tan bien durante este tiempo que me ha entrado anemia. Pero de esta manera han evitado males mayores, y ahora sólo tengo que hacer descanso, cosa que no cuadra con un hombre de acción como yo. Sin embargo me resigno, sin quejarme demasiado, porque tengo la certidumbre de que Dios ha querido que esto suceda.  A la señorita Lucinière, A II 220

29. Me han prohibido viajar durante el invierno; ¿me permitirán dar alguna vuelta con el buen tiempo? No lo sé, pero me exigirán que tome muchas precauciones y que evite todo cansancio. ¡Oh, que triste es envejecer! Lo siento más que nadie porque más que a nadie me ha gustado moverme. ¡Pero que se cumpla la voluntad de Dios! Me resigno a ello con amor.  A la señorita Cornulier, A II 288 – 289

30. Tengo pocas esperanzas de que Monseñor cambie de parecer; sin embargo, intentaré los medios para parar el golpe que nos espera: ¡fiat voluntas Dei! A Ruault, A VIII, 68
CARTAS A LOS HERMANOS.

31. Me habías aconsejado insistentemente que tuviéramos un establecimiento en Morlaix; recuerda lo que te había dicho: no importa quien haga el bien siempre que se haga. Dejémonos devorar por la Providencia; seríamos indignos de secundarla si no pusiéramos completamente nuestra voluntad en la suya, sin reservarnos nada para la nuestra. Sin embargo, debemos hacer todo lo que dependa de nosotros para que el mayor número posible de niños se salven, y esto es lo que únicamente explicaría a los fundadores de Morlaix. Tres hermanos nuestros costarán tanto como otros tres hermanos, pero con tres de los nuestros, pueden tener cinco, seis o  siete (y es esto lo que no entienden), sin aumentar el gasto. Un poco de paciencia; todo se aclarará con la ayuda de Dios.  A VI 166

32. Me das mucha pena cuando te haces esto a ti mismo. Me gustaría verte más resignado a la santa voluntad de Dios, y más deseoso de llegar a conformarte con Jesucristo crucificado. No tienes paz en el alma, y no tendrás alegría dentro de tu corazón, mientras no estés en la santa disposición de abandonarte a Dios y de renunciar a ti mismo.  A VI 105 – 106

33. Ni tú, ni el H. Ángel María, entiendes nada de lo que has hecho; si, vuestra obediencia fuera ciega, como lo tendría que ser, os evitaríais penosas reflexiones, que hacen más daño al alma que al cuerpo; no os turbéis pues, por vuestra suerte, y, por emplear la expresión de un santo, dejaos devorar por la Providencia. A VI 198

34. Esté completamente resignado a su santa voluntad: querer todo lo que Dios quiere y quererlo siempre, por todo, sin reservas, esto es el Reino de Dios, el que pedimos su llegada cada vez que recitamos el Padrenuestro.
A un hermano tuberculoso enviado provisionalmente a su casa, A VI 312

35. Estad tranquilos sobre mi estado; mejora cada día; pero pedid a Dios, que me devuelva la salud si va a ser para su gloria. No deseo otra cosa que cumplir su santa voluntad.  A IV 334

36. Doy gracias a Dios de que os inspire una perfecta resignación a su voluntad, y le pido con todo mi corazón que os reafirme en unos sentimientos tan dignos de un verdadero religioso. Al H. Gérard, enfermo en las Antillas, A III 277

37. Examina bien si el deseo que me explicas viene de Dios, no consiento en que le sigas; hay que tomar tiempo para pensar y pensar en ello. Una tan hermosa y peligrosa misión, como es a la que aspiras exige perfectas disposiciones, una virtud a toda prueba, una renuncia completa de si mismo y de la voluntad propia. Pide pues, a Dios que te ilumine y que te cure de todas tus debilidades. A IV 20

38. La petición que me haces, (ir a las colonias), exige reflexión, y no me apresuraré en concedértela. Pide a Dios que me ilumine y que te ilumine sobre ello. Pero piensa bien que, en estas circunstancias, como en cualquier otras, no debemos buscar más que la mayor gloria de Dios, y nunca satisfacer nuestros gustos personales, y los deseos más naturales, aunque sean buenos en si mismos. A VI 27 – 28 

39. Me preguntas si pienso en ti para ir a la Martinica: sí, sin duda; pide a Dios que me ilumine para que sepa si verdaderamente él te llama, y si enviándote a esos países lejanos, cumplimos su voluntad. Estate bajo este aspecto lleno de resignación; no lo desees vivamente; y no tengas otras miras que tu propia salvación y la gloria de nuestro divino Maestro: reza mucho. A VI 214

40. En cuanto a la petición que me haces, considera si es por espíritu de fe, y no un movimiento completamente natural, por el que dejarías a los pobres niños que os he confiado, y a los que prestas tantos servicios. Después de este examen, si continuas con el mismo deseo, no pondría ningún obstáculo, y volverías a Francia tan pronto como los nuevos hermanos hayan llegado a la colonia.  A III 248

41. En cuanto a las peticiones que me haces respecto a tu vuelta, me contrarían, y no lo dudes, lo que me propones para remplazarte es de una imposibilidad total. Sea lo que sea, lo examinaré, lo pensaré todo delante de Dios, y, en esta circunstancia, como en cualquier otra, no actuaré más que movido por su gloria.  A III 255

4 JESUCRISTO Y SU PASIÓN.


Dios encarnado, Jesucristo, fuente del Espíritu y centro de nuestra vida. La obediencia en la Agonía, la Cruz, nos ha merecido la salvación; su Sangre, cubriéndonos, nos hace agradables al Padre. Miembros de su Cuerpo, acabamos en nosotros los que falta a sus sufrimientos. Los ejemplos del Salvador, que el crucifijo del hermano le recuerda constantemente, son su apoyo en las tentaciones, las tristezas, las contrariedades. 

MEMORIAL

Beber el  cáliz.

1. Cuando un alma se siente reseca y la tristeza la oprime, debe ir al huerto de los Olivos, ponerse de rodillas al lado de Jesucristo, tomar el cáliz que se le ofrece, y decir, Padre mío, que no se cumpla mi voluntad, si no la vuestra, non sicut ego volo sed sicut tu.   M. 15 – 16

La cruz de Jesús y ninguna otra cosa.

2. Alma cristiana, recuerda frecuentemente que la pobreza, las humillaciones, los sufrimientos, han sido en la tierra, los tres acompañantes de tu  Salvador. Tú serás feliz si siempre ellos te acompañan aquí abajo: vive pobre, humilde y sufriente; sí la cruz de Jesús y ninguna otra cosa.  M. 20

Su sangre grita misericordia en la eternidad.

3. Oigo a los hombres, (y estos son cristianos), quejarse de que Jesucristo ha llegado muy tarde. ¿Pero es el hombre el que debe ordenar a Dios y señalarle el minuto en el que deben ejecutarse los designios misericordiosos que ha concebido en su eternidad? ¿Qué le reprochamos? ¡Tú no serás mi Salvador porque has llegado demasiado tarde para mi abuelo! Los que así hablan, aparentemente no saben que el cordero degollado sobre la cruz ha sido inmolado a los ojos de Dios antes de los comienzos del mundo. Agnus occisus ante constitutionem mundi. Su sangre ha gritado misericordia en la eternidad por ti, por mí, por el primer hombre y por el último; cuando te presentes ante el gran Juez verás a tus antepasados cubiertos por esta sagrada sangre como lo estarás tú mismo, ¡oh hermano mío!, entonces ¿qué será de tus excusas? M. 23

Me abrazaré a la cruz.

4. Se me muestra la cruz y se me dice: ¡huye! No, no huiré: iré adelante, tomaré, me estrecharé a la cruz, porque por la cruz he sido salvado. ¡Oh cruz, mi única esperanza! Cruz divina, te abrazo fuertemente, es sobre ti donde yo quiero morir. ¡O crux ave, spes unica!   M. 28

Aseméjate en todo a Nuestro Señor.

5. Te sientes tentado sobre la fe. Tu espíritu habla, habla…Déjale hablar y no le escuches. Te sientes turbado: ¿y por qué? Porque sientes en ti mismo un poco de ruido; ¿pero qué te importa? Siempre que el fondo de tu alma sea de Dios. El mismo Jesús fue tentado; y ¿no quieres parecerte en todo a Jesucristo? 

Sí, es necesario que pasemos por todas estas pruebas; es necesario que nuestro espíritu sufra, es necesario que sea clavado, flagelado, crucificado; es necesario que seamos completamente pura llaga, que no haya en nosotros ni un solo punto, si puedo expresarme así, sobre el cual la gracia y la sangre de Jesucristo no se extienda. ¡Oh que dicha, estar cubierto completamente por la sangre de Jesucristo!  M. 33

Bautizado en el Espíritu Santo.

6. Requiescet super eos Spiritus Domini. ¡Qué promesa! El descanso del Espíritu sobre un alma es inefable. ¿Quién podrá contar esos secretos de amor, esos misterios del cielo? ¡Un alma muy amada por el Espíritu de Dios! ¡Un alma que pone toda su alegría en enriquecerse, en adornarse, sobre la que Él reposa! ¡Oh, pobre alma mía! ¿Cuándo serás bautizada en el Espíritu Santo? ¿Cuándo extenderá sobre ti sus luces, su paz, todas las riquezas de su gracia? Dejemos todo, vayamos a Jesús, hic est qui baptizat in Spiritu Sancto.  M. 70 – 71

Eres Tú quien me lo ofrece.

7. Es de la mano de Dios de quien todo viene. ¿Calicem quem dedit mihi Pater, non vis ut ego bibam? ¡Oh Padre, este cáliz es muy amargo, pero eres Tú quién me lo ofrece! Le cojo y lo beberé hasta las heces. Non sicut ego volo, sed, sicut tu. M. 84

SERMONES

La impronta viva del Padre.

8. Ninguno de nosotros entrará en el seno de Dios, si no ha llegado a ser la imagen de su Hijo. Es en su Hijo, como nos dice él mismo, en quien ha puesto todas sus complacencias; y, para elevar hasta él a sus miserables criaturas, es necesario que encuentre en ellas los rasgos, y, por así decirlo, la figura, la impronta viva de Aquel a quien ha engendrado antes de todos los siglos. Por esto, el espíritu de pobreza, de mortificación y de obediencia es el espíritu mismo que todos debemos tener. Profesión de una religiosa, S VII 2172

Llevar la imagen de su divino hijo.

9. Sin duda tendremos que sufrir en estas pruebas; ¡Bendito sea Dios! Después de todo, somos los discípulos de ese Jesús que ha vivido pobre, que fue humillado y condenado al suplicio de la cruz. Considerémonos pues, felices cuando Dios nos llama a llevar la imagen de su divino Hijo traicionado, ultrajado, crucificado; no vivamos más que de la fe pura, no toquemos la tierra más que con nuestros pies; que nuestros corazones se eleven y levantémonos hasta el cielo. Hijos míos todas las palmas de los mártires, de los confesores de la fe, del celo apostólico no han sido aún distribuidas; quedan para nosotros. Vayamos pues con alegría ante las que nos son ofrecidas para conquistar; lancémonos a cogerlas; y si perseveramos hasta el final; serán nuestras.  Apertura de un retiro a los Hermanos, S VII 2247

En el fondo de la noche.

10. Es en el fondo de la noche oscura, en la angustia y en el desamparo donde comenzará a cumplirse el gran misterio de salvación, pronto consumado sobre la cruz.  Consejos para el retiro, S VII 2297

Plantemos la cruz en el fondo de nuestra alma.

11. Plantemos la cruz en el fondo de nuestra alma; hundámosla bien y con fuerza en este alma, con el fin, por así decirlo, de que ella arranque con su pie sagrado todas las afecciones terrenas, todos los sentimientos de vanagloria, de curiosidad, de deseo de mundanidad, que se levantan  de ahí sin cesar y a nuestro pesar.

No sepamos más que una cosa: Jesús y Jesús crucificado; que nos desprecien, que nos insulten, que nos persigan, poco importa, pronto debemos regocijarnos; y si Dios nos concede algunos días de pruebas y dolorosos, aún entonces diremos: h(c dies quam fecit Dominus, exultemus et l(temur. En el retiro de la congregación de S. Méen, S VIII 2525

Este libro… está abierto para todos.

12. Este libro no es como los otros libros que los hombres escriben o explican tan penosamente; éste está abierto para todos y cada uno puede leer, de alguna manera, los secretos de Dios, sin tener necesidad de ningún esfuerzo espiritual para entenderles. Al poner los ojos sobre la cruz, el más simple de los fieles pronto ve hasta que punto Dios le ha amado; descubre la profundidad del abismo al que el pecado nos ha hecho descender, considerando los dolorosos esfuerzos que la caridad de Jesús ha tenido que hacer para sacarnos de él; juzga la dignidad y el precio de su alma, pensando lo que Jesús ha ofrecido para salvarla; y si alguna cosa le podía dar idea de la dicha que el ojo no ha podido ver, y que sin embargo nos está reservada, será también la cruz, porque nos ha dicho que ha sido necesario que Cristo fuera expuesto a tanto dolor y saciado de tantos oprobios para conseguirnos participar con él en su eterna gloria. 
A las hermanas de la Cruz de Tréguier, S VII 2191

La escuela del crucifijo.

13. Hermanos míos, no sabéis aún lo que es el pecado. No, el horror que os inspira no es bastante fuerte. Sólo en la escuela del crucifijo se aprende a conocerle. Subid pues al Calvario; poned los ojos en Jesús clavado en la cruz y después de haber atentamente considerado a este hombre de dolores, después de haber visto sus manos atravesadas, su costado abierto, su frente coronada de espinas, su cuerpo destrozado y sangrante; después de haberle visto cubierto de ignominias, saciado de oprobios, preguntaros a vosotros mismos quién es el que así sufre. Es el Cordero de Dios que borra los pecados del mundo, es un Dios hecho hombre para salvar a los hombres. ¡Oh! ¿Qué significa  pues, el pecado, ante la eterna justicia, si la infinita misericordia, no concede su perdón más que al precio de la sangre de un Dios clavado vivo en una cruz? Es pues muy profundo el abismo al que el pecado nos hace descender, pues para sacarnos de él, es necesario que el Verbo eterno se haga anatema por nosotros. ¡Ah, hermanos míos, si la fe no está aún apagada en el fondo de nuestros corazones, se sentirá desgarrada de remordimientos, cuando penséis que habéis tenido la desgracia de ofender a este Jesús que ha muerto por danos la vida; derramaréis lágrimas cuando recordéis que de alguna manera habéis renovado todos sus dolores, que le crucificáis de nuevo al cometer el pecado, única causa de sus sufrimientos y de su muerte. ¡Por lo tanto yo he sido verdugo de Dios! ¡Yo he levantado una cruz en mi bárbaro corazón, y con mis manos he hundido los clavos que han clavado a ella a mi buen Jesús! Y es él el que aún me ofrece su perdón; yo oigo, oigo su voz que me llama; me anima a ir arrojarme en el seno de su misericordia. Iré a él, iré a encontrarme con mi Padre, y le diré que he pecado, y él me recibirá con alegría; y me entregará todo su amor. Era su enemigo, y me llamará su hijo; me colocará en su mesa, y me alimentará con el trigo de los elegidos. ¡Oh, él mismo será mi alimento vivo! ¡Dios mío, Dios mío!, en este momento no puedo impedirme dirigiros el reproche que os hacía un gran santo: ¿por qué siendo tan amable y habiéndome amado tanto, por qué no me has concedido un corazón para amarte?

14. Hermanos míos, estos son sin duda, los sentimientos que os animan. ¡Ah, os conjuro, conservad estas santas disposiciones, que la gracia de Jesucristo ha puesto en vosotros; llevadlas al tribunal de la reconciliación, con el fin de que pueda aplicarse en cada uno de vosotros lo que Jesús dijo a la mujer pecadora que vino a arrojarse a sus pies confesándole y llorando su crímenes: se te han perdonado muchos pecados porque mucho has amado. Amén.   Sobre el pecado, S IV 1580 – 81

La Cruz, he aquí vuestra elocuencia.

15. Ministros del Señor, no triunfaréis del mundo con las armas del mundo. Dejad  los sermones estudiosos, las frases sonoras; que la Palabra de Dios, despojada de esos frívolos ornamentos que la degradan, salga de vuestras bocas con toda su majestad, con toda su sencillez, y, si es necesario, con toda su dureza. ¿Jesús nos ha concedido su Evangelio para halagar nuestros oídos? La Cruz, la Cruz, he aquí vuestra elocuencia, ella es lo bastante hermosa, porque ha persuadido a sabios e ignorantes, a griegos y bárbaros; es bastante fuerte, puesto que ha sometido a la tierra. ¡Oh Cruz, Cruz divina! Que encuentres solamente, como antaño, doce apóstoles, para plantarte en el universo, y el universo caerá a tus pies.  Reflexiones, 140

Que su pasión… se complete en nosotros.

16. ¡Oh, su supierais, cómo os ama! Quiere que seáis tratados como él fue tratado; que su pasión completa se cumpla en vosotros; que seáis quebrados por los mismos golpes; adornados con las mismas llagas, coronados con las mismas espinas, con el fin de que resucitéis como él, y que exista perfecta armonía entre la Cabeza y los miembros. Así pues, después de haber pasado por el fuego de las tribulaciones, a la cabeza del pequeño rebaño santificado por su méritos y por vuestros cuidados, le acompañéis a su gloria, para allí reinar con él; le seguiréis hasta el seno del Padre, para allí alabarle, adorarle, y bendecirle para siempre en unión con sus espíritus de amor, que también son sus ministros, que velan alrededor del trono, se abrasan, se alimentan, beben  su  fuego, y cantan a los pies del Cordero, en sus inefables transportes, un eterno hosanna.  En el retiro de los sacerdotes de S. Brieuc, 1815, S VIII   2378 – 2378 bis

Subiendo al altar… como Jesús al Calvario.

17. Si al subir al santo altar, subimos a él como Jesús al calvario, llevando la cruz con amor; si, como él, nos hemos dejado atar, clavar; si unimos nuestros sacrificios a los suyos; si tenemos, como él sed por la salvación de nuestros hermanos; si presentamos nuestros pies, nuestras manos para ser atravesadas; nuestro corazón para que le abran, nuestra cabeza para que la coronen de espinas; si no nos preocupamos por los falsos juicios del mundo; si la palabra crucifícalo, que pronto también se pronunciará contra nosotros, no altera ni nuestras resoluciones ni nuestro valor; si, por fin, al celebrar la santa misa, nos sentimos realmente penetrados por los sentimientos de Cristo, si nos inmolamos realmente con él, como él y por él, entonces seremos verdaderos sacerdotes, entonces el tiempo de retiro será para cada uno tiempo de renovación, y el éxito de nuestra empresa estará asegurado En el retiro de los sacerdotes de S. Méen  S VIII 2431 – 2432

Que seamos su imagen viviente.

18. Cuándo Dios dice que quiere vuestra santificación, es como si dijera que quiere encontrar en nosotros las perfecciones de su Hijo, que estemos, de alguna manera, en tanto que lo permita la debilidad humana, revestidos de Jesucristo, como lo dice el Apóstol; que sigamos a Jesucristo por todos los caminos; que juzguemos las cosas como él las ha juzgado; que nos guste lo que a él le gustaba; que despreciemos lo que el despreciaba, que odiemos lo que él odiaba; en una palabra, que todos nuestros pensamientos estén de acuerdo con sus pensamientos, ¡qué seamos su viva imagen! Sicut ille ambulavit et ipse ambulare. 
19. ¿Es esto lo que hacemos? ¿Son éstas las disposiciones que tenemos? ¿Podríamos de verdad, decir a Jesucristo lo mismo que él decía al Padre: ego qu( placiata sunt tibi facio semper? ¿Qué estima tenéis por la pobreza, la obediencia, las humillaciones, y los sufrimientos? ¿Cómo aprovechamos las lecciones del pesebre y del calvario? Estas palabras salidas de sus labios: renunciad a vosotros mismos y llevad la cruz, ¿no nos parecen muy duras? ¿Los oídos de nuestro corazón no se cierran al oírlas? ¿Cuándo nuestro divino Maestro nos presenta su cáliz, para que bebamos de él, no volvemos nuestros labios? ¿Y cuándo le place probarnos por las tribulaciones, y hundirnos, por así decirlo, en las aguas amargas, en las que él mismo ha sido sumergido, no nos quejamos, en lugar de levantar la cabeza con alegría?: de torrente in via bibet, propterea exaltavit caput? 
20. Pero no dejemos de entrar en detalles y de comparar los sentimientos de Jesús con los nuestros, nuestra conducta con la suya. En todas sus obras, Jesucristo no ha buscado más que la gloria de su Padre; en las nuestras, ¿no buscamos, ordinariamente, y sobre todo, nuestra propia satisfacción personal, lo que nos enorgullece, lo que nos conviene? ¡Ay!, no pertenecemos al número de quienes se ha escrito: qu(runt qu( sua sunt, non qu( sunt Christi.
21. ¡Oh Dios mío!, cuando os veo clavado con los clavos a la madera infame sobre la que habéis realizado el gran misterio de la salvación de los hombres, cuando veo vuestro cuerpo maltratado y sangrante, cuando cuento una a una las espinas que atravesaron vuestra cabeza, y cuando a continuación considero mi sensualidad, mi extrema sensibilidad, mi vergonzosas molicies, esta búsqueda continua de mí mismo en todas las cosas, esta viva aprensión a todo lo que puede afligir mi carne o herir mi orgullo, puedo decir, Jesús mío, ¿qué soy vuestro discípulo? ¿en qué se basan mis esperanzas de salvación?

22. Durante el retiro, que cada uno se haga esta pregunta y que responda al pie de la cruz; qué cada uno se diga a si mismo: Dios quiere que sea un santo: h(c est voluntas Dei sanctificatio vestra; pero sólo puedo llegar a ser santo, si imito a Jesucristo y pongo en práctica fielmente las verdades que me ha enseñado y las virtudes de las que me ha dado ejemplo.  En el retiro de la Congregación de S. Méen, S. VIII 2469 – 71

CARTAS

23. Cuando vuestro corazón se cierre por la amargura, acuérdate que es el momento de la prueba, y ten una confianza tanto más viva en Dios, cuanto más débil te sientas. El alma de Jesucristo, nuestro maestro, estuvo triste hasta la muerte y un ángel descendió del cielo para fortificarle; pero ahora es él mismo el que nos sostiene y nos consuela en esta vigilia dolorosa del huerto de los Olivos. A la señorita Jallobert, A I 292.

24. Pues bien, querida hija, puesto que el buen Dios así lo quiere, sufre con Jesucristo y por Jesucristo. Bebe hasta las heces el cáliz de las humillaciones y de los dolores. ¡Que penosa es tu situación! No puedes, por así decirlo, moverte sin ser desgarrada por las espinas.

25. ¡Oh, hija mía,  nuestro rey no querido llevar otra corona, cuando ha subido sobre la cruz como sobre un trono de gracia y de misericordia! Gustad, saboread toda la dulzura de este amargo brebaje que los hombres te presentan, y recuerda las lecciones y los ejemplos que nuestro Salvador nos ha dado.  A la misma, A I 297 – 8

26. Siento, querida hija, qué grandes son tus penas, y ciertamente tu corazón debe estar herido. La posición de tu familia es cruel y transforma la tuya en extremadamente difícil y dolorosa. Es en el seno de Dios y en el adorable corazón de Jesús donde tendrás que buscar la fuerza y el consuelo que tanto necesitas. Allí las encontrarás, hija mía, y tengo la dulce confianza de que Nuestro Señor, al cargarte con esta cruz, te hará gustar la unción celeste. “Bienaventurados los que lloran, nos dice; yo os doy mi paz, no como la da el mundo”. Medita estas palabras, que han salido de la boca misma de nuestro divino Salvador; es él mismo quien te las dirige en estos momentos. Los que lloran, hija mía, se purifican y Dios recoge sus lágrimas; con ellas él prepara un tesoro de alegría que os entregará en el último día. Ahora ya, él nos da su paz; a veces es amarga y seca, pero no por eso es menos preciosa, porque supone la paz eterna que nos ha prometido y que será la recompensa de nuestros trabajos y de nuestros combates. A la misma A. I 299

27. Que se cumpla la voluntad de Dios, mi querida hija, esto es lo que debemos decirnos en todo momento, y más especialmente aún cuando le place al Señor sumergirnos en el dolor y en las lágrimas. Las que extiende sobre mí en estos momentos son bien amargas; he perdido a un amigo, a un hermano, he perdido todo, y continúo cargando con la mayor parte de la administración de una diócesis tan extensa, donde todo me recuerda, en cada momento, esto por lo que lloro. Estoy pues, sobre la cruz, mi cabeza descansa sobre espinas. Dios lo quiere, hija mía, no nos entristezcamos, él sabe, mejor que nosotros, lo que nos conviene y nunca nos da señales más certeras que cuando somete a nuestra alma a la presión en la que él mismo ha desfallecido. ¡Y qué decía él, en esos momentos de angustia? se humillaba delante del Padre, adoraba su voluntad y no tenía otro deseo que cumplirla. Así pues, debemos siempre bendecir la Providencia y constantemente cantar ese cántico de acción de gracias que los ángeles repiten constantemente a los pies del trono del Cordero.

28. Aplícate estas reflexiones, querida hija. Desde hace tiempo Dios te prueba, y tu corazón, a veces, se ha cerrado dolorosamente; pero estos son los lazos del amor y cuando te encuentres en la sequedad, ella es una prueba que te purificará más y más. Por esto, conserva en el fondo de tu alma esa paz íntima y profunda; busca a Dios y en Dios sólo el consuelo a tus penas; no te prohibe gozar de su alegría cuando te la proporciona; pero tenle más en cuenta a él, si puedo decirlo así, que a sus gracias. A la misma A I 300–1

29. Querida hija, tu situación es muy lamentable, sin duda, pero es muy meritoria. No te turbes en medio de tus sufrimientos, ellos te purifican y te santifican; y por su amor por los que Dios te los envía. Cada uno de los pensamientos que afligen tu espíritu, es como una espina, manchada de sangre de Jesucristo, que él mismo se digna arrancar de su corona y que él hunde en tu cabeza, para que tu parecido con él sea cada día más exacto.  A la misma A I 307

30. No querer más que lo que Dios quiere, he aquí, querida hija, una hermosa máxima que no debe estar solamente en nuestros labios, sino sobre todo en el fondo de nuestro corazón. Es sobre todo en los días de prueba y de aflicción, cuando hay que recordarla y ponerla en práctica. Jesucristo, nuestro Salvador, nos ha dado, él mismo, ejemplo de este abandono total, perfecto, sin ninguna reserva. Tratemos de imitarle, y cuando se digne colocarnos a su lado en el Huerto de los Olivos, unamos nuestra voz a la suya para decirle a Dios: Padre mío, que no se haga mi voluntad, sino la tuya.

31. A la señorita A. Chenu, R 441 – 2

32. ¿Qué hemos hecho para que nos ame así? ¿Qué méritos tenemos para atraer sus miradas misericordiosas? Nada, hija mía, pero nos encontramos cubiertos con la Sangre de su Hijo, y es a Jesucristo a quien ama en los pobres pecadores que se presentan ante él como sus miembros y no formando más que una unidad, de alguna manera, en quien ha puesto todas sus complacencias. Te emplazo, hija mía, a mirar siempre en Jesucristo, sus sufrimientos, sus llagas, su corona de espinas, son tus pecados; de los que él lleva el peso y el sufrimiento; su cruz carga con ese peso y tú te sientes liberada de ese fardo inmenso, has sido asociada a sus méritos,  a su gloria, a su triunfo, y pronto, serás llamada a su Reino para participar de su dicha. Hundámonos, hija mía, en el agradecimiento, nunca lo estaremos bastante por tal favor A la misma, R 443.

33. El pobre Juan se recomienda a ti de manera muy especial: su alma, llevada por las preocupaciones externas de las que se ocupa, se desespera, sufre, da pena, el hombre interior, se desalienta y va, avergonzado y tembloroso, a refugiarse en las adorables llagas del Salvador Jesús. ¡Si supiera permanecer en ellas! ¡Si tuviera bastantes fuerzas para no abandonar ese asilo de misericordia y de amor abierto para él! Pero no, el hermano Juan es un insensato. ¡Ruega por él!  A Bruté, G. 65

34. Te dejo para ir al oficio. ¡Hermosa semana! Muramos con Jesucristo, muramos sobre la cruz, destrozados, burlados, clavados. ¡Sí, sí, hay que morir crucificados!  A Bruté, durante la semana santa, A I 199.

35. No te desanimes por los obstáculos; los hay por todas las partes y es necesario verles y vencerles. ¡Ay! ¿Quién a sido probado más que yo? Estoy en la posición más triste frente a mi obispo; quiere a toda costa quitarme el título, enviarme a otro sitio, y me ha amenazado con la suspensión, ¡Dios sea alabado! La caridad crucificada es la más pura, decía el señor Olier; pide a Dios que me mantenga fiel a mi vocación.

A Bruté respecto a Monseñor de la Romagère, que le sustituyó al frente de la diócesis de S. Brieuc. A I 219 – 220

36. ¡Esta cruz adorable que abrazo con amor, (…) esta madera sagrada de la que tengo la dicha de poseer una reliquia, cada día me es más querida! A Coëdro, A II 66

37. Una de tus frases respecto de (Féli) me ha hecho más daño que un puñetazo: ¡oh, mi pobre Persehais, al recibir este golpe de tus manos, elevo los ojos al cielo, llenos de lágrimas, y te repito esta oración de Jesús muriendo en la cruz: ¡Dios mío, perdónale, porque no sabe lo que hace!  A Persehais, A  II 155

38. He leído con mucha atención tu método de meditación; si me lo permites, la insertaré en la próxima edición del Recuerdo, porque le encuentro excelente. (…) Tienes razón al decir que el espíritu de piedad es todo, y que el principal estudio de los hermanos, como el nuestro, debe ser meditar sobre la vida de las santas máximas de Jesucristo, el resto no es nada sin esto.  A Mazelier, A VII 159

CARTAS A LOS HERMANOS Y A LAS HERMANAS

39. Cuando te sientas afligido, pon los ojos sobre tu crucifijo, y, recordando lo que ha sufrido por ti, anímate a sufrir por su amor.  A  VI, 141

40. Las contrariedades que experimentas, que tan a menudo se renuevan, pueden convertirse en ocasiones, para adquirir grandes méritos ante Dios; bajo este aspecto, debes regocijare al considerarlas como un tesoro; y, más, como se trata de cosas que te incomodan, cuando lleguen, debes recordar los ejemplos de sacrificio que nos han dado los santos y Jesucristo mismo. ¿Cómo podríamos quejarnos cuando recordamos a nuestro Divino Maestro que no tuvo, para beber, más que hiel y vinagre para calmar su sed?  A VI 143

41. Un religioso debe, más que nadie, evitar romper la caña ya cascada, y causar el menor daño a los que más se lo hacen; no basta con llevar el crucifijo sobre el pecho, hay que tener en el corazón un sincero amor por la cruz. A VI, 144

42. Cuanto mayor sea tu fe menos penas tendrás. Un religioso debe aceptar todo como venido de la mano de Dios y no preferir un lugar a otro; y, cuando crea que tiene razones para quejarse de los hombres, para consolarse de todas sus desgracias, le basta recordar el ejemplo de Jesucristo y mirar su crucifijo. A VI, 291 – 292

43. La gran ilusión de los hombres, aún de los más piadosos, es buscar en este mundo una posición en la que no tenga nada que sufrir, parecidos a un enfermo que continuamente da vueltas y más vueltas en la cama,  imaginando encontrarse mejor cuando se coloca de otra manera. Un verdadero cristiano, por el contrario, y, con mayor razón un religioso, no desea otra cosa que cumplir la voluntad de Dios; y, lejos de irritarse y de desanimarse, a la vista de la cruz, se regocija tanto más cuanto más se parece a Jesucristo, cuya vida fue siempre tan dolorosa. Puesto que se sabe en el orden de la Providencia, allí donde está seguro que Dios le quiere, puesto que sus superiores, le han colocado allí, se siente contento y no busca más ventajas. Piensa estas reflexiones a los pies del crucifijo; la paz pronto renacerá en tu alma turbada e inquieta. A VI, 26

44. Como muy bien dices tú mismo, cuando la imaginación está herida es muy difícil curarla; sin embargo con buena voluntad y la ayuda de Dios, se puede conseguir. Para ello, es necesario apartar lejos de uno, como una tentación, cualquier pensamiento triste, y reanimar sin cesar el espíritu de fe, con la meditación y la oración: aplícate, sobre todo en la meditación, a aumentar el amor a la cruz, recordando el ejemplo de Jesucristo y las promesas que nos ha hecho, a todos los que comparten, aquí abajo, sus humillaciones y sus sufrimientos. A VI, 108 – 109

45. Verdaderamente me siento muy apenado por lo que te han dicho (…). Siento una pena tan grande como si me hubiera ocurrido a mí. Sin embargo, como no mereces ninguno de los reproches que te han hecho, lo más triste es que les hayas acogido con tanta amargura y sin razón: es una prueba que el Señor te envía, tómala con espíritu de fe y recuerda que nuestro Señor Jesucristo, también fue acusado injustamente, y que entonces el se calló. Si somos discípulos suyos, debemos imitar sus divinos ejemplos, y yo me esfuerzo, por mi parte, por hacerlo lo mejor que puedo; porque, también yo, querido hijo, tengo mucho que sufrir; por ello bendigo al Señor, porque es necesario que llevemos la cruz, por la que hemos sido salvados, y que acabemos en nosotros lo que  falta a la pasión de Jesucristo, como lo dice S. Pablo. A VI, 240

46. Tienes que saber que no te he olvidado delante de Dios. Le he agradecido las gracias que has recibido, porque es un bien muy grande reconocer la propia miseria y desear remediarla. Tienes razón al pensar que la devoción al Calvario, es uno de los mejores medios para esto. ¿Cómo el recuerdo de los sufrimientos de Nuestro Señor, no iba ser apropiado para aumentar nuestro deseo de testimoniarle nuestro amor y nuestro celo por servirle?  A VI, 215

47. Creo recordar, que algunos de vosotros, está dispuesto a quejarse demasiado fácilmente por las contrariedades que experimenta. (…) Leed, hermanos míos, leed, las vidas de los santos, y esforcémonos por hacer lo que hacían ellos en parecidas circunstancias. Por mi parte, no conozco a ninguno que no se haya alegrado, de tener, alguna cosa que sufrir por Jesucristo, con Jesucristo, y que no le haya dado las gracias.
A III, 135

48. Querido hijo, sea lo que sea lo que ocurra, estemos resignados a la santa voluntad de Dios, y no tengamos nunca otra. Es cuando se encontraba sumergido en la más amarga de las angustias, en las más crueles agonías, cuando Jesús decía a su Padre: “Padre mío que se cumpla tu voluntad y no la mía”.  A VI 245

49. Si tienes penas, no las confíes más que a Dios; reza para santificarte por ellas, recuerda a menudo lo que Jesús ha sufrido de parte de los hombres, y alégrate por tener algo que sufrir por su amor.  A VI, 245

50. Pon a los pies de la Cruz todas tus penas. A VI, 247

51. Sin duda, hijo mío, es penoso que tus niños no aprovechen  mejor, como tendrían que hacerlo, de tus enseñanzas y cuidados, pero tus esfuerzos no están perdidos por ello, guárdate de creerlo, y, algunos años después, estos pobres niños recordarán lo que les decías y lo pondrán en práctica. Cuando el mismo  Nuestro Señor, ha predicado, y ha hecho milagros, no ha convertido a todos los judíos; por lo tanto no dejes de realizar con gran celo todo lo que debes hacer; menos consuelos tendrás, cuanto más méritos tengas. Reza mucho por esos niños; y, si sus padres no os secundan, pide a Dios que multiplique sus gracias, en proporción con las necesidades de esos pobres niños.
A IV, 226

52. Encuentro que hay demasiada viveza y amargura en las quejas de ciertas cosas que ocurren delante de tus ojos: un verdadero religioso tiene más dulzura y paciencia. Recuerda que debes llevar en el corazón un sincero amor por la cruz, cuya imagen llevas sobre el pecho. A VI 285 – 286

53. Espero de un día para otro ver llegar al joven que me has anunciado, porque no tiene que tener dificultades, para conseguir a su favor el viaje gratis. Sin embargo, no le envíes, antes de haber examinado bien, de acuerdo con el H. Louis-Joseph, si su vocación es sólida, y está únicamente fundamentada, en motivos de fe. Los que no están movidos por motivos de fe, se extravían, y rápidamente se apartan de su estado, cuando experimentan algunas contrariedades que son inseparables de su estado. Un verdadero religioso, debe llevar el crucifijo más en su corazón que sobre su pecho.  A VI, 311

54. Es estos dolorosos momentos tienes que ser más que nunca fiel a tus ejercicios; aunque no encuentres ningún gusto en ellos, cúmpleles exactamente, en espíritu de fe, sin sentir los consuelos sensibles que Dios te niega, no porque esté enfadado contigo, sino para hacerte más parecido a su Divino Hijo, cuya alma también ha estado triste, y triste hasta la muerte.  A VI, 161

55. Dios te ha enviado una gran prueba, pero no te turbes, y bendícele con un corazón lleno de fe. Los mayores santos han sido calumniados, y ¿el mismo Jesucristo no lo fue? Esta prueba será muy meritoria para ti, puesto te asemeja más a nuestro divino Salvador.  A VI, 314

56. Es verdad, tengo muchas penas, pero Dios me concede la gracia de soportarlas sin murmuraciones ni turbaciones. Jesucristo, nuestro Salvador y nuestro modelo, desde el momento de su nacimiento hasta su muerte, nunca estuvo sin dolores. Para compartir su gloria, es necesario que compartamos sus sufrimientos. A VI, 112 – 113

57. Queridas Hermanas, he recibido agradecido vuestra felicitación de año nuevo. Como respuesta, os envío un ramo. Está formado por flores de humildad, de sencillez, de amor a la pobreza y de obediencia. (…)  No os busquéis más que en las más pequeñas cosas; no tengáis ninguna atadura a vuestra propia voluntad; tened en todo a Jesús como modelo; amad el anonadamiento de su pesebre, los pañales de su cuna, las espinas de su corona, la hiel de su cáliz y la madera de su cruz. Estos son mis deseos y los aguinaldos que os envío. L. II 416 – 417

LA REGLA DE LOS HERMANOS

58. Cuando experimenten algún retraso [en recibir los objetos pedidos], lejos de quejarse y de murmurar, mortificarán sus deseos, y se alegrarán sinceramente de poder parecerse, en algunos rasgos, al Cristo sufriente, pobre y despojado de todo, en el pesebre y en la cruz.  R. F.I.C. 72

59. Profundamente convencidos de la importancia y de la santidad de su misión, los Hermanos de las Colonias, no dejarán nada por cumplirla perfectamente: ningún sacrificio les parecerá demasiado penoso para asegurar su éxito, en tanto que dependa de ellos. Son llamados, que lo sepan bien, no al descanso y a las alegrías temporales, sino al trabajo y a los grandes combates.  Y si experimentan dificultades, privaciones, fatigas, en lugar de desanimarse y de huir de la Cruz, se abrazarán a ella con amor.  R. F.I.C. 81

5. EL CIELO, LOS MÉRITOS QUE SE GANAN


La espiritualidad del P. de la Mennais es escatológica. Tan activo en este mundo como se debe ser para obedecer a la voluntad divina, habita en el cielo. Sensible a la fugacidad del tiempo, considera las realidades de este mundo con la medida de Dios y de la eternidad; y se da cuenta así de su relativo valor. De esto derivan, su paciencia y su capacidad de “valorarlas”. En todas sus obras, en particular las más penosas, con una cierta indiferencia ante las recompensas temporales y el juicio de los hombres, aspira a acrecentar el tesoro de sus méritos: virtud teologal de la esperanza. Esta visión del más allá le consuela  de la muerte de sus familiares y amigos, por la certeza de una reunión futura sin separaciones.

MEMORIAL

Iremos a la casa del Señor.

1. ¿Para dos cristianos, qué significa separarse? Es ir de visita, el uno a la derecha, el otro a la izquierda, en la misma calle, para encontrarse después en la casa de su padre: ¡In domum Domini ibimus!  ¡Hoy, es toda nuestra vida! ¡Oh, qué corto es esto!  M. 9

Habitar un mundo mejor.

2. Las ilusiones de la infancia son deliciosas, todo es misterioso para ella; el alma se alegra por todo, porque aún no conoce nada y extiende sobre todo lo que le rodea, su inocencia y su dicha. Pero apenas ha dado un paso en la vida, sus ojos del espíritu se abren y pronto su corazón se cierra; no encuentra en la tierra un punto donde descansar, y no se consuela por pasar en ella un instante, más que porque espera salir pronto de ella para ir a habitar a un mundo mejor.  M. 11

Veremos… si tenemos razón.

3. No se contentan con lo que hay que sufrir, se apresuran a hacer todo lo que temen que deben sufrir; se une el presente con el futuro y se quedan aplastados. ¡Oh, es ahora cuándo hay que se cristianos! Y hay que convencerse de que a cada día le basta su pena. En lo que a mí respecta, no tengo el valor de prever tanto, y después de todo, cuando me han dicho que no podría hacer el bien esta tarde, ¿han previsto que no puedo hacerle esta mañana?. No, yo quiero hacerle hasta el último minuto: este propósito lo tomo delante de Dios, y Dios me ayudará a mantenerle. Los hombres pensarán, dirán, harán lo que quieran pensar, decir, hacer ¿y qué me importa? Ni ellos ni yo estaremos ya aquí. Estaremos delante de Dios, y allí veremos si el sacrificarnos por su gloria, ha sido equivocado.  M. 26

Os amo. Esta palabra será el Cielo.

4. ¡Amemos a Dios, porque mañana estaremos delante de Él, estaremos con Dios, con Dios solo! ¡Oh! Si mañana pudiéramos decirle a Dios: Dios mío os he amado, os amo. Estas palabras serán el cielo. Dios mío, aquí está mi corazón, poned en él vuestro santo amor.   M. 29

Frente a frente.

5. Facie ad faciem. Estas palabras del apóstol son de una fuerza  asombrosa, porque es de Dios y del hombre de quienes está hablando. El ojo del hombre fijo en Dios durante toda la eternidad completa. Facie ad faciem.  M. 52

Dios mío, mi todo.

6. Han perdido su alma, su conciencia se ha perdido. ¡Dios Grande!, las palabras me faltan. Sé tan bien y tan profundamente, esto que digo, que no sé otra cosa que decir. Son tan desgraciados, que no pueden más que sentir y conocer su misma desgracia. Para ellos, todo, sí todo, está perdido. Dios mío, mi todo, mi Dios, quiero que mi alma os conozca y os ame para siempre. ¡Qué mi consciencia esté eternamente viva! M. 53

La fe de Abraham.

7. ¡Oh, Dios mío, si tuviéramos fe! ¡Esta fe viva, esta fe animada que penetra y que casi entiende los misterios celestes! ¡Esta fe que ve la aurora del día eterno! ¡La fe de Abraham! - ¡Oh, Dios mío, concédeme esta fe!  M. 86

La eternidad… ya presente.

8. El corazón del hombre de bien es una fiesta continua. (Pr. 15, 15) Esto es cierto, porque para él los dolores son alegría; saborea con delicia las amarguras de la vida; la eternidad, para él ya está presente y al perderse en Dios, abismándose en la verdad, y en amor, entra ya en el cielo, donde goza de una paz inefable.  M. 89

El secreto de la Providencia.

9. Se busca desde hace seis mil años el secreto de la Providencia; la filosofía le ha descubierto. Dios ha dicho a los hombres: Comed, bebed, divertiros y después me veréis; después no beberemos ni comeremos ya, pero nos divertiremos juntos durante toda la eternidad.  M. 78

No serán condenados a vivir en el cielo.

10. No sé por qué los impíos se irritan cuando se les niega la entrada en el cielo: ¿qué encontrarán allí? No encontrarán ni oro, ni plata, ni placeres, ni nada de lo que les gusta. Allí encontrarán los pobres a quienes ha despreciado, los justos a los que ha perseguido. ¿Qué harían allí? Una hora dedicada a cantar las alabanzas de Dios les parece un suplicio eterno; el amor de quien es todo amor, para su corazón, sería el infierno. ¡Qué se consuelen! Nunca le amarán, no serán condenados a vivir en el cielo: se alimentarán del orgullo, abrevarán en los crímenes durante toda la duración de los días eternos; la parte que han elegido no les será arrebatada; ¿de qué se quejan?  M. 23-24.

SERMONES

Luis XVI en la gloria celeste.

11. ¡Oh, mi Rey, este vano simulacro de la muerte desaparece a mis ojos, os veo en el seno de la gloria eterna, y os invoco, postrándome a los pies de los altares a los que la religión os elevarán sin ninguna duda, puesto que, de alguna manera, os han sido prometidos por boca de este pontífice augusto y santo, que después de haber celebrado vuestras heroicas virtudes, cómo habéis dado al mundo el espectáculo de una invencible paciencia, en medio de las pruebas más crueles, y que habéis muerto víctima de los mismos furores y de la misma fe. Entonces, en lugar de estas pompas fúnebres que nos evocan tan tristes y dolorosos recuerdos, celebremos la gloria eterna.
Sermón fúnebre de Luis XVI, 1814, editado por A. –H. de Favreuil, Lille, 1932 Ar. 

¡Menuda gracia!

12. Si no buscamos en la tierra más que a Dios solo, él será nuestra recompensa: ¡merces nimis!; y al final de nuestra peregrinación y de la triste cautividad de este lugar de destierro, podremos decir con el profeta: Mirad, qué ligero ha sido mi trabajo y qué grande es mi descanso: videte oculis vestris quia modicum laboravi et inveni multam requiem.

Apertura del retiro de la congregación de S. Méen, 1827 S. VIII 2441

Cuando yo veía partir… a los barcos.

13. ¡Cosas extrañas! se desprecian estos tesoros, y se expone uno a todo, se sufre todo por adquirir los bienes más viles. ¿Cuántas veces esta reflexión ha llamado mi atención cuando veía salir del puerto, en el que he nacido, los barcos que iban América o a las Indias? He aquí, decía yo, los hombres que dejan su familia y todo lo que más quieren; ponen entre ellos y el Océano, es decir, entre ellos y la muerte, una plancha de roble o de pino de algunas pulgadas de espesor; van a países lejanos para transportar algunas balas de algodón o algunas libras de azúcar. ¿Por qué se molestan tanto? ¿Por qué se exponen a tantos peligros? ¿Vivirán más felices? No. ¿Morirán más ricos? Puede ser. Llevarán sus cadáveres hacia los gusanos, con un poco más de pompa para que les sirvan de alimento. Y éste es el fruto de tantos trabajos, de tantos cálculos, de tantas fatigas. ¡Qué miseria! Y nosotros tenemos, por así decirlo, en las manos, tesoros infinitamente más preciosos, la sangre misma de Jesucristo, y no hacemos el menor movimiento por extraer agua de esta fuente, por purificarnos en ella, por pagar nuestras deudas, por hacernos dignos para entrar en el reino de Jesucristo, por adquirir las riquezas de la eternidad. ¡Qué locura! ¡Oh, prodigiosa ceguera de los hijos de los hombres!  Sobre las ventajas de la congregación de la S. V. S. III 1038-39

¡Coronémonos de rosas!

14. Si interrogo a los sabios de este mundo y les pregunto qué debo hacer para ser feliz, los unos me invitarán a buscar los bienes presentes, a saborear las flores de la estación, a cubrirme de perfume y a coronarme de rosas antes de que se marchiten: coronemus nos rosis antequam marcescant; los otros me asegurarán que el camino de los honores y de las riquezas, es el único que conduce a la felicidad; otros aún me aconsejarán que tome a la indiferencia por compañera, si quiero atravesar sin inquietudes ni turbaciones el mundo y sus ilusiones; pero ninguno, ni uno sólo me dice: ¡bienaventurados los que lloran! Esto sólo te pertenece a ti Señor, hablar así y hacernos encontrar la alegría en lo más profundo del dolor, sólo tú puedes enseñarnos a ver en las privaciones más penosas, en nuestras mayores penas, la preciosa seguridad de nuestra futura felicidad. Beati qui lugent quoniam ipsi consolabuntur.
Sobre los sufrimientos, S. VI 1981 - 82

En la luz de Dios

15. Por la fe, […]ya no veremos a los hombres, ni a las cosas, ni a los acontecimientos de una manera completamente natural, y por lo tanto engañosa, las consideraremos respecto a la eternidad, a la luz del mismo Dios, y las juzgaremos como Dios las juzga.  Fin del retiro, SVIII 2533

Unión con vistas a la victoria

16. Cuanto peor se vuelven los tiempos, más debemos sentir la necesidad de ser firmes y valerosos, si no queremos ser abatidos por esta gran tempestad que devasta y asola la heredad de Jesucristo. ¡Oh!, los malvados no temen mostrarse tal como son; su audacia crece con sus crímenes; se apoyan los unos a los otros; ponen en común su odio contra toda especie de bien; no forman más que una sola alma, y este alma está agitada por todos los furores del infierno. Pues bien, también nosotros no tengamos más que un solo corazón; no formemos más que un solo hombre para defender lo que nos es más querido, nuestra fe, nuestra religión, nuestras esperanzas inmortales. No tengamos más que un solo corazón para repetir que somos los servidores de Jesús; y si somos expuestos a algunas pruebas, alegrémonos, porque nos espera una gran recompensa en el cielo. Recordemos que, sea cual sea el triunfo del error, este triunfo será corto, y que cuanto más alejados estemos de los que meditan el mal y lo ejecutan, más cerca nos encontramos de aquel a quien pertenece el juicio y a quien finalmente vencerá.
A las jóvenes, S III 975 bis – 976.

Voluntad verdadera – voluntad imaginaria.

17. Para perseverar, hay que querer de buena fe; hay que huir del peligro. ¿Sabemos lo que se queremos? ¡Qué de ilusiones a este respecto! Es fácil sentirse a disgusto por el mundo y sus ilusiones; ¡Es tan vano, y nos ha engañado tantas veces! A menudo se toma esta especie de disgusto secreto por los placeres a los que uno se ha entregado, y que en el fondo del alma no dejan más que una especie de pena y un gran vacío por la voluntad de  ser de Dios, y uno se cree lo que no es. Querer una cosa es hacerla el único objeto, por así decirlo, de sus pensamientos, no asustarse por ningún trabajo, por ninguna pena para conseguirla, es tender hacia ese fin, sin aceptar nada que nos aparte de él. Así, un militar quiere triunfar, vencer a su enemigo; y por adquirir esta gloria, deja su familia, se expone a todas las privaciones, a todas las fatigas, a la misma muerte. Un mercader que quiere hacer o aumentar su fortuna, y por esto no perdona ningún trabajo, se asusta ante la más pequeña pérdida, cada momento, por así decirlo, con la pluma en la mano, calculas las ganancias de sus empresas, y no comienza ninguna sin estar seguro de conseguir el éxito. Igual, mis queridas hermanas, quererse salvar, es estar dispuestas a hacer, cueste lo que cueste, todo lo que sea necesario para ello. No asustarse ante ningún obstáculo, ante ningún sacrificio; estar atentas para corresponder a la gracia; estar decididas a abstenerse de todo lo que nos puede privar de ella, y aún de todo lo que nos puede impedir recibirla con abundancia. Os lo pregunto ¿qué pocos cristianos tienen este querer del que os hablo, el único real el único eficaz? Se quieren salvar, como un enfermo quiere ser curado sin tomar los remedios, sin someterse a un régimen riguroso. Se quieren salvar, pero sin imponerse ninguna privación, como un avaro quiere gozar de todos los placeres sin hacer ningún gasto. Pues bien, esos son los quereres imaginarios; el enfermo no consigue su curación, el avaro no goza de nada, y el cristiano se condena en lugar de salvarse.
A la congregación de señoritas de S. Brieuc, S. III 988 – 989

Mañana la eternidad

18. Parto de la suposición de una muerte cercana (y la muerte siempre lo es). ¡Qué de lamentaciones no nos haríamos si hubiésemos sido infieles a nuestra vocación! Personalmente, considero que de todas las consideraciones es la que más me impresiona. Siempre tuve el deseo de contribuir a establecer una congregación parecida a ésta; desde hace más de seis años había reflexionado en cómo debían de ser y las reglas que debía darla para que se reafirmara y fuera eminentemente útil a la Iglesia; pero no pensaba que comenzaría. Cansado de la administración y de los papeles, aspiraba, no a un descanso completo, un sacerdote no debe descansar, más que en la eternidad, pero en fin hubiera querido limitarme al cuidado de los establecimientos ya fundados, sin emprender otros nuevos. Pensaba que había hecho bastante.

19. Así pues, os lo declaro, si me he dedicado a esta obra, es únicamente porque he creído reconocer en la voz de mi santo amigo, de nuestro digno obispo, la voz de Dios; y entonces me he dicho: “Si tuvieras que morir mañana, ¿morirías tranquilo después de haber rechazado esta tarea, tanto más gloriosa, cuanto más difícil es? ¿Tienes el derecho, tú sacerdote, de pronunciar estas palabras: recuso laborem, de decir a los demás: “Haced esto”, y tú no hacerlo? En una palabra ¿puedes en conciencia no ir por delante cuando estás avisado que ésta es la voluntad de Dios, y que te ha convencido, tanto como lo es posible, que nada en los tiempos actuales es más apropiado para animar la religión, y puede ser que para salvarla entre nosotros, que la congregación que se trata de establecer, y que si no lo hace ahora, probablemente no se establecerá nunca?

20. ¿Qué pues? ¡Si tan grandes intereses dependen de nosotros y podríamos compromerterles, sacrificarles; y mañana hubiéramos de morir! ¡Mañana la eternidad! ¿Qué importa un poco más de fatiga, un poco más de trabajo? ¿Mañana hay que morir! ¡Mañana la eternidad!  Retiro a la Congregación de S. Méen, 1826. S. VIII 2433 – 34 bis

21. Varios de vuestros Hermanos […] se han entregado para ir a llevar hasta los confines del mundo el santo Evangelio de Jesucristo; han dejado todo; han sacrificado todo por esto; y desde el fondo de esos lejanos países donde se encuentran, os dicen por su parte: “Vosotros que sois nuestros hermanos, imitadnos, sino en dejar a vuestros padres y vuestra patria para ir a evangelizar a los negros, por lo menos evangelizad a esa multitud de niños que os son confiados y que, si vosotros los abandonáis, si les priváis de vuestros cuidados, quedarán expuestos a todo género de seducciones; como nosotros, mereceréis la hermosa y rica corona de apóstoles. Si experimentáis disgustos, privaciones, si sufrís alguna cosa, recordad lo que sufrimos en estos ardientes países; comparad vuestras penas, vuestras fatigas con las nuestras, y os parecerán más ligeras; recordemos los unos y los otros que los méritos son proporcionales a nuestras pruebas, y que nuestras pruebas serán muy cortas.” Mañana, hermanos míos, mañana la eternidad. 
Retiro a los Hermanos, S. VII 2221 – 22

Hæreditas mea præclara

22. Cuántas más dificultades haya que vencer, más méritos adquiriréis; y después de todo, no hay ninguna proporción entre las pruebas temporales, entre algunos años, pueden ser de trabajos o amarguras y una eternidad de alegría y de embeleso. Existimo enim quod non sunt condignæ passiones hujus temporis ad futuram gloriam quæ revelabitur in nobis.
23. ¿Qué teméis pues? Desde lo alto de los cielos, Dios os protegerá en este sagrado combate que libráis contra sus enemigos; armados con su espada, revestidos con su fuerza les disiparéis todos, y sus despojos serán para vosotros un eterno trofeo de su gloria: Etenim hæreditas mea præclara est mihi. […]

24. Si Jesucristo ha prometido no dejar sin recompensa un vaso de agua fría dado en su nombre, ¿qué no hará por los que habrán, durante toda su vida, trabajado su viña con el sudor de su frente? ¿Cuán glorioso será para vosotros, en el último día, presentarle las almas, que le son tan queridas, que habéis purificado con su sangre? Ellas serán eternamente su heredad y la vuestra; os pertenecerán, de alguna manera, como a él por derecho de conquista; Él las recibirá de vuestras manos para introducirlas en su tabernáculo, donde su reconocimiento publicará eternamente vuestra alabanza: Funes ceciderunt mihi in præclaris; etenim hæreditas mea præclara est mihi. […]

25. ¿Qué pues? ¿No hay nadie que no sufra voluntariamente por una fortuna perecedera, por obtener placeres, honores que la muerte destruirá mañana? Se cree no haberles pagado bastante comprándoles al precio de mil fatigas, de mil peligros, de las más duras privaciones; y apenas sueña en esta inmutable felicidad, en esta gloria incorruptible que Jesucristo ha reservado a sus ministros; inmortal recompensa por su débiles trabajos y por algunas lágrimas, puede ser vertidas aquí abajo por Él.
Renovación de las promesas sacerdotales, S VIII 2371 – 77

Veo los cielos abiertos

26. Aprovechemos los unos y los otros, para trabajar por nuestra salvación, los pocos días que aún nos quedan por pasar en este mundo; no perdamos ni un solo instante de esta vida tan corta; aprovechemos el tiempo, como nos lo aconseja el Apóstol, redimentes tempus; es decir empleémoslo siguiendo los designios de Dios, para prepararnos una santa muerte y hacernos dignos del cielo para toda la eternidad. […] Perseveremos hasta el fin, sin dejarnos quebrantar; uno, dos, tres años ¡qué es esto! Ya, ¡ah!, ya la eternidad abre sus puertas, ecce video cælos apertos; aún un momento, y vamos a entrar, y vamos a sentarnos sobre los tronos gloriosos que están preparados para los valientes. Nada de dudas, nada de debilidad; vamos al cielo, hijos míos; vamos al cielo para siempre. Para el primero de enero, S. II 505.

¡Qué inmensa pérdida!

27. Mientras has conservado la inocencia, el Señor no ponía sobre ti más que miradas de complacencia y de amor; tú eras feliz, eras rico, porque se dignaba ponerte contento con los pequeños bienes que su gracia te hacía realizar, y porque él te había prometido no dejar sin recompensa un vaso de agua fría dado en su nombre al que tenía sed. Ahora ¡a qué estado te ves reducido! ¡no eres más que una ruina! ¡Ay!, con la justicia has perdido todos los méritos que habías acumulado, todos los derechos que habías adquirido a la recompensa celeste, y si mueres  con tu crimen, aunque eras modelo antes de los comienzos de todos los siglos en la práctica de la virtud, en el ejercicio de la penitencia, en el ayuno, en la oración, todo esto se habrá perdido, completamente perdido: occidit omne quod erat pulchrurn visu in tabernaculo filiæ Sion. Alma infiel, has perdido tu corona: cecidit corona de capite vestro. Toda la gloria se ha desvanecido, no te queda nada de todas tus riquezas. ¡Qué vergonzosa indigencia! ¡Qué despojo! ¡Qué vergüenza! Maldito, maldito tú porque has pecado: væ, væ nobis quja peccavimus. 

28. Pero el pecado no es sólo como una nube que se levanta entre Dios y nuestros méritos, y que les oculta: iniquitates vestræ diviserunt inter vos et Deum vestrum (Is. 59, 2), sino que además impide los que podíamos adquirir de nuevo, y llena nuestras mejores obras de aridez y de sequedad. Sin duda (¡oh, qué dulce es pensarlo y decirlo!), sin duda, la gracia del arrepentimiento puede ser, a veces, la recompensa que la excesiva misericordia de Dios concede a las buenas obras de los mismos pecadores; sin embargo, y es la fe la que nos lo enseña, el bien que hacen mientras está privados de la justicia, no se les tendrá en cuenta en el último día. Están muertos y por lo tanto todas sus acciones también lo están; ninguna de ellas se escribe en el libro de la vida: non operientur operibus suis. (Is. 59, 6)

29. Pecador, abre pues los ojos y mira las inmensas pérdidas que sufres. ¡Ah!, el pecado es como una espada que habéis hundido en vuestra alma y que mientras yo os hablo la ha matado; ha muerto; y puesto que Dios no habita en ella, puesto que la mira con ojos enemigos, no le falta nada a su desgracia. ¡Alegrías del cielo, inefables delicias, no las disfrutará nunca! ¡Dichosos habitantes de la Jerusalén celestial, no se unirá a vuestra dicha ni a vuestra gloria! ¡ Puertas eternas cerraos! ¡Qué grande es la desdicha que ahora va a caer sobre ella! ¡Qué dolor! ¡Qué dolor! Esta desgraciada alma ha tomado al demonio como su dueño, como su rey; le venera y le sirve; y pronto como recompensa él le concederá el infierno y sus tormentos.  Sobre el pecado,  S. IV 1575-77

Vuestra recompensa será grande en el cielo

30. Que nuestro espíritu se eleve, que nuestro corazón se abra y se extienda, que nuestra imaginación se agrande para concebir, tanto como le sea posible a la debilidad humana, una más justa idea de los bienes que el Señor ha prometido y que ha preparado para sus elegidos.

31. Si Dios ha creado un mundo tan magnífico y tan grande para que habiten las criaturas perecederas, ¡cuál debe ser el sorprendente esplendor y la belleza del palacio donde él reside en la plenitud de su gloria, en medio de los ángeles y de los espíritus de las justas perfecciones de Jesucristo! Así el apóstol S. Juan compara a la Jerusalén celestial a una ciudad cuyos muros están construidos con piedras preciosas, cuyas puertas resplandecen con el brillo de las perlas y cuyas plazas están pavimentadas con el más puro oro; ¿pero cuán imperfectas son estas imágenes? ¡Oh, Dios mío!, la luz del sol, todo el brillo de los astros no es más que un débil e indeciso crepúsculo, en comparación con el deslumbrante esplendor que rodea tu trono. ¡Oh, ciudad de Dios, cuántas maravillas se han dicho de tu gloria!; sin embargo, ¿quién podría contarlas todas? ¡Gloriosa dicta sunt de te! ¡Ah!, mi corazón, como el del Profeta, se llena de una inefable alegría cuando pienso que un día veremos todas esas maravillas, cuando oigo estas palabras: Iremos a la casa del Señor: Laetatus sum in his quæ dicta sunt mihi; in domum Domini ibimus; nuestros pies caminarán por tus atrios, ¡oh, Jerusalén!: ¡stantes erant pedes nostri in atriis tuis, Jerusalem! Allí poseeremos todos los bienes porque poseeremos al mismo Dios; le veremos, le amaremos, le alabaremos por todos los siglos jamás: videbimus, amabimus, laudabimus, a sæculo et usque in sæculum.
32. ¡Veremos a Dios! Es decir que el mismo Dios se hará presente en nosotros, se paseará por nuestro corazón, según la hermosa expresión de la Escritura, deambulando in eis, nos cubrirá de luz y nos alimentará con  la pura sustancia de la verdad eterna; es decir que su verbo llegará a ser nuestro verbo y nuestra palabra interior; es decir que Dios nos hará ver en su propia esencia, con una visión clara, la equidad de sus juicios, las maravillas de su sabiduría, la magnificencia y la armonía de sus obras, los secretos de su providencia, la unión de sus decretos, la armonía de sus atributos, en una palabra, sus propios pensamientos y el fondo de los más profundos misterios: in lumine tua videbimus lumen; de aquí esta asombrosa expresión del apóstol: conoceremos a Dios como Dios nos conoce, tunc cognoscam sicut et ego cognitus sum. ¿Quién podrá contar las emociones, los arrebatos del alma a la vista del bien supremo? Sumergida en un perpetuo éxtasis, se embriaga en las más puras delicias, bebe continuamente y sin medida de esa fuente inagotable, y su fe constantemente renovada y siempre satisfecha, le concede constantemente la nueva eterna dicha de la que goza.

33. Veremos a Dios, y viendo a Dios tal como es, nos volveremos semejantes a él: similes illi erimus. No sólo él será el alimento inmortal de nuestra inteligencia, sino un amor inmenso, infinito, del que el mismo Dios será objeto, reavivará nuestras más secretas facultades y nos elevará por encima de nosotros mismos; la caridad, de la que apenas presentimos alguna brasa, nos abrasará con todo sus fuegos; nuestra alma se derretirá completamente en Dios; Dios estará completamente en nosotros, y he aquí que llegaremos a ser semejantes a él: similes illi erimus. Unión inefable, augusto sacramento, bodas del Cordero, ¿quién podrá describirlo? 

34. ¡Ah!, después de haber dicho con el apóstol, veremos a Dios, se llora de alegría, las palabras desaparecen, y todo lo que se puede hacer es volver a decirlo aún: Veremos a Dios, veremos a Dios tal como es: videbimus Deum sicuti est, facie ad faciem.
35. Pero cuando nos sea concedido verle así frente a frente al ser que encierra en sí todas las perfecciones, de quien se desprende todo orden y toda bondad, a Dios mismo; cuando veamos a Jesucristo, nuestro Salvador, no ya en la humillación del pesebre y del calvario, sino en la gloria de reino; cuando conozcamos y comprendamos hasta que punto nos ha amado, nuestra admiración y nuestro agradecimiento podrían permanecer mudos? No, No, Hermanos míos, constantemente su alabanza estará en nuestros labios, y cantaremos sus grandezas y sus misericordias en medio de las celestes jerarquías y de los innumerables ejércitos de ángeles, que, postrados en los escalones de su trono, hacen retumbar el cielo con sus aleluyas eternas; uniremos nuestros cantos a los cantos de los santos, de nuestros hermanos mayores, a quien ha amado y rescatado como a nosotros; no formando con ellos más que un solo corazón y por así decirlo más que una sola voz, diremos todos juntos en presencia del altar del Cordero y depositando a sus pies nuestras coronas: ¡Santo, santo, santo es el Señor nuestro Dios, Dios de las virtudes; que él sea adorado, bendecido por todos los siglos! sólo a Él le pertenecen el honor , la alabanza, la gloria y el poder: ¡ipsi honor, gloria et imperium! 

36. Estos dulces cánticos, Hermanos míos, no serán nunca interrumpidos, porque eternamente gustaremos, saborearemos la misma dicha; y segura de que nunca la va a perder, el alma se adentra, se hunde por así decirlo en los siglos infinitos que ve delante de ella, de suerte que en cada instante goza de la eternidad completa: bibent, igitur bibent et absorbebunt. 
37. He aquí pues, Hermanos míos, la dicha que nos aguarda si vivimos en la justicia y si perseveramos hasta el fin: merces vestra magna est in cælis. He aquí con qué magnificencia y con qué grandeza Dios recompensa, no por las acciones brillantes que llaman la atención, sino las virtudes más humildes, un vaso de agua fría, por ejemplo dado por el pobre a quién es más pobre aún porque le falta un vaso de agua, pero las más humildes virtudes del más pequeño de los niños. ¡Oh, qué hermosa es nuestra heredad! ¡Qué rica es! Funes ceciderunt mihi in præclaris. ¿Cuándo gozaremos de ella? ¿Cuándo, pues iré y compareceré delante de mi Dios? ¿Quando veniam et apparebo ante Deum meum? Agonizo en esta espera, dice S. Agustín; no para morir, sino para resignarse a prolongar este exilio en este valle de lágrimas, es para lo que necesitamos valor; y estas palabras del santo doctor me recuerdan otras de un anacoreta extenuado por el ayuno y las enfermedades; cuando de sus miembros baldados caían trozos podridos, se le oía cantar un himno de triunfo y de acción de gracias; sorprendidos por ese sentimiento de alegría, sus hermanos le preguntaron por qué cantaba: Canto, les respondió, porque el día de mi liberación se aproxima, porque el muro que me impide vera Dios se tambalea y va a caer.

38. Este es, Hermanos míos, el lenguaje de la fe; he aquí los pensamientos que nos deben inspirar, y que en efecto nos inspirarán, si vivimos de manera que seamos dignos de sus promesas. ¿Pero qué hacemos para ganar el cielo? Ni ojo vio, ni oído oyó, ni el espíritu del hombre nunca ha entendido lo que se aproxima a la dicha que Dios ha preparado a los que le aman; y sin embargo, esta recompensa tan grande, demasiado grande, dice Abraham el padre de los creyentes, magna nimis, parece ser que no es bastante para darnos la fuerza de voluntad y el valor suficientes de hacer el menor sacrificio para conseguirla. ¡Cosa extraña! nos exponemos a perderla porque hay que esperar un poco, y preferimos un miserable placer, porque es inmediato. Nos sentimos inconsolables ante la pérdida de algunas monedas, y renunciamos, sin dolor, a la posesión del bien soberano, a la eterna posesión de Dios. En una palabra nos parecemos a los Israelitas, no menos insensibles que ingratos, que cambiaron la gloria, dice el Profeta, por la imagen de un animal que se alimenta de hierbas: mutaverunt gloriam suam in similitudinem vituli come medentis fænum. Cuando oímos hablar del cielo parece que es de un país desconocido al que nunca vamos a ir; no arrojamos más que una lánguida mirada, a la que no anima ningún deseo, sobre esta feliz Jerusalén, en la que se encuentra todo lo que nos puede agradar, y de donde está desterrado todo lo que nos puede desagradar.

39. ¡Qué en el futuro no sea así! En este retiro, al examinar vuestra conducta y vuestra conciencia, habéis descubierto los obstáculos que os pueden impedir ir al cielo; después del retiro, trabajad, en lo sucesivo, con gran celo, para hacerlos desaparecer y en superarlos. Y si por esto os cuesta un poco, si alguna vez la naturaleza sufre y murmura, ¿qué os importa?. Estas pruebas serán cortas, y vuestra recompensa será eterna: merces vestra magna est in cælis.
40. Valor pues, Hermanos míos, vayamos al cielo, vayamos a la casa donde nos esperan los patriarcas y los profetas, los apóstoles y los mártires, los confesores y las vírgenes; allá donde suben las tribus de Israel; a los lugares donde habitan todos los que nos han precedido con el signo de la salvación; ese padre tan cristiano, esa madre tan piadosa y tan tierna, ese hermano, esa hermana, ese amigo que han muerto como santos bajo nuestros ojos, y por así decirlo en nuestros brazos.

41. Sí, en esta ciudad tan cristiana, no hay una sola familia que no tenga algún santo entre sus miembros; ahora desde lo alto del cielo, nos tienden sus brazos; ¿no les oís? Os presentan, Hermanos míos, os conjuran para ir a gozar con ellos: hijo mío, hermano mío, hermana mía, os dicen, salva tu alma, camina, camina con paso firme por el sendero por el que nosotros mismos hemos andado, él te conducirá, como a nosotros, a la estancia de alegrías inmortales y a la eterna felicidad.

42. ¡Qué así sea! ¡Fíat, fíat! ¡Oh, Dios mío!, para que este deseo se cumpla, ayúdanos con tu gracia; que la mano poderosa y dulce de tu misericordia nos sostenga y nos conduzca al monte de Sión donde resides y a donde nos llamas con tanto amor. Dios mío, para varios y para mí mismo, el día declina, la noche se acerca, ya llega. ¡Que llegue esta feliz noche! ¡Oh, Dios mío!, tædet me vivere: ya tarda mucho el no ser contado entre el número de los vivos, porque estoy contado en el cielo entre el número de tus elegidos. Amén.  Sobre el cielo, S. IV 1286 ss.

Este hombre se interesa por todo menos por su salvación eterna

43. La mayor parte de los hombres, continuamente ocupados en las cosas sensibles y materiales, viven sin mirar al futuro y no piensan en la eternidad; por un extraño desvarío de la razón, ponen toda su atención en procurarse una existencia feliz en un mundo que pronto deben dejar, y son indiferentes sobre la suerte que les espera en el otro mundo, donde deben habitar para siempre. ¿No te reconoces en estos rasgos? ¿No eres ese hombre que se interesa por todo menos por su eterna salvación? Si vuestra salud se altera, si vuestro cuerpo sufre, recurres al médico, y no dudáis en tomar los remedios que os prescriben. Si vuestra alma está mala, no hacéis nada para curarla; ¡ay! cubierta desde hace tiempo de llagas profundas y horribles, que cada día son mayores aún, fue, por así decirlo, la mano caritativa de los ministros del Señor; y lejos de ser dócil a sus consejos, les rechaza y se va hundiendo más y más en un fondo de inmensa miseria. Si pensáis que estáis expuestos a perder una parte de vuestra colecta, una oveja de vuestros rebaños, un mueble, una costumbre, la menor hebra, el más inútil objeto, os alarmáis y tomáis toda suerte de precauciones para evitar esta ligera desdicha; y si sucede no encontráis consuelo. Por el contrario, si habéis perdido por el pecado vuestros derechos a heredar el cielo, a todos los bienes de la gracia, si habéis perdido al mismo Dios, esta pérdida no os conmueve, y no sentís ningún deseo de recuperarla.
En la apertura de un retiro, S. IV 132

Allí, ya, no habrá más separaciones

44. Cuando he salido de Saint-Brieuc en el mes de noviembre, no pensaba que mi ausencia debiera ser tan larga, y si hubiera dependido de mí el abreviarla, hace mucho tiempo que hubiera vuelto, que hubiera vuelto para no abandonaros nunca. Nunca he sentido mejor, cuánto os quería y hasta que punto mi bienestar estaba unido al vuestro; porque, puedo decirlo, no ha pasado ni un día sin que pensase en vosotras a los pies del Señor; y cada día renovaba en el fondo de mi corazón la inconsolable pena. Acostumbrado como estoy a hablaros como un padre, y a abrir mi alma ante vosotras, no tengo necesidad de precauciones ni de frases para aseguraros que en mi vida no había hecho por la religión, tan duro sacrificio, como el que me ha sido impuesto en tan dolorosas circunstancias. He sacrificado mis gustos, mis afectos, mi descanso, y por toda compensación, como único consuelo, no me quedaba más que el sentimiento íntimo de haber cumplido un deber sagrado hacia la Iglesia, al renunciar, por sus intereses y por su gloria, a todo lo que era la dulzura y el encanto de mi vida.

45. ¡Gracias le sean dadas a Dios! Me acerca otra vez a los niños que me había dado, ¡aún estoy en medio de ellos! De tiempo en tiempo les volveré a ver, estrecharemos más y más los lazos que nos unían, estos lazos tan queridos, que la misma muerte no podrá romper; y tengo la esperanza que nos encontremos juntos, nos reanimaremos los unos a los otros en la piedad, en el fervor, en la resolución conjunta que habíamos tomado de caminar hacia el cielo, practicando todas las virtudes que deben hacernos dignos de entrar en él algún día. Allí, ya no habrá separaciones, no habrá lágrimas; una eterna paz, una eterna alegría serán el premio a nuestros esfuerzos, la recompensa a nuestros trabajos y a nuestros sacrificios.

46. ¡Ah, mis queridas hijas!, no tengamos otros pensamientos ni otros deseos. ¿Qué importa que estemos en un sitio o en otro en esta tierra para la que no estamos hechos y por la que pasamos como sombras? Sí, ¿qué importa? No hay distancias para las almas que se aman en Jesucristo; el tiempo no tiene duración para aquellos a quienes la eternidad les pertenece. Comprendamos bien quienes somos, a qué estamos destinados y no sigamos los ejemplos de los insensatos que fijan todas sus esperanzas en una vida, que por así decirlo, ya no existe; no vayamos a afligirnos por lo que no merece la pena que nos ocupemos ni un instante.
A las religiosas de la Providencia, después de una ausencia, hacia 1823. S. VII, 2163-64

NOTAS DEL RETIRO ANTES DE LA ORDENACIÓN COMO DIÁCONO.

Que un día llegue a esa ciudad santa.

47. ¡Dios mío, Dios mío! ¿Cómo me atreveré a cumplir un ministerio tan santo? ¡Es necesario que tenga las disposiciones necesarias para desempeñarle dignamente! ¡Oh, Jesús mi bien amado Jesús! Ayúdame a poner por obra las resoluciones que he tomado hoy en día. Conoces mi debilidad, reafirma mis vacilaciones. El camino por el que voy está sembrado de dificultades. Tiéndeme la mano de tu misericordia, con el fin de que un día llegue a esa ciudad santa donde te veré, donde te alabaré, donde te adoraré durante toda la duración de los días eternos.  L. I 44

CARTAS

48. Desde hace algún tiempo sufro por lo que preveo; sin embargo no te había dicho nada, porque temía que mis reflexiones y mis consejos fuesen una carga para ti. Aún hoy mismo, no tengo fuerzas para abrir la boca, y te voy a escribir lo que temo y lo que siento. En el momento en el que veo que te rodean tantas penas y tantos dolores, no hablarte una última vez sería olvidar que soy tu hermano.

49. Hasta ahora hemos puesto en común nuestras alegrías y nuestras penas, nuestros intereses y trabajos; no teníamos más que una sola alma. Esta unión era para mí la felicidad, y nunca he deseado otra cosa aquí abajo. Me gustaba pensar que sólo la muerte podría romper los lazos, que me eran tan queridos, y la idea de una cercana separación desgarra el fondo de mi corazón. Estoy muy lejos de pedirte que sacrifiques por mí tus inclinaciones y tus gustos, y unas tu vida a la mía; pero te conjuro para que examines, delante de Dios, si no estás arrastrado por un espíritu inquieto, por una imaginación demasiado ardiente, por caminos engañosos, si la voz del Señor Jesús que te llama en medio del mundo, y que te anima a salir de la soledad, si tu corazón está hecho para alimentarse de esas ilusiones de fortuna, esas mentiras de felicidad, de las que nadie mejor que tú ha sentido su vanidad y su nada, en una palabra, si la salvación de tu alma es lo que te propones asegurar ante todo al cambiar de situación y de estado. Piensa en esto seriamente mi pobre Féli; piensa en ello como si mañana comenzara la eternidad, para ti y para tu hermano. Mira si el remedio a la enfermedad que te atormenta no es sobretodo descansar y perder tu voluntad en la del buen Dios, que te había retirado con tanta misericordia y amor del fondo de este abismo, en el que… pero no puedo decir nada de ante mano y mis lágrimas corren en abundancia. 
A Féli, abril de 1815. Ar. 29 – A – 7

50. ¡Eternidad! ¡Pronto podremos unirnos en el seno de Dios para no separarnos! ¡Eternidad!  A Bruté, G. 130

51. Adiós, mi tierno amigo, no me olvides delante de nuestro buen Maestro; amémonos en él; no reencontraremos en él, eso espero; y entonces allí nos amaremos eternamente. Veni, Domine Jesu, veni.    Al mismo, G. 146

52. Al entrar en mi habitación después de tu marcha, mi querido amigo, me encontrado muy solo; me encontraba mal en la comodidad, triste, desvelado, he perdido la mitad de mí mismo. Esto son las alegrías de este mundo; nos alteran fuertemente en su corta duración, y después dejan en el fondo del alma un gran vacío. Volvamos pues, todavía a decir: ¡Oh, eternidad, eternidad! Tú me has enseñado a pronunciar y a entender esta palabra.   Al mismo, A. I 20

53. Viajeros en tierras extrañas, nos hemos encontrado un momento en el camino, pero no es sino al final cuando debemos reencontrarnos para no separarnos nunca. ¡Oh! ¿Cuándo? ¿Cuándo? ¡Oh, eternidad!   Al mismo A. I 21

54. ¡Dios! ¡Eternidad! A veces me imagino comprender estas dos palabras, y un momento después, me doy cuenta que soy indigno de pronunciarlas.   Al mismo A. I 21

55. Amigo mío, ¿cuándo llegará para nosotros la vida eterna? Los años avanzan, se precipitan, ya han llegado… ¡Oh, vamos pues a vivir en Dios sólo! Mi querido Bruté, ¡qué bien estaremos entonces! ¡Oh! ¿Cuándo entraré en la alegría de mi Señor, en la alegría de mi Dios? Tædet me vivire.  Lo digo desde el fondo de mi corazón, lo vuelvo a decir otra vez, ¿cuándo entraré en la alegría de mi Dios, in gaudium Domini? Lo digo, y sin embargo, siento no sé qué que me retiene; no es más que un hilo, pero no lo puedo romper. ¡Dios mío, córtalo con tu mano poderosa, córtalo, no es más que un hilo! ¡Amigo mío, los hombres están locos, comprendidos nosotros dos! […] ¡Vamos, vamos a la casa del Señor!… ¡Vamos a ver a Dios! ¡Dios sólo, Dios sólo y siempre Dios sólo!

56. Comienzo otra vez, y grito, ¡Dios sólo! ¡Oh, todo o demás no es nada! … ¡Nada, nada! ¡Dios sólo! ¡Dios sólo!  Al mismo A I 52

57. No dejamos de repetir, ¡adhuc modicum! Aún un poco de tiempo y después no existirá el tiempo. ¡Oh, querida eternidad! ¡Oh, dulce Jerusalén! Estancia de paz después de la corta tempestad de la vida, estancia de alegría después de los dolores del exilio; jardín de delicias, donde dejando el de los Olivos, el alma descansa eternamente de las angustias y de la penosa agonía. […] Tædet me vivire in mundo et conversare cum creaturis. ¡Oh hombres, apartaos y dejadme con mi Dios! ¿ Por qué me embelesáis mi bien amado? […] Dios mío, dame el corazón de todos los hombres, para poder amarte por todos los hombres. Pero esto no es bastante, te quiero amar con todos los ángeles; te quiero amar contigo mismo; porque sólo tú puedes amarte como mereces ser amado. Unámonos, querido amigo, más y más en este inenarrable amor; que todos nuestros pensamientos, sean pensamientos de amor; todos nuestros sentimientos, sentimientos de amor, hasta el momento en el que nuestra pobre alma, ella misma exhale un último suspiro de amor.   Al mismo, A. I 53 – 54

¡Amistad! - ¡Eternidad! - ¡Dios sólo!

58. Estas tres palabras que has escrito al final de tu carta, valen más que todos los libros de ciencia, y después de haberlas repetido en el fondo de mi corazón, siento más que nunca la inutilidad de todo lo que no es Dios.  Al mismo,   G. 99

59. ¡Qué penosa será la vida, sino se toca, por así decirlo, el término de la misma! Aún un momento, ¡adhuc modicum! Una mala noche pasa pronto; y cuando se piensa que el primer rayo de la aurora, prolongado en el espacio sin límites, iluminará la inmensidad de la eternidad, que después de la agitación de un corto sueño se despertará en medio de ese hermoso cielo donde todo es paz, seguridad, luz y amor, y esto sin fin, sin término, sin debilitamiento, sin interrupción, sin mezcolanzas, uno se asombra de encontrarse tan sensible a las contradicciones y a todas las miserias del tiempo. Esto es lo que me digo algunas veces, y si en aquel momento alguna cosa viene a herir mi alma, adiós a las reflexiones, estoy a punto de llorar como un niño. El hombre está hecho de tal manera que puede esperarse todo por su parte, excepto a quien es un poco razonable.
A un amigo de S. Sulpicio,  A. I 55

60. Te escribo con el corazón cerrado por la amargura pero, gracias a Dios, con una profunda paz. Mi dicha sería verte, hablarte, vivir contigo; sin embargo, si Dios lo quiere así, renunciaré con todo mi corazón, volver a verte en este mundo, no sin alguna lágrima, sin duda, porque soy la misma debilidad, pero por lo menos, con la ayuda de la gracia, sin vacilación, querido amigo. Nom habemus hic manentem civitatem. Exiliados en esta gran soledad del mundo, y dispersados por el soplo de Dios sobre su estéril superficie, frecuentemente el hermano no oye la voz del hermano; pero, seguro de encontrarle un día, prosigue en paz su peregrinación, los ojos constantemente fijos en su verdadera patria, donde no habrá ni llanto ni separaciones. ¡Ay!, aún poco de tiempo, pero la prueba no es larga. Hagámosla salvadora por una perfecta abnegación de nosotros mismo, un despego absoluto de todo lo que tendremos que dejar. Esto es lo que pido a Dios para ti y para mí. ¡Ego enim jam delibor et tempus resolutionis meæ instat; veni, veni, Domine Jesu! ¡Amen, amen!   A un amigo, hacia 1811. Arch. 39 – 592

61. Unámonos para servirle y para amarle en un reproche universal de todas nuestras inclinaciones y de todos nuestros gustos. Si nos acerca el uno al otro, bendigámosle, si nos separa, bendigámosle también. ¡Oh! Cuando se tiene delante de los ojos la gran eternidad, que poco sensible se es a estas pequeñas vicisitudes de los tiempos. Un día, dos días, y uno se encuentra para siempre en la casa del Padre. Esto es lo que me digo a mí mismo para animarme y, débil cristiano, recaigo en cada momento en la tristeza indigna de un discípulo de la cruz.   A un amigo, hacia 1811. Arch. 39 – 591

62. Es al pie de esos altares donde debemos encontrarnos todos los días; visitémonos en presencia de los santos tabernáculos, es como visitarse en el paraíso; cuanto más y más las tristes distracciones de la tierra se multipliquen, más debemos estar resueltos a refugiarnos en las profundidades de este asilo inefable. Allí, hija mía, nuestra alma gozará de una calma profunda, y no será turbada por el ruido inoportuno de los acontecimientos que agitan y convulsionan al mundo. ¡Oh, Eternidad, Eternidad! Eres mi único consuelo, eres el embeleso de mi espíritu, que me lanza sobre ti y me hunde en tus abismos; me arrojo en ti con todos mis pensamientos, todos mis deseos, todas mis esperanzas, y deliciosamente me pierdo en ti.  A la señorita A. Chenu, R. 433

63. ¡El buen tiempo que disfrutamos  se ha esfumado, machacado por el peso de las tribulaciones! ¡Qué de riquezas escondidas bajo las espinas que nos desgarran! Recojamos, querida hija, recojamos con amor, este dulce tesoro de lágrimas y de eterna alegría.  A la misma, R. 433

64. Estoy persuadido de que estás bien resignado a la santa voluntad de Dios, y que habéis colocado dulcemente vuestra vida en sus manos paternales; no deseando más que una cosa y es la que acabe de purificarte más y más para hacerte digna de verle, de contemplarle para siempre, en el esplendor de su gloria. ¡Oh, hija mía hay que purificarse para entrar en ese hermoso cielo que Dios llena con su amable presencia, y su infinita santidad! ¿Son suficientes algunos años de paciencia y de pruebas para merecer que Dios se nos muestre cara a cara y sin velos? Durante toda la eternidad no maravillaremos de que se digne darse él mismo como nuestra recompensa, y, por el premio de algunos instantes consagrados aquí abajo a su servicio, nos concede la plenitud de su alegría y de su dicha. Tratemos, mi querida hija, de testimoniarle de ante mano, el agradecimiento que debe inspirarnos sus bondades, y vivamos el amor, como si ya habitáramos en las celestes moradas que nos ha preparado su misericordia.
A la misma, R. 436 – 437

65. ¡Vamos con valor; trabajemos por conseguir nuestra santificación, la vida se precipita, la eternidad se acerca; la eternidad; la eternidad!  A la misma R. 438

66. ¡He conocido con satisfacción, querida hija, tus recuerdos y los deseos que tienes para que yo avance en el camino de la perfección! Éste debe ser el único objetivo de nuestros deseos y de nuestros esfuerzos. ¿Dios mío, qué es todo lo demás? Mira como todo lo demás se evapora, se nos escapa, se desvanece; ¡qué cortas y frágiles son las felicidades de la tierra! Había encontrado un amigo, en mis desgracias, vivíamos como hermanos, no teníamos más que una sola alma y he aquí que esta pobre alma ha desaparecido de repente, y la mía no es, de alguna manera, más que un harapo sangrante. ¡Gloria a Dios, mi querida hija! Sólo Él permanece, y desde el fondo de su eternidad nos grita, Yo soy la vida. No me améis más que a mí, y no os molestéis en buscar la felicidad fuera de mí seno. Que sepa aprovechar esta gran lección, y en medio de las ruinas que me rodean por todas partes, elevar hacia el cielo todos mis pensamientos, todos mis deseos, todos mis afectos.  A la misma, R. 440

67. De golpe, hija mía, todo lo que me sucede últimamente, es bien opuesto a mis deseos, y me parece que he sufrido tanto como puedo sufrir; he perdido al amigo más tierno, a un verdadero hermano. Su confianza en mí no tenía límites, como mi apego por él, y nos hemos visto separados de pronto. La muerte le ha golpeado, y ¡ya no está! Me equivoco, hija mía, vive para no morir jamás. Goza en el seno de Dios de una dicha, que esperamos, un día, compartir con él. Adoremos los designios del Señor, bendigámosle con amor. No envidiemos a quién es objeto de nuestras penas la recompensa que el príncipe de los pastores se ha apresurado a darle por sus méritos. Pero trabajemos para hacernos dignos de la corona inmortal que ha prometido a todos los que sean fieles hasta el final.   A la misma,  R. 442

68. Permanece entre las manos del que nos guía actualmente: dile lo que puedas decirle, y no te inquietes si te encuentras en una especie de impotencia para explicarte como te hubiera gustado hacerlo. Hija mía, Dios suplirá; y, te lo repito, te tendrá en cuenta este sacrificio que, si se lo ofreces en espíritu de pura fe, será muy meritorio a sus ojos.  A la señorita S. M. Jallobert, A I 306 – 307

69. El padre Gilbert, llegó a las ocho de la tarde; cenamos enseguida, se habló poco, nos abrazamos, y pronto le estreché la mano; puede ser que por toda la eternidad. Solamente allí no habrá más separaciones, ni lamentaciones ni lágrimas; mi querido hijo, vayamos, vayamos bien pronto al cielo: tædet me vivere.  A Langrez, 1814. Arch. 17 B 33

70. Pero te entretengo mucho con mis penas, y no hablo de las tuyas. Sin embargo, estate seguro, que nadie las comparte más que yo. He llorado contigo, y contigo me he dicho que ella vivía para no morir jamás, ella que era el objeto de nuestras vivas penas. Sí, mi digno amigo, consolémonos con este pensamiento: no encontraremos, nos veremos pronto todos los que nos han precedido con el signo de la salvación; nos reuniremos con ellos para siempre, en la casa del padre: in domum domini ibimus. Stantes erunt pedes nostri in atnis tuis; Jerusalem. Allí, no habrá separaciones, ni angustias, ni lágrimas: Stantes erunt pedes nostri… ¡Oh, que hermosa esperanza!
A Senfft, Z.

71. ¡Dios mío, qué golpe tan terrible! ¡Qué dolorosa llaga para un corazón como el vuestro, para un corazón tan sensible y tan bueno! Sufro más de lo que puedo decirte, por todo lo que tienes que sufrir. Sin embargo, te lo ruego, ten valor y no te entregues sin medida, a un dolor excesivamente fuerte, que debilitaría tus fuerzas; estoy seguro que nuestro digno amigo os diría lo mismo, y si te lo repito, es porque me gusta mezclar su voz con la mía, aunque sea muy indigno. Mi querida señorita de Lucinière, querría que llorases, pero no me gustaría que tu alma quedara abatida y rota; la religión debe enjugar tus lágrimas, o por lo menos, dulcificarlas. ¿No ha muerto tu padre ha muerto en sus brazos, y en el seno de sus esperanzas? ¿No goza de ante mano de la dicha a la que todos esperamos? Su exilio ha terminado, el nuestro no será muy largo, aún un momento, y nos encontraremos reunidos en la casa del Señor: allí no más penas, no más separaciones, no más angustias; sino una inenarrable alegría y eterna dicha. ¿Puede uno llorar por los que han llegado primero a este final feliz? ¿Y podemos gemir sobre nuestra propia suerte cuando pensamos constantemente también, que vamos a acabar nuestra carrera, y que vamos a entrar en posesión de los mismos bienes?
A la señorita de Lucinière, A I 59 – 60

72. Aún un momento y nos reuniremos en el seno del buen Dios: adhuc modicum; esta separación es dolorosa, aunque no deba durar más que un instante, pero qué dulcificada se encuentra cuando se piensa que debe ser tan corta, y que pronto nos encontraremos en la casa de nuestro padre celestial, todos los que nos son tan queridos. Tu pobre hermana  nos ha precedido unos días y no debemos más que pensar en vivir como santos, para merecer ser admitidos, como ella, en el lugar del refrigerio y de la paz.   A Querret, A I 61 – 62

73. ¡Oh, qué triste es esta vida! Se conoce, se ama, se une uno en el fondo del alma, y al día siguiente, se abandona porque uno es arrojado a veinte leguas del otro. Así va el mundo: las alegrías fundamentadas están reservadas al otro.  Al mismo A I 32

74. Sabes, mi tierno amigo, cómo deseo ardientemente que llegues a ser un santo, sí un santo, no sé porque casi se tiene miedo a merecer este título aquí abajo, aunque es necesario ser santo en la tierra si uno quiere llegar al cielo. ¡Oh, amigo mío!, elevemos nuestros corazones y nuestras esperanzas hacia las eternas estancias a las que Jesucristo nos acaba de abrir la entrada: neque mors erit ultra, neque clamor, neque luctus: después de unos días de pruebas, descansaremos en una paz llena de dulzura, in requie opulenta. ¡Oh! ¿Quando? ¿Quando? ¡Veni Domine Jesu!  Al mismo, A I 59

75. Parece que me has colocado entre el número de los muertos en los que nunca se piensa. Y sin embargo, no es cierto que haya pensado dejar esta vida, tan miserable como es, y aunque no estoy casi en ella, nada anuncia que esté apunto de entrar en un mundo mejor hacia el cual se lanzan todos mis deseos y mis esperanzas. 
Al mismo, Arch. 19 – A  - 27

76. A los que durante tanto tiempo y de buen corazón he llamado mis amigos y mis hijos, me persiguen con sus calumnias y buscan por todos los medios posibles volver mi fe sospechosa. Mis dificultades de todas las clases se multiplican y complican. ¡Oh, el camino por el que voy es muy doloroso! ¡Qué pueda conducirme al cielo! Esto es todo lo que deseo.  A monseñor de Lesquen, A II 172

77. Conservar esto que existe, será desde ahora el único objetivo de mis atenciones y de mis duros trabajos. Qué Dios se digne concederme en el  cielo una recompensa que ciertamente no encontraré en la tierra.  Al señor Houet,  A II 190

78. ¡Oh, lo que te pido es para llorar! Lo sé, por experiencia, mejor que nadie. ¿Cuándo has estado en Ploërmel, no has sido miles de veces testigo de lo que he sufrido tanto por uno como por otro? Pues bien, es por estos sufrimientos, sin cesar renovados, y que tan a menudo han llenado mi corazón de amargura, por los que espero un día ser recompensado. Lo demás, cuando los hombres, puede ser, me han alabado, no es para mí mas que un motivo de temor delante de Dios.  Al sacerdote Evain, A III 161

79. Dejar los exámenes a la universidad es consagrar el monopolio más odioso y la mayor ruina para nuestros establecimientos de los que la Señora, está tristemente celosa. Sin embargo, no me desanimo: ¡Viva la guerra! Mi único deseo es poder decir al morir: Bonum certamen certavi, cursum consummavi; in reliquo reposita est mihi corona quam reddet mihi misericors judex.   A Mazelier, A VII 185

80. A los que durante tanto tiempo he considerado de buena fe como mis amigos y mis hijos, me persiguen con sus calumnias y buscan por todos los medios hacer sospechosa mi fe. Las dificultades de toda clase se multiplican y se complican. ¡Sí, el sendero por el que camino es muy doloroso! ¡Puede ser que me conduzca al cielo! Eso es todo lo que deseo.  A Monseñor Lesquen, A. II 172

81. Conservar lo que existe será desde ahora el único objeto de mis cuidados y de mis arduos trabajos. Que el buen Dios se digne concederme en el cielo una recompensa que, verdaderamente no espero en la tierra.
Al señor Houet, A II 190

82. ¡Oh, todo el que manda lo lamenta! Lo sé, por propia experiencia,  mejor que nadie. ¿Mientras has estado en Ploërmel, no has sido, miles de veces testigo de lo que he tenido que sufrir tanto por unos como por otros? Pues bien, es por estos sufrimientos sin cesar renovados, y que tan frecuentemente han llenado mi corazón de amargura, por los que un día espero ser recompensado. Todo lo demás, aunque los hombres, puede ser me hayan alabado, no es para mí más que objeto de temor ante Dios.  Al P. Evain, A. III 161

83. Dejar los exámenes a la universidad es consagrar el más odioso monopolio, y el más ruinoso para nuestros establecimientos, pues la Señora está tristemente celosa. Sin embargo no me desanimo: ¡Viva la guerra! Mi único deseo es poder decir, en el momento de mi muerte: Bonum certamen certavi, cursum consummavit; in reliquo reposita est mihi corona quam reddet mihi misericors judex. A Mazelier, A. VII 185

84. Pero del ministerio de la Instrucción pública, que está lejos de tener el mismo celo, que el ministerio de Marina, no encuentro más que obstáculos sin cesar renovados: sin embargo, mi viaje no ha sido inútil, y espero poder continuar caminado quasi per ignem. ¡Oh, qué difícil es hacer el bien! ¿Pero si fuera fácil qué mérito tendríamos?
A Monseñor de La Croix, A. VII, 229 – 230

85. Este proceso, estas trabas, son lo que yo llamo mis ganancias: me gustaría que no me fuesen tan exactamente pagadas y lo hicieran mal, porque al final es con estas monedas, con las que pagaré, mi último día, una parte de mi deuda. Al mismo A. VII 238

86. Ricos y pobres, todos son iguales a los ojos de un Hermano. ¿Personalmente, qué le importa que sus alumnos paguen o no paguen? No es por dinero por lo que él les instruye, porque, ni los beneficios de la escuela, si es que los hay, ni su mismo sueldo le pertenece; el superior dispone de él como le place. No obrando, pues más que por motivos religiosos, cuantos más alumnos tiene, más contento está, y más orgulloso se siente, pues al hacer mayor bien, más méritos adquiere delante de Dios. ¡Humilde y santa gloria, que la religión consagra y bendice! La experiencia nos demuestra que allí donde un profesor laico tiene treinta alumnos, un Hermano tiene cien o aún más.
Carta – memoria: “Sobre la enseñanza primaria en Bretaña”,  C. 40 – 41

87. Me siento muy feliz por recibir, por fin, por fin, algunas palabras tuyas: si supieras el placer que me causan tus cartas, no serían tan raras. En la última hay, sin embargo, un deje de sombras y tristeza; espero sin embargo que esa pequeña nube se disipe pronto, y que puedas decir como el profeta, post tempestatem tranquillum facis, Domine… ¡Ánimo pues, valor y perseverancia! La corona tiene este precio. ¿Qué mérito tendríamos, sino hubiera que sufrir? ¡Te lo repito, macte animo! ¡Viva la Cruz!
Al P. Foucault, A. VII 364

88. ¡Pero Dios mío, qué duro es esto! Las espinas atraviesan mi alma por todas partes; no es más que una llaga viva y sangrante. ¡Bendito sea Dios! Benedicam Dominum in omni tempore; semper laus ejus in ore mea. Entiendes bien este latín, y como yo, también has cantado el cántico de la resignación, del amor y de la alabanza, en medio de las nuevas tribulaciones que has experimentado. ¡Qué hermosa ocasión para enriquecernos, y amontonar tesoros que la polilla no puede roer y que los ladrones no pueden robar!  A la señorita de Lucinière,  A. II 133

89. ¡Buenas noches! Este deseo encierra todos los demás, porque toda nuestra vida no es más que un día, seguida de una noche muy oscura, y a menudo muy agitada. ¡Ad matutinum lætitia!  A la misma, A. II 239

90. Me he vuelto perezoso para escribir, porque mi mano derecha está muy débil y fácilmente se cansa. ¡Esto es llegar a viejo! Se muere por partes, antes de morir completamente. Consolémonos y digamos como S. Pablo: “Morir es mi ganancia”
A la señorita de Cornulier,   A. II 292

91. A mi edad, es imposible que me cure. ¡Bendito sea Dios! Todo lo que puedo esperar se limita a merecer, por algunos trabajos de más, la recompensa que Dios, en su gran misericordia, se digna prometer a los que, hasta el fin, trabajan por su gloria y por la salvación de las almas. A la misma,  A. II 295

92. ¡Dios mío, qué golpe! ¡Estoy roto! Tú has perdido a una Madre, Señorita, y yo he perdido a una amiga tan auténtica, tan tierna, tan perfectamente buena… Yo confiaba en recibirla pronto, y he aquí que nos ha sido arrebatada en un momento. ¡Dios mío, qué triste es envejecer en este mundo! ¡Felices los primeros que dejan una vida  cargada de tantos sufrimientos y tantas lágrimas! Pero consolémonos, mi querida Señorita, con la esperanza de reencontrarnos más tarde para no volver a dejar a los amigos cristianos a los que lloramos, y que han muerto con la muerte de los justos. […] ¡Vayamos al cielo! ¡Vayamos al cielo!, ¡Allí donde nos han precedido y donde nos esperan tantos santos amigos! A la señorita H. de Cornulier, después de la muerte de la señorita de Lucinière, A. I 284

93. Tienes mucha razón, al pensar que la muerte de mi querido Marion, el más antiguo y el mejor de mis amigos, me causaría una gran pena: tengo el corazón partido. […] ¡Ah, qué triste es envejecer!, y nos quejaríamos si no tuviéramos la esperanza de una vida mejor y en la que no habrá separaciones.
A Louvel de la Touche, después de la muerte del administrador de la Chesnaie, A. II 342

CARTAS A LOS HERMANOS

94. Te animo a vivir en paz con tu párroco, y a no ser excesivamente sensible a los pequeños reproches que, alguna vez, puedas recibir de su parte; estos pasarán tanto más deprisa cuanto menos atención les prestes; además sino tuviéramos nada que sufrir, ¿dónde estarían nuestros méritos? Recuerda lo que dice la regla sobre este punto.
A VI 241

95. Sí, querido hijo, tienes razón cuando dices que tu bienestar es objeto de todos mis trabajos y de todos mis deseos; pero sobre todo no olvides, que tu dicha está en la eternidad. ¡Seamos santos, mi querido Ferdinand, seamos santos!  A. VI 243

96. Si sabes sufrir como cristiano y como religioso, Dios te bendecirá. […] No te aflijas demasiado, pon a los pies de la cruz, todas tus penas: ellas serán para ti fuente de méritos. A. VI 247

97. Hermosa será tu corona si, como no lo dudo, perseveras hasta el fin. Y ya ahora, ¡cuántos consuelos no tienes! Para animar tu celo Dios te los prodiga, de alguna manera, pero estos no son más que un anticipo: la gran recompensa está reservada par el siglo futuro. A. III 321

98. La sequedad interior es una prueba muy penosa; Dios la permite para purificarte más y más en la virtud, y para hacerte adquirir méritos mayores. A. VI 161

99. Recuerda cada cierto tiempo, lo que te he dicho varias veces respecto a las tentaciones: cómbatelas, pero no te asustes; ellas son, para aquellos que las resisten con valor, una gran ocasión de adquirir ricos méritos delante de Dios. A. III 395 – 396

100. Los sentimientos de fe y de resignación que me expresas me edifican y me consuelan. Pido a Dios que os reafirme más y más, con el fin de que tus grandes sufrimientos sean meritorios, y te enriquezcan para el cielo. ¡El cielo, el cielo! Ése debe ser, mi querido hijo, el continuo objeto de nuestros pensamientos y de nuestras esperanzas. Al H. Paul, gravemente enfermo y que se hacía ilusiones sobre su estado, A. VI 278

101. Me he enterado con gran pena, de que tu enfermedad es cada día más grave, sin embargo esperas constantemente una próxima curación, y temo que esa esperanza, tan poco fundada, te impida, ¡ay! prepararte para hacerle a Dios el gran sacrificio que te pedirá, puede ser, muy pronto. ¡Oh, mi querido hijo! Me cuesta mucho emplear este lenguaje; pero al emplearle cumplo con mis obligaciones de padre y de sacerdote.

102. Te doy también la mayor prueba de amistad; hago por ti lo que me gustaría que hicieran por mí, en circunstancias parecidas. ¡Ah! te digo, hijo mío, que no te hagas ilusiones, estate preparado; y muy lejos de que este pensamiento de la muerte te entristezca, alégrate con el profeta viendo acercarse el final de todas tus miserias, y el momento en el que irás a la casa del Señor, para alabarle, bendecirle, y amarle para siempre sin divisiones. Cada mañana, en el santo altar, le pido esta gracia para ti. ¡Vamos al cielo, vamos al cielo, hijo mío: allí no reencontraremos y nos reuniremos para siempre!  Te abrazo en el lecho del dolor con toda la ternura de un padre. Al mismo, A. VI 279 – 280

103. La vida del hombre es una continua lucha; es necesario que siempre estemos armados, siempre de pie, para rechazar constantemente los ataques sin cesar renovados del enemigo de nuestra salvación. Pero cuanto más penosa sea esta lucha, mayores serán nuestros méritos, y este pensamiento debe consolarnos y animarnos a perseverar hasta el fin: entonces, mi querido hijo, vendrá la eterna recompensa, si nos hemos hechos dignos de ella. A. VI 216

104. No me apena que tengas contratiempos de toda clase: si Dios te los envía, bendícele y saca provecho de ellos para el cielo. A. VI 218

105. Puedes adquirir todos los días nuevos méritos y llegar a ser un santo.
VI 243

106. Es verdad que tienes que sufrir mucho [del párroco]; pero es para ti una ocasión de muchos méritos. A. VI 177

107. El silencio es mejor que la discusión, evita pues tener ninguna, sobre todo en la parroquia, y no seas excesivamente sensible a ciertas cosas, que por si mismas tienen poca importancia; y además, sino tuvieras que sufrir nada, ¿dónde estarían tus méritos?
A VI 140

108. Trata de corregir la vivacidad de tu carácter, y de ser menos sensible a las pequeñas contradicciones; es necesario sufrir algunas veces para tener algún mérito.
VI 141

109. Si nunca tuviéramos dificultades, si todos nuestros trabajos tuvieran pleno éxito, ¿dónde estarían nuestros méritos? Lee la vida de los santos fundadores de obras, y la de los misioneros, e instrúyete, reanimado por sus ejemplos. A. III 265

110. Todos podemos emplear nuestros años en este mundo para hacernos dignos de la felicidad que disfrutaremos, durante los años eternos, todos los que (loablemente) combatamos hasta el fin. A. VI 145

111. El Señor te prueba desde hace algún tiempo [dificultades con el alcalde y con el subgobernador a propósito de la casa escuela]; hay que darle gracias, porque es una ocasión para ti de ganar muchos méritos. Encara con ojos de fe todo lo que te ocurre, y estate siempre completamente resignado a la santa y adorable voluntad de Dios.
A.VI 151

112. Cálmate, querido hijo. Estás expuesto, es verdad, a violentas tentaciones, Dios te prueba; pero por esto mismo, te demuestra que te ama, y la pena que puedes sentir será una fuente de méritos delante de Dios. No puedo más que repetirte lo que tantas veces te he dicho: no te asustes ni te aflijas demasiado. Valor, mi querido hermano Ambrosio, y paciencia. A. VI 88 – 89

113. Tengo muchas penas, sin duda; pero, para un cristiano, es un tesoro; hay que agradecérselo a Dios y pedirle la gracia de aprovecharlo. Esta vida aquí es corta; no pensemos más que en vivir felices la que debe seguirla. A. VI 105

114. El sentimiento tan vivo que experimentas de tus miserias es bueno visto que en lugar de abandonarte al desánimo, recurres a Dios con una gran confianza, y que cuentas con su ayuda: pídele humildemente la fuerza para resistir, la paciencia para sufrir, la constancia para perseverar; y, por frecuentes y violentas que sean las tentaciones, no sucumbirás nunca: sé que tus pruebas son duras, pero cuanto más duras sean también tendrás mayores méritos. A. VI 113

115. Trabajemos cada día con nuevo valor por la gloria de nuestro buen Maestro; pongamos nuestra confianza sólo en él y no esperemos mas que de él nuestra recompensa. A. III 374

116. ¡Valor, nada de debilidad: vamos al cielo, no deseamos otra cosa que el cielo!
III 438

117. ¡Valor, mi querido hijo, vamos al cielo!  A. III 442

118. Pero lo que es necesario por encima de todo, mi querido hijo, es ir al cielo.
III 445

119. Con la ayuda de Dios, nuestra obra prospera y prosperará cada día más y más; tengamos paciencia, perseverancia y valor; qué importa lo que tengamos que sufrir en el tiempo: la vida es corta y la recompensa que nos han prometido es eterna. A. III 88

120. Te he exhortado a la paciencia y otra vez te exhorto, porque nunca las cosas salen según el gusto de nuestros deseos: Dios permite estas pruebas con el fin de aumentar nuestros méritos y nuestras virtudes.  A. III 103

121. No se gana nada con la dureza, se hace uno odioso a los niños, y se pierde el mérito de los trabajos, porque no se les hace según la regla.  A. III 381

122. El agradecimiento que te testimonian los negros del señor Pécoul, demuestra claramente, la bondad de su naturaleza, y es para ti, de todas las recompensas humanas, la más dulce, pero no olvides que Dios nos reserva otra y no descuides nada para hacerte digno de ella. A. III 381

123. Te exhorto, mi querido hijo, a tener valor y a confiar en Dios. Él no te abandonará, estate seguro; que cada cosa que te suceda, no te turbe, no te desole, y lleva tu cruz con amor. Tu recompensa será hermosa porque la prueba es muy dura. Yo no descuidaré nada para que sea corta. A. III 192

124. El H. Luis María piensa, con razón, que los estudios demasiado largos te serían inútiles, y por esto quiere que comiences las prácticas; en todo esto, no tengas voluntad propia, no más que en las demás cosas; esfuérzate por llegar a ser un perfecto religioso; se completamente de Dios en el tiempo, a fin de que Él esté completamente en ti en la eternidad. A. IV 307

125. Durante el tiempo que deba durar esta prueba [tiempo de soledad], gana méritos delante de Dios por lo que tengas que sufrir, y trabaja con todas tus fuerzas por adquirir, por medio del estudio, una mejor instrucción. A. VI 225

126. Tus sentimientos son buenos, y estoy convencido que es Nuestro Señor, quien te los inspira [el deseo de ir a las colonias]; sin embargo, temo que sean demasiado exaltados, y que te faltaría la calma, la resignación y el abandono: espera con paz a que llegue el momento de Dios; consigue, por la obediencia, todos los méritos que conseguirías por la acción, y aún mayores, porque tus gustos son contrariados. A. VI 228

127. La turbación en la que te has encontrado durante varios meses te habrá sido meritoria, porque durante su duración, no has dejado de cumplir exactamente tus ejercicios. A. VI 243

128. Nunca un cristiano está solo; tiene cerca de él a su ángel de la guarda, y Dios mismo cuida de él con tanto más cariño cuanto menos contacto tiene con los hombres. Soporta pues, con paciencia y espíritu de fe, esta especie de soledad; cuanto más penosa os sea os será más meritoria. A. VI 234

129. Pedid por vuestro viejo padre, cuyos días declinan, pero cuyo amor por vosotros es siempre el mismo. ¡Vamos al cielo, mis queridos hijos, vamos al cielo! A. IV 181

130. El H. Julien ha pasado una pulmonía; siete u ocho hermanos también han estado muy enfermos. A Dios gracias, todos se han restablecido. Puedes ver, que en cualquier lugar en el que se esté, uno está expuesto a las mismas miserias; el cielo será nuestra recompensa, demasiado grande en comparación con nuestros méritos, decía Abraham, el padre de los creyentes. A. IV 40

131. Estad en guardia para que no se debilite el fervor en vuestras almas, y obrad de tal manera, que por el contrario crezca constantemente: ¡no pongáis los ojos más que en Dios y en el cielo!  A. IV 44

132. Cuando a Dios le plazca retirarme de este mundo, tendréis como superior a un hermano, y, espero, que por su sabiduría y su celo, perpetuará la obra que he fundado. Es todo lo que deseo, y tengo la dulce confianza de que se cumplirá. No os olvidéis del que fue vuestro padre y que tan tiernamente os ama; aceleraréis, por vuestras oraciones, el momento en el que, por su misericordia, Dios le hará entrar en el lugar del refrigerio y de la paz eterna. A. IV 139

133. Mi salud está mejor que antes, sin estar, sin embargo, tan fuerte como antaño. Estamos en las manos de Dios; que él haga de nosotros lo que le plazca; no tengamos más que un deseo, el de llegar al cielo. A. IV 148

134. Os abrazo de todo corazón, mis queridos hijos, y os deseo a todos un año muy santo y muy rico en méritos para el cielo. No tengamos otro deseo que el de encontrarnos todos en él después de la muerte, y de vivir juntos allí durante toda la eternidad. Amen. A. VI 182

135. ¡Ay, nuestro buen H. Alexis-Marie ha fallecido! Su muerte ha sido la de un santo. ¡Seamos santos también! Bienaventurados los Hermanos que mueren en el Señor, porque sus obras les siguen. A. III 347

136. ¡Si se pierde nuestra alma, todo está perdido; si se salva nuestra alma todo está salvado! ¡Ah!, redoblemos pues la vigilancia para evitar las trampas de las que estamos tan tristemente rodeados, y esforcémonos por avanzar por el camino cuya meta es el cielo.  A. III 312

137. Creo observar que alguno de vosotros está dispuesto a quejarse demasiado fácilmente de los contratiempos que experimentan, y de esta manera se privan de los méritos con los que se enriquecerían si tuvieran más resignación y paciencia en esas diversas pruebas; si comprendieran mejor el premio de esas cruces, realmente ligeras, aunque a ellos les parecen pesadas.   A  III 135

138. La muerte de nuestro buen hermano Arsène me ha entristecido dolorosamente, y el relato que haces de ella no puede ser más emotivo: estaba maduro para el cielo donde Dios le ha llamado, y donde ahora él goza, no lo dudes, de la rica recompensa que ha merecido por su trabajo.   A III 348

139. He estado tranquilo y resignado, y he aprovechado para la eternidad esto que me angustiaba, deseando sin embargo que esta prueba [la suspensión por Monseñor de la Romagère] que me era tan provechosa en el orden de la salvación, fuera abreviada lo antes posible, porque la religión sufre por ella, y todas las personas de bien se lamentan.  Al H. Laurent,  A II 259

140. ¡Ah, sois mensajeros del amor y de la paz!… ¡Qué la separación os sea dulce! No os dejéis de repetir: Adhuc modicum, aún un poco de tiempo y después ¡ya no existirá el tiempo! ¡Oh, querida eternidad! ¡Preciosa y santa Jerusalén! estancia de calma después de la tormenta, estancia de alegría después de los sufrimientos del destierro, jardín de las delicias, donde, al dejar el  huerto de los Olivos, el alma descansa eternamente de las angustias de su agonía, ¡no olvidéis estos pensamientos! ¡Que nunca los trabajos de este mundo os impidan levantar los ojos hacia arriba y admirar las alegrías del cielo! ¡Permanezcamos siempre con Jesús, hijos míos, siempre con Jesús!

141. A los Hermanos al partir hacia las Antillas L. II 269 – 270

142. Recomiendo a vuestras oraciones y comuniones de costumbre, a nuestro H. Edouard; su muerte ha sido la de un santo; algunos minutos antes de expirar, decía al señor Ruault: ¡Ah!, ¿No puedo decir yo, como contestaba S. Luis Gonzaga moribundo, a quienes le preguntaban dónde iba, voy al cielo? 8/3/ 1834. Arch. 86 – 2507

143. Espero […] que los niños que habéis instruido y santificado os recibirán un día en los tabernáculos eternos, si mueren antes que vosotros, o que les recibáis en ellos, vosotros mismos si morís antes que ellos. ¡Santificaros, santificaros haciendo santos!
A IV 148

144. ¡Ella vive! Ella vive, para no volver a morir jamás, esta tierna y tan cristiana madre, que es en estos momentos el motivo de tus penas y tus lágrimas. Consuélate con este pensamiento: la muerte es una separación siempre muy corta, porque nuestra vida aquí abajo es siempre corta: no tardaremos pues, en reunirnos en el seno de Dios con las personas queridas que la muerte nos ha arrebatado, si los unos y los otros merecemos, viviendo como santos, morir como santos: trabaja más que nunca para llegar a ser un santo.  A IV 102

145. Habréis visto, por el acta que el H. Ambrosio os ha comunicado, que todo está arreglado y reglamentado respecto al gobierno de la Congregación, después de mi muerte. Así que cada uno debe estar tranquilo por las consecuencias de un acontecimiento que es necesario esperar y resignarse a adelantar, puesto que es inevitable. Esta previsión no debe entristeceros; debemos, por el contrario, decir como el rey profeta: “¡Qué alegría cuando me dijeron: iremos a la casa del Señor!”

146. Sí, mis queridos hijos, esta dulce esperanza reposa en nuestro seno; nos reuniremos todos en el cielo para allí alabar y bendecir para siempre a este divino Jesús, de quien hemos sido en la tierra discípulos y fieles servidores.
Al H. Paulin, director principal de la Guadalupe,  A III 436

147. No es pequeña la enseñanza, tan aprovechable para conseguir nuestra salvación, que nos ofrece el tiempo, cuando consideramos la velocidad con la que avanza; sepamos aprovecharla. Cada año que pasa es un gran paso más hacia nuestra eternidad, y, sin duda, éste que va a comenzar será el último para varios de nosotros… ¿Quién está preparado? ¿En qué lugar se encuentra el asunto de nuestra salvación? ¿Qué mejoras han aportado los años pasados a nuestra conducta? ¿Somos más obedientes, más sacrificados, más de Dios, menos de nosotros mismos y de nuestro amor propio? ¿Cuál es nuestro celo y nuestra dedicación por la salvación de las almas? En una palabra ¿qué provecho hemos obtenido de nuestros ejercicios de piedad, de la frecuente recepción de los sacramentos, y de las innumerables gracias con las que Dios no deja de favorecernos?

148. ¿Ante preguntas tan serias, qué responde nuestra conciencia? ¡Ay, todo o casi todo está hecho para la eternidad! Sin embargo llegamos al final, y dormimos, puede ser, tranquilos, (esto sería el colmo de nuestra desdicha), en el lamentable estado de la tibieza…

149. Os diré, mis muy queridos hijos, tomando las palabras del Apóstol: Es tiempo de despertaros de vuestro sueño… el Señor está próximo. Tengo la dulce confianza que, dóciles a la voz de mi paternal solicitud, que, puede ser, se haga oír por última vez, os levantaréis y caminaréis con nuevo ardor por los senderos benditos del fervor y de la regularidad, entregándoos, con más ardor que nunca a la práctica constante de vuestras Reglas y a las virtudes propias de vuestra santa  profesión. Los tiempos son malos: rezad y consolad a la Iglesia con el buen olor de todas las virtudes. Animaos mútuamente a emplear desde ahora los días que os quedan en la tierra, a sembrar mucho, con el fin de recoger abundantemente en el cielo. Para esperar alcanzar este final de nuestra esperanza común, y que es el fin de nuestros penosos trabajos, reafirmémonos más y más en la gracia, en la paz, en la caridad y en la humildad de Nuestro Señor.  Última circular a los Hermanos, vísperas de Navidad de 1860. Arch.

REGLA DE LOS HERMANOS

150. No juzguéis las cosas más que a la luz de la fe, y tened siempre presente, ofrecer a Dios, en espíritu de penitencia, la especie de disgusto y de cansancio que un trabajo uniforme y sin cesar renovado hace algunas veces experimentar. Pensad que ese trabajo, que tiene como fin la gloria de Jesucristo y la salvación de las almas, expiará vuestros pecados, santificará vuestra vida, y recibiréis por él, en el Cielo la recompensa.  R.FIC 100

151. Cuando obstáculos independientes de vuestra voluntad os impidan triunfar, no os desaniméis y no os turbéis; porque Dios os recompensará el bien que habéis querido hacer tanto como el que habéis hecho.  R.FIC 103

6. LA MUERTE


Hace poco tiempo, una canción popular decía “Todo el mundo quiere ir al cielo, pero nadie quiere morir”. Por el contrario, el P. de la Mennais piensa constantemente en la muerte; la hace objeto de los sermones fúnebres y de muchos de sus sermones en las misiones o en los retiros; la describe de manera realista; saca de ella lecciones de conversión, de desprendimiento y de desistalación. 

MEMORIAL

Estar con Cristo.

1. ¡No hay mayor miseria que un cadáver! Dios mío, ¿me condenarás a arrastrar el mío mucho tiempo? ¿Cuándo me permitirás arrojarlo a los gusanos? Me parece que es de buen corazón que diga con S. Pablo: Cupio dissolvi, et esse cum Cristo. ¡Esse cum Cristo!   M. 1

Alumbramiento doloroso.

2. La vida es el trabajo de la muerte. ¡Este trabajo es muy doloroso!   M. 10

Proceso perdido.

3. La vida es un asunto terminado desde el comienzo y uno se cree que no va a terminar. El arte de prolongarla no es otra cosa que las trampas legales que se ponen para impedir que se juzgue un proceso perdido.   M. 85 – 86

Prueba de inmortalidad.

4. El hombre existe o no es nada; el pasado no es nada para él; el presente menos aún; no vive más que para el futuro: sus proyectos, sus deseos, sus temores, sus esperanzas le unen con la eternidad: sus pensamientos adelantan al tiempo que, sin embargo va bastante rápido, y cuando la muerte sobreviene, cada uno le pide que espere un momento, para que uno pueda con el notario arreglar su enterramiento, su sucesión, todo lo que será de nuestra casa cuando estemos en el cementerio. Sabemos bien que cuando no se está ya en este mundo, no se puede hablar, pero se escriben las voluntades, para que permanezcan vivas, que sean como una especie de voz que sale de tumba donde los herederos creen que no hay más que un cadáver. Ésta es una prueba bien palpable de nuestra inmortalidad.- Mirad al animal, no espera nada, no existe para él más que el presente; no siente más que lo que le ocurre en el momento mismo. Su vida es una muerte prolongada. Su existencia se compone de instantes que se suceden, pero que no están ligados ni por los recuerdos, ni por las previsiones. No se puede decir que ha vivido diez años, sino que ha tardado diez años en morir. Es la aguja de un reloj que se para cuando el resorte se ha detenido y que no se da cuenta de que está parada porque no sabía que andaba.    M. 93 – 95

Muerte – adulación.

5. La muerte y la adulación son dos personajes que nunca se ven de cara. La adulación desaparece con el médico.

Reloj estropeado.

6. ¿No admiráis con qué rapidez va todo? Todo desaparece y me asusto. Cuando veo en un reloj la aguja de las horas dar la vuelta en un segundo, saco como conclusión que los resortes están gastados y parados.  M. 104

Valor vergonzoso.

7. Esos hombres que, en los brazos de la muerte, tienen el vergonzoso valor de combatir aún contra Dios y quieren disputar su reino en la eternidad.  M. 114

Enfermedad mortal.

8. La vida es una enfermedad, felizmente uno se muere.  M. 117

SERMONES

Recuerdos de juventud.

9. Era un hombre joven de 26 años, uno de mis compañeros de infancia; se había dedicado a vergonzosos excesos, de los que la enfermedad era una consecuencia; las malas lecturas habían alterado su razón, hasta el punto de que se envanecía, sino de sus desórdenes, al menos de su impiedad. Como sucede frecuentemente, al perder las costumbres, había perdido la fe, su cuerpo estaba agotado, su alma estaba apagada; de ante mano todo estaba muerto; no quedaba más, según parecía, más que enterrar su cadáver. Fui a verle, le hable de su estado testimoniándole mis inquietudes. Eres muy bueno, me respondió secamente, ¡estoy de maravilla! Al día siguiente, fui de nuevo a su casa y como él temía que repitiese lo de la víspera me dijo: ¡Voy cada día mejor, y espero pronto estar curado! Sin embargo, sus fuerzas disminuían, las recaídas eran más graves; y la muerte se acercaba a grandes pasos. Yo insistía pues, que debía pensar seriamente en poner en orden su conciencia. A esta palabra de conciencia se levantó de la cama: ¿Por qué, gritó, vienes a turbar mi descanso? si debo morir quiero morir en paz; morir, no ocurrirá, estoy mejor. – No contesté nada, y fui a ponerme de rodillas a los pies del altar, para pedir a Dios la conversión de un alma que quería tanto.

Se me ocurrió que, el médico que le había tratado, que vivía seis leguas de allí, podría más fácilmente que nadie persuadirle que se moría; y al momento, hice que le llegara una nota, pidiéndole que acudiera lo antes posible. – Cuando llegó: Señor, le dije, usted ha hecho todo lo posible para salvar la vida de este pobre enfermo; ahora, le pido, que haga todo lo que dependa de usted para salvar su alma; no le oculte nada; es absolutamente necesario que conozca su estado; tan pronto como le haya informado, salga de la habitación y entraré yo. Al cabo de un cuarto de hora, él salió y entré yo. - ¡Qué espectáculo! Jamás se borrará de mi memoria; me deshice en lágrimas; las de mi amigo corrían abundantemente; ni el uno ni el otro podíamos hablar; estuvimos así en silencio, el uno ante el otro, durante varios minutos; ¡qué silencio!. Estábamos los tres, él, yo y la muerte. Por fin le pregunté si quería que fuese a buscar un confesor. ¡Ah, con todo mi corazón te lo permito, respondió, vete deprisa!

Corrí a la parroquia; eran las cinco de la tarde; el sacerdote que había elegido estaba a punto de subir al púlpito: En una hora estaré con tu enfermo. - ¡Una hora! Ese retraso me asustaba; pero otro sacerdote que se encontraba en la sacristía se ofreció para predicar, y éste me acompañó.

Mi desgraciado amigo, al verme llegar con el confesor, se estremeció de alegría; se confesó y recibió el santo Viático y la Extremaunción con manifestaciones extraordinarias de fe, de piedad y de arrepentimiento; a continuación me pidió que no le abandonara; hizo preparar una cama en una habitación contigua a la suya: Juan, me dijo, tú te acostarás aquí, así si te necesito por la noche, te puedo llamar. En efecto me llamó varias veces esa primera noche y la siguiente, con el fin de que le ayudara a prepararse mejor a bien morir. ¡Dios mío, exclamaba de vez en cuando, qué tarde he comenzado a amarte!  […]

La historia que os he contado es aún más impactante porque se trata de uno de los pocos hombres que parece que se reconcilian con Dios antes de la muerte. Pero para que esto ocurriera, ¿qué se había necesitado? Se había necesitado que, de alguna manera, yo me obstinase en vencer sus resistencias, que le cogiera entre mis brazos, para arrancarle del pecado y del infierno; se había necesitado que el médico accediera a secundar mis esfuerzos, y que aceptara; se había necesitado que, la muerte que, por decirlo así, ya tenía apresado a este enfermo, esperara treinta y seis horas, antes de romper el último hilo del que le tenía suspendido por encima del abismo; en una palabra se había necesitado un milagro.  Sobre la muerte, S I, 62 – 65

Esto es lo que únicamente me importa.

10. No existo más que desde hace 40 años. ¿Pero por qué he nacido? ¿Es una mano enemiga la que, sin que yo supiera nada me ha colocado en este mundo dónde paso tan deprisa y dónde sufro tantos dolores y miserias? A estas preguntas, la razón no responde nada; puede ser esto, puede ser aquello; he aquí toda su doctrina. – Me deja en tinieblas, y si habla, es para decirme que no tiene nada satisfactorio que decirme, pero no se lo puedo reprochar, porque todo lo que sabe es que no sabe nada. La religión, por el contrario, no está muda; ella me grita: Tú eres imagen y obra de Dios; lo que llamas vida, no es sino un tiempo de prueba; tú serás castigado o recompensado según tus obras; serás eternamente feliz si eres justo, o eternamente desgraciado se eres pecador. Sobre esto, he aquí lo que me viene al pensamiento.

Si todo nuestro ser debe ser reducido a la nada el día de nuestra muerte, pienso que, al igual que los animales, no tenga nada mejor que hacer que dormir, comer, digerir como ellos, eligiendo como ellos, en tanto como me lo permitan, la hierba que me gusta o que más me conviene. - ¡Horrible panorama! Dejo a los otros que se gloríen, para mí, siento que mi inteligencia, a quien el infinito apenas satisface, que mi amor que no puede llenarse más que con Dios, me dicen que no soy un animal. ¡Así pues, soy eterno! Pero veamos las consecuencias de ser eterno. ¡Se me habla de riquezas! ¿Qué me importan todas los tesoros del mundo, cuando no tengo necesidad más que de cuatro planchas de pino y de un lienzo para amortajar mi cadáver? - ¡Se me habla de honores! ¡Valiente cosa! se escribirá en la esquela de mi muerte: Usted está invitado al cortejo fúnebre del Señor Vicario General de Saint-Brieuc. Y si en la misma esquela se lee: Señor Savetier, fogonero, campanero, carpintero, palafrenero, de la calle Saint-Guillaume, ¿qué me supondrá en el fondo de mi tumba? Si has sido importante, sonarán las campanas dos veces en lugar de una; la etiqueta, parecida a una ley de reclutamiento, hará venir a veinte personas más a vuestro funeral. ¿No te sentirás orgulloso? ¡Ciertamente hay de qué envanecerse cuando uno se encuentra entre cuatro planchas de pino y va ser arrojado a una tumba! ¡Qué miseria! ¡Lo que me importa, es no habitar en el infierno; es que mi alma goce eternamente de Dios! ¡Todo lo demás es vano pasto para espíritus débiles o enfermos!

He aquí, lo repito, lo único que me importa; que cada uno de vosotros juzgue por si mismo si es también lo que le importa.   S III, 1116 – 1117

Fúnebres estadísticas.

11. Os daré un dato que, mejor que todas las observaciones generales que podría haceros, os debe convencer y es que cuanto más joven es uno, más expuesto está a perder esta vida sobre la cual, sin embargo uno cuenta como con una especie de seguro cuando comienza a disfrutarla. El anuario de París de 1817 nos da el movimiento de la población de la capital en 1815. De los casi 20.000 niños que nacen cada año en esta gran ciudad, la cuarta parte muere en el primer año, un tercio no llega a los dos años, la mitad muere antes de los 20 años, y más de las dos terceras partes antes de los 45. – Juzgad por estos datos, los peligros que nos rodean; esto está demostrado por la experiencia y los cálculos; es una ley de la naturaleza, a la cual estamos sometidos y que no vamos a cambiar. Estamos aquí unos veinte; veremos creíblemente (aunque no tengamos la certeza) veremos el fin del 1816; pero entra dentro de las posibilidades que de este pequeño número, haya al menos uno, pueden ser que varios, que no veamos el fin del año próximo. Que cada uno medite sobre esto y saque las conclusiones que le convienen.   Para el primer día del año, S II, 499

Célebre sermón en el cementerio.

12. Hermanos míos, después de haberos hablado, siento la necesidad de haceros oír otra voz que la mía, más elocuente y más fuerte. ¡Oh muerte, instrúyeles sobre la profunda vanidad de las cosas de este mundo! ¡Oh muerte, hemos venido a este lugar fúnebre, en medio de estos despojos, para contemplar tu poder y recibir tus lecciones!

Desde el borde de esta fosa donde van a ser arrojados mezclados tantas osamentas ya desconocidas y sin nombre, ved y señalad de ante mano el lugar que pronto ocuparéis cerca de ellos; en su momento, seréis sepultados en este recinto donde descansan vuestros antepasados. Es aquí donde vendrán a parar vuestras penas, vuestros trabajos, vuestros proyectos, vuestras ambiciones; y de todos los bienes, que amasáis con tantas inquietudes y fatigas, no os llevaréis más que el miserable lienzo con el que recubrirán vuestros últimos restos. Las casas de las que habéis salido para asistir a la ceremonia que nos reúne, no son sino una estancia pasajera donde no vivís más que un momento; de nuevo saldréis de ella para venir a habitar entre estos muertos: arrojarán sobre vuestro ataúd una paletada de tierra y ¡adiós para siempre! Me equivoco, hermanos míos, la fe nos dice, que en el último día, Dios reanimará nuestras apagadas cenizas; él ordenará revivir a los muertos; y el género humano se levantará completo a la voz de su juez. ¡Ah! si este acontecimiento terrible ocurriera en este mismo instante, si estos áridos huesos, que tenemos en las manos, se estremecieran de pronto, y les viéramos reaparecer llenos de vida, vuestros padres, vuestras madres, vuestros hermanos, vuestras hermanas, aterrorizados por este espectáculo, ¿nos atreveríamos a preguntarles por el primer juicio que ya han tenido? No, hermanos mío, el terror sería tan grande que no nos permitiría abrir la boca. Pues bien, hermanos, yo voy a interrogarles por vosotros y ellos me van a responder; escuchad:

¿Quién eres tú? – Soy un padre de familia; descuidé la educación de mis hijos y por mi culpa se han perdido, y su pérdida ha sido la causa de la mía; ¡estoy condenado!

¿Tú quién eres? Soy un rico. Insaciable de oro no pensaba más que en mi fortuna; ¡ay! nada podía satisfacer los deseos de mi avaricia; ¡ay! ahora ella es mi miseria. Mis únicas pertenencias son la desesperación y el rechinar de dientes; mi único tesoro es el fuego: ¡estoy condenado! 

¿Tú, quién eres tú? Soy un obre obrero. - ¡Ah!, hermano mío, tú perteneces al pequeño número de los que el Salvador ha bendecido, sin duda, ¿ahora habitas lleno de alegría en el seno de Abraham? – No, no; en lugar de sufrir con paciencia, he blasfemado contra el nombre de Dios, no he respetado el día de descanso; me he dedicado al libertinaje, he frecuentado los cabarets, me he emborrachado; y he aquí que la llamas eternas se han pegado a mi lengua voluptuosa; he pedido a Dios una gota de agua para refrescar mis labios abrasadores, y no he conseguido nada. te digo que estoy condenado. /…
¡Dios mío! ¿Dónde están los elegidos? Entre todos estos muertos, ¿no encontraré uno sólo que se haya salvado?

¿Tú, quién eres? Soy un miserable; he pecado en mi infancia, he pecado en mi juventud; no soy el justo que buscas; pero he hecho penitencia y estoy salvado.

Pecadores, hermanos míos, ante estas palabras, que de nuestros consternados corazones se escape un grito de alegría y de esperanza. ¡Hagamos dignos frutos de penitencia, y estaremos salvados!…  S IV, 1242

13. ¡Yo, el primero, soy un pecador y puede ser el mayor de todos! Pero por lo menos yo no quiero seguir siéndolo; he preguntado a los otros; pero a mi vez se me interrogará; y quiero poder responder: ¡Estoy salvado! Quiero más, hermanos míos, quiero que cada uno de vosotros lo pueda decir. Quiero que antes de salir de este fúnebre recinto, toméis la resolución, ante la tumba de vuestros padres, de vuestros amigos, de las personas con las que habéis convivido y que os han precedido en la eternidad, prometáis a Dios, os prometáis a vosotros mismos, vivir y morir como santos. El silencio de las tumbas os habla más elocuentemente que lo que yo pueda hacerlo: escuchazle.   S IV, 1248

Los murmullos del viento que deben elevarme.

14. Daba el catecismo y tenía cinco años; se nos predicó esta terrible verdad [seremos juzgados]. Se nos dijo, como se nos ha dicho ahora, que seríamos juzgado y puede ser ¡qué muy pronto! ¿ Y quién nos hablaba así? Lo recuerdo, fue el señor Launay. Pues bien, ¡él ha muerto y ha sido juzgado!… Y sin duda goza ahora de la recompensa prometida a los fieles ministros. Yo mismo, durante mucho tiempo, he creído oír en mi pecho la voz de la muerte, y cuando he afinado mi oído, no sé si no he oído aún los murmullos del viento que deben elevarme por encima de esta tierra de dolores.    Sobre el juicio, S I, 91

Quiero ocuparme de ella sin cesar.

15. ¡Cosa extraña! Los hombres no se pierden porque olviden una verdad que todo les recuerda sin cesar: la muerte se presenta ante ellos por todas las partes; no lo pueden evitar, la ven y no piensan en ella. Para mí, quiero pensar en ella, quiero ocuparme de ella sin cesar; la muerte, la eternidad, estas dos palabras hacen estremecerse alas pasiones. Pues bien, la pronunciaré todos los días, me diré todos los días por la mañana,  por la tarde y a todas horas: debo morir; me lo diré en los momentos en los que creo encontrar sobre la tierra un poco de felicidad, a fin de que mi corazón no se ate a una figura que pasa; me lo diré en mis penas, y este pensamiento será para mí una fuente de consuelo y de paz.  Sobre la muerte,  S VI, 2142

Viaje al monte Saint-Michel.

16. ¿Con qué compararé la vida? Con un viaje al monte Saint-Michel. Se camina, primeramente por una playa dura, brillante bajo los rayos del sol; se avanza sin prever nada, y sin temer nada; se ve ese monte que se eleva sobre las nubes; poco a poco uno se aproxima; por fin uno cree poder tocarlo. Se da un paso más, y de repente los pies vacilan, porque el suelo se abre, y un momento después, se cae en una gruta sin fondo, donde uno encuentra una muerte cruel.  Sobre los últimos fines,  S IV, 1143

Elocuencia de Jean Guiclan.

17. ¡Oh!,  por qué no tendré yo, para convenceros de la vanidad de los placeres, la elocuencia de ese campesino de los alrededores de Saint-Pol-de-Léon llamado Jean Guiclan, que iba por todas las partes predicando la mortificación, la penitencia, presentándose ante las alegrías de la vida como un mensajero de la muerte. Se cuenta que un día, estando delante de los muros ennegrecidos de una casa, quemada unos años antes, dio, con voz estruendosa, a otros campesinos que bailaban en la playa, un sermón tan enérgico que era imposible resistirse. Señaló, a la muchedumbre de bailarines, la marea que comenzaba a subir y cuyas grandes olas iban a borrar las huellas que sus pies habían dejado en la arena; comparó ese mar que, cercando sus alegrías, bramaba como una amenaza, a la eternidad, murmurando sin parar alrededor de su vida un terrible aviso. Después, en una brusca transición, dirigió la palabra a un joven que se encontraba delante de él: Buenos días para ti Pedro, le dijo, buenos días; baila y ríe, hijo mío, estás delante del lugar donde hace dos años encontraron el cuerpo ahogado de tu hermano. Y continuó con el mismo tono, llamando a cada uno por su nombre, conmoviendo el corazón con los recuerdos más dolorosos, apropiados para conmoverlos, escarbando en la vida de cada uno como para buscar una cicatriz y reabrirla. Por fin, dejando las personificaciones, habló de los castigos reservados a los pecadores, y anunció a los que, en la tierra habían amado el embrujo de la danza y de las fiestas, una danza eterna realizada en medio de las llamas del infierno. […] La multitud sollozaba y se deshacía en lágrimas prendida de sus palabras.  S IV, 1156 – 57

Todo será olvidado, aniquilado.

18. Últimamente leía la Biografía Universal; en cada página encontraba los nombres de un gran número de hombres que se recogen en ella; los unos han escrito obras que nunca se leen; los otros han conseguido victorias que no se recuerdan; estos de aquí han dejado sus vidas descubriendo secretos de la naturaleza que hoy en día todo el mundo conoce, sin que le cueste ni trabajos ni sacrificios; estos otros ha conseguido, en su tiempo, sea por sus riquezas, sea por sus intrigas, una brillante reputación; removían todo el mundo y le llenaba con el ruido de sus triunfos, y hoy en día se desconoce donde están sus tumbas, y hay que ser muy entendido para saber que han existido. Pues bien, ¡lo mismo nos ocurrirá a nosotros! ¿Qué digo? Nosotros tenemos muchos menos méritos que los hombres de los que hablo para vivir en la memoria de los hombres. Su estima, a la que tenemos tanto aprecio, su opinión, que tiene para nosotros tanta importancia, todas las cosa por las que sentimos tanto interés, y que son tan vanas, esos acontecimientos que nos entristecen o no alegran, esos éxitos de los que nos sentimos tan orgullosos, esas humillaciones a las que somos tan sensibles, todos los males que tememos, todos los bienes que deseamos, sí, todo será olvidado, aniquilado; todas nuestras esperanzas descenderán con nosotros a la tumba; y allí se pudrirán, en pocos días, como nuestro cadáver.   Fragmento, Arch. 9

Pasaron.

19. Como nos acercamos a la muerte, a medida que avanzamos en edad, y que puede ser que veamos el fin de nuestras vidas, antes de acabar este año, es de vital importancia que hagamos buen uso del tiempo y trabajemos incansablemente para salvarnos. No temáis que haga largos razonamientos para convenceros; todo lo que necesito se encierra en una sola palabra.

20. Esta palabra es de las más comunes para los habitantes del otro mundo: es igualmente familiar a los bienaventurados en el cielo, y a los desgraciados en el infierno. Esta palabra es tan poderosa que, bien creo, que es capaz de hacernos dejar el mundo y todo lo que es agradable, de hacernos detestar el pecado, con todo lo que puede gustarnos, y de hacernos buscar a Dios, a pesar de todo lo que se opone a él.

21. Esta palabra hace maravillas en los justos y en los pecadores: reafirma en ellos una firme esperanza, una sólida alegría, una constancia inquebrantable en las dificultades más complicadas; y causa en ellos temores, horrores, tristezas, penas y los dolores más terribles.

22. Es una palabra que los que murieron en gracia pronuncian con alegría, pero a quienes la muerte sorprende en el crimen, no la consideran más que con lágrimas y rechinar de dientes.

23. Pero, después de todo ¿cuál es? Es la que el Espíritu Santo ha puesto en la boca del Sabio, cuando dice: TRANSIERUNT, pasaron  (Sap. 9)

24. ¡Oh, esta pequeña palabra es tan grande! ¡Y tan pocas letras dicen tanto! Aunque no sea más que una palabra, tiene más fuerza para conmover que los mayores discursos de los más grandes oradores.

25. Pero señalemos, sin embargo, que esta palabra TRANSIERUNT, pasaron, por muy poderosa que sea, no surtirá efecto, o no será lo mismo del todo, si no la meditamos seriamente. Hay que pararse en esta palabra: TRANSIERUNT, pasaron;    es necesario pensarlo, examinarla con detenimiento, con toda la dedicación del espíritu, y como un asunto de la mayor importancia.

26. No hace casi ni seis mil años que el mundo ha salido de las manos de su Creador; y desde su nacimiento hasta los comienzos de este año han pasado sesenta siglos.

27. ¿Cuántos hombres han aparecido sobre la tierra, como en un teatro para representar su personaje? Todo lo que se puede decir de ellos es que han desaparecido completamente, son los que han pasado, TRANSIERUNT. ¡Cuántas cosas dichas, escritas, hechas y pensadas por este gran número de hombres! ¡Cuántos hermosos pensamientos, sólidos razonamientos, sabios discursos pronunciados por sus labios! ¡Cuántos hermosos palacios, suntuosos edificios y excelentes obras acabadas por sus manos! ¡Cuántos magníficos festines, alegrías públicas, fiestas solemnes celebradas por sus reyes! ¡Cuántas ciudades tomadas, provincias conquistadas, batallas luchadas, victorias conseguidas, triunfos recibidos por tantos capitanes! Todas estas cosas que han ocurrido ¿dónde se encuentran ahora? TRANSIERUNT, pasaron.

28. ¡Oh! Con gran alegría los Santos pronuncian esta palabra: TRANSIERUNT, pasaron. Pero con una ardiente pena los condenados dicen en sus prisiones de fuego: TRANSIERUNT, pasaron.

29. S. Pedro, ¿dónde están los tormentos que sufriste en la cruz? S. Esteban, ¿dónde están las piedras con las que te lapidaron? S. Lorenzo, ¿dónde están los carbones ardientes que te abrasaron? S. Sebastián, ¿dónde se encuentran las flechas que cruelmente atravesaron tu cuerpo?  Ilustres mártires de Cristo, ¿dónde están las prisiones, los potros, las ruedas, las espadas y los fuegos que fueron instrumentos de vuestros suplicios? TRANSIERUNT, pasaron.

30. Grandes Santos, que habéis dejado el mundo para esconderos en los claustros, o que habéis seguido en el mundo, las más rigurosas máximas del Evangelio, ¿dónde están ahora vuestras lágrimas, vuestros suspiros, vuestros ayunos, vuestras vigilias y vuestras plegarias, que tantas veces habéis continuado durante una buena parte de la noche? ¿Dónde están vuestras fatigas, vuestros rigores y todas las inocentes crueldades con las que habéis afligido a vuestros cuerpos? ¿Dónde están ahora, todos lo que habéis hecho de trabajoso, y todo lo que os habéis esforzado para merecer la gloria que ahora poseéis? TRANSIERUNT, pasaron.

31. Pero vosotros, miserables víctimas del infierno; ¿dónde están vuestras alegrías, vuestra abundancia y vuestros placeres? Heliogabale, ¿dónde están tus delicias? Sardanapale, ¿dónde están tus voluptuosidad? Augusto, gran emperador, ¿dónde está tu poder? César, ¿dónde están tus trofeos? Alejandro, ¿dónde están tus victorias? Creso, ¿dónde están tus riquezas? ¿Dónde están vuestros honores, vuestra gloria, vuestros cetros, vuestras coronas, vuestros reinos, y todos los placeres que habéis degustado? TRANSIERUNT, pasaron. Es esta lúgubre palabra que los desgraciados tendrán eternamente en su boca. El pensamiento de los males insoportables a los que se ven condenados, no pasará jamás, y los recuerdos de los placeres de la vida, que se han escapado como una sombra, les dirán miles y miles de veces, con inútiles suspiros: TRANSIERUNT, omnia illa. Pasaron, esos placeres que nos habían costado tantas penas, tantos sudores, tanto dinero y tanto tiempo. Pasaron esos placeres que pensábamos que nunca iban a acabar, y en los que poníamos nuestra felicidad. ¡Ay! Han pasado esos placeres que nos hacían perder la gracia de Dios, la gloria del paraíso y a Quién únicamente podía ser nuestra dicha. Pasaron, esos placeres que han sido la funesta causa de una desdicha que nunca tendrá final: TRANSIERUNT omnia illa, pasaron.

32. Es así como deploran su infortunio, después de la muerte, los que durante su vida, no han negado nada a sus sentidos. Pero si sois sabios, si pensáis en el porvenir, considerar ahora, cuando todavía hay tiempo, lo que no han querido reconocer más que cuando era ya demasiado tarde. Considerad lo que os ha ocurrido desde vuestro nacimiento: esto ya es pasado. Encarad lo que os ocurrirá hasta el fin: también pasará. Ved lo que tenéis ahora: pasa sin pararse, y pasa a tanta velocidad, que en un instante podréis decir de todas las cosas que tanto estimáis: TRANSIERUNT, pasaron.

33. Es de Dios sólo, es de sus recompensas que ha preparado a los justos, y de los castigos para castigar a los malvados de los que nunca se podrá decir: TRANSIERUNT, pasaron. Si dais una limosna a un pobre, si lloráis vuestros pecados, si sufrís una afrenta por Dios, si perdonáis una injuria; nunca se podrá decir de la gloria, de la recompensa y de las ventajas que estas acciones os aportan: TRANSIERUNT, pasaron. 

34. En fin, en ese gran día del juicio universal, cuando haya pasado el tiempo de las buenas obras para todos los hombres, y la sentencia definitiva de felicidad o de desdicha eternas sean pronunciada para los elegidos: Venid los benditos de mi Padre; y a los condenados: Id malditos al fuego eterno; aquellos con el sentimiento de una gran alegría gritarán cantando: TRANSIERUNT, pasaron, todos los males que hemos sufrido para adquirir esta dicha eterna e inefable, han pasado. Y estos, llenos de vergüenza, de desesperación, dirán gimiendo y con un sentido bien contrario: TRANSIERUNT, pasaron, todos los placeres que hemos experimentado durante la vida y que son la funesta causa de la desdicha que no pasará nunca, han pasado.

35. ¿Qué conclusión hay que sacar de todo esto? Si no que al apartar de nuestro corazón, todo lo que pronto hay que dejar en efecto, no os dedicaréis más que a la búsqueda de los bienes eternos, temiendo apegaros demasiado a lo que pronto se acaba, no corréis el riesgo de perecer al mismo tiempo. Pero estad en guardia para no retardar la ejecución de este buen deseo, porque como dice el Sabio, el tiempo de la vida no es más que el paso de una sombra; es el paso del seno de la madre al de la tierra, de la cuna al ataúd, de la vida a la muerte, del tiempo a la eternidad. Los que nos preceden han experimentado que la vida humana se desvanece como las sombras; los que nos siguen lo experimentarán a su vez, y nosotros no dejaremos de tener la fatal experiencia. De los primeros se puede decir: TRANSIERUNT, pasaron. Y un día se dirá de los segundos: TRANSIERUNT, pasaron; y de nosotros, no lo dudemos, pronto se dirá, puede ser este mismo año; puede ser dentro de unos días, de unos antes de otros un poco más tarde, pero con seguridad de todos, en un corto espacio de tiempo, y cuando menos lo pensemos: TRANSIERUNT, pasaron. Publicado en el Manual de Piedad (1827), 204 – 210

36. Cuando en un día de otoño, veo un árbol que, poco a poco, pierde sus hojas, me digo: ya han caído una gran parte de sus hojas; las que le quedan correrán la misma suerte; las unas pronto, las otras un poco más tarde, pero pronto no quedará ni una sola. Estas hojas son la imagen de nuestros años; nos son arrancados y van muy rápidos. Mi vida será, supongo de 75 años [corrección de 80], o probablemente más corta; tengo 62 años, estos [vacío] Fragmento, Arch.  9

Spiritu magna vidit ultima et consolatus est lugentes in Sion.

Con gran valor ha visto los últimos momentos y ha consolado a los que lloraban en Sión. (Ecc. 48, 37)

37. Cuando después de tantos atentados un nuevo atentado arroja a Europa en el terror y la hace presagiar calamidades más grandes, si esto es posible, que las que desde hace treinta años la han ensangrentado; cuando Francia, viuda del heredero de sus reyes, parece descender con él a la tumba, ¿quién podrá calmar penas tan dolorosas, y endulzar la amargura de nuestras inconsolables penas? La misma religión, que no conoce ningún mal que no pueda consolar, nos dice hoy en día, como en otros tiempos el Salvador a las mujeres de Jerusalén: llorad, llorad por vosotras y por vuestros hijos; pero añade, no lloréis por el príncipe que os ha sido arrebatado, porque ha visto con gran valor sus últimos momentos que reparan y consagran para la eternidad todos los otros: spiritu magna vidit ultima; desde lo alto del cielo el vigila aún sobre esta urna real que un día debía gobernar, y la voz de su sangre sube hacia Dios, no como la voz de sangre de Abel para pedir venganza, sino para gritar gracia y misericordia: Spiritu magna vidit ultima et consolatus est lugentes in Sion. […]

38. Principalmente contra esas máximas anticristianas y antisociales contra las que os quiero prevenir hoy mostradoos sus perniciosos efectos. ¡Oh!, a la vista de unos de nuestros príncipes cayendo sobre la espada del ateísmo, ¿qué francés podría no sentir horror por esta doctrina execrable que en su delirio , blasfema contra la majestad del Rey del cielo y que no contenta con ultrajar la majestad de los Reyes de la tierra, anima a sus discípulos a decapitarles? 

39. ¡Oh, Príncipe, querido y digno objeto de nuestras lágrimas!, ¿Hacía falta que después que han inmolado bajo nuestros ojos y nuestro Rey, padre de su pueblo, y nuestra Reina, a tantos títulos tan dignos de nuestro amor, y a la Señorita Elisabeth, cuyo nombre es el de la virtud misma, y a este real infante, adornado del encanto de su inocencia, y del duque de Enghien, heredero del valor y de las altas cualidades de sus antepasados; Príncipe, era necesario, para hacernos abjurar de las doctrinas de este impío siglo, que vuestra sangre corriera, y se mezclara con estas augustas y santas víctimas?

40. He aquí pues extendido sobre algunas planchas ensambladas con prisa, a este noble hijo de Francia, que parecía destinado a sentarse un día en el más hermoso trono del mundo; hele aquí dentro de este cajón, cuando unos minutos antes asistía a un espectáculo profano y cuya puerta entreabierta le permitía oír las explosiones de risa de los espectadores, cuando entraba en escena un vil histrión. ¡Qué contraste! ¡Prodigiosa inconsistencia de las cosas humanas! ¡Oh mundo, qué cortas y engañosas son tus alegrías! ¡Oh muerte, qué crueles son tus golpes! ¿Cómo pintar esta espantosa mezcla, de cantos voluptuosos y de gritos de desesperación, de placeres y de lágrimas, de flores y de sangre? ¿Cómo pintar aún a este príncipe infortunado, en medio de las angustias de una muerte inevitable y próxima, no dejando escapar ni una sola queja, no dando ni un suspiro, ni una queja por su grandeza, ni por su brillante destino que se desvanecía tranquilamente en medio de la desolación de la que era testigo y objeto, consolando a los que le rodeaban con sus bondadosas palabras, enjugando las lágrimas de su augusta esposa, sosteniéndola con la esperanza de reinar un día con él en el seno mismo de Dios, y pidiéndola que velara sobre los preciosos frutos de su unión, última esperanza de los verdaderos franceses? Se diría que se había olvidado completamente de él; pero no: el cuidado por su salvación le ha ocupado en primer lugar completamente; ha llamado cerca de él a uno de los primeros pontífices de esta santa religión, de la que siempre ha profesado sus dogmas, pero que algunas veces había violado sus preceptos; y no contento con acusarse en secreto, ha confesado sus faltas públicamente, para que se conociera su vivo arrepentimiento y le ayudaran a dar gracias a Dios por sus misericordias.  […]

41. ¿Pero qué veo? En ese lugar consagrado a los placeres que la ley de Dios prohibe, [la Ópera], el Señor mismo aparece. Viene como un Rey lleno de dulzura, para darle la seguridad de la dicha que su alma va a gozar porque su alma muere con la muerte de justos y para que su fin sea parecido al de Él. Fortificado por el pan celestial, su fe se anima, sus sentimientos se vuelven los de Jesucristo mismo que está en él; y lo único que pide es el perdón para su asesino. Por fin el momento del sacrificio llega: la familia real, reunida alrededor del lecho donde espira, arrasada en lágrimas; profundos gemidos salen de todos los corazones rotos; él no oye más que a la religión, que le advierte que la eternidad se abre; reúne todas sus fuerzas, sus esperanzas son más fuertes; descubre en las llagas de Jesús crucificado nuevas fuentes de vida y de gloria; encuentra otro imperio, otra gloria; todo huye, todo desaparece, sus ojos se cierran, va a recibir en el cielo la corona que Dios no ha querido permitir que lleve en este mundo.

42. En la muerte del duque de Berry, 1820, S VI, 2107 – 16

¡Sal de este mundo!

43. Imaginad a un hombre, atrapado por la última enfermedad. La víspera iba, con la cabeza levantada, por la ciudad, hablando a todo el mundo de sus sueños de fortuna y de gloria, de las brillantes plazas que iba a ocupar, de los viajes que pensaba emprender, de las riquezas que le iban a reportar; y de repente hele aquí tendido en el lecho del dolor de donde ya no se levantará. ¿Qué pasa entonces?

44. Los médicos que corren y se reúnen rápidamente, sus padres encerrados en un taciturno silencio, los suspiros ahogados de los asistentes, la pena pintada en sus rostros, las lágrimas corren por sus ojos; todo le anuncia que su hora suprema ha llegado; todo concurre a aumentar su sobresalto y su terror. ¡Pobre hombre!, ningún pensamiento de fe ni de esperanza se le presenta para calmar sus angustias; la desesperanza le rodea y le cerca por todas las partes; desesperanza cuando recuerda los placeres que ha gustado, los éxitos que ha obtenido y que rápidamente se han desvanecido, desesperanza al recordar a los amigos que le han alejado de Dios y que ahora no pueden hacer nada por él, desesperanza a la vista de ese gran Dios que ya espera con sus formidables manos para cogerle, desesperanza en fin y desesperanza eterna hacia el lado donde dirige sus miradas consternadas y estúpidamente espantada.

45. En medio de esta confusión, de esta tempestad, es necesario, sin embargo, que se prepare para salir de este mundo. ¿Cómo prepararse para ello? ¡El tiempo es tan corto! Su espíritu, sus fuerzas le abandonan; la fiebre devora sus entrañas, el dolor corroe sus huesos; apenas es capaz de hilvanar un pensamiento. ¿Qué importa? La hora ha llegado, miradle bien; vedle sobre su lecho, mañana estará en el cementerio. ¡Sí, sí, debe partir! ¡Fosores, coged el pico, cavad la fosa, praficiscere de hoc mundo!
46. Sin embargo, alguien ha ido a buscar a un sacerdote; ¡llega! En vano le habla de la divina misericordia, apenas le escucha entornando la cabeza; no está más que preocupado por sus enfermedades; ¡llamad, grita, a otros médicos; probad otros remedios! ¡Qué medicinas, qué remedios! No, es demasiado tarde; la hora ha llegado hay que partir; y nadie tiene poder para atrasar ni un minuto la ejecución de esta sentencia  ¡praficiscere de hoc mundo! 

47. Ya el moribundo está bañado por un sudor frío; sus ojos se obscurecen y se cubren con un velo; su pulso se debilita, sus pies y sus manos se enfrían, sus trazos se desfiguran; su cuerpo lívido y sin movimiento toma la apariencia de un cadáver; el pecho se hunde, la respiración se hace más lenta, signos ciertos de un fin cercano… la muerte da el último golpe… y ¡hete aquí en la eternidad!

48. Cada vez que he sido testigo de este espectáculo (y cuántas veces no lo he tenido ante mis ojos a lo largo de mi ministerio), al ver a un pobre enfermo a punto de expirar, cuando se intenta que entienda pero ya no oye, se le invita a la penitencia pero su corazón ya está helado, que os mira con un ojo turbio y medio cerrado, con un ojo que sin embargo de inmediato se va abrir para ver frente a frente su juicio, yo experimento un estremecimiento del que me sería imposible daros una idea. Sobre la muerte S IV, 1231 – 1233

49. Bienaventurados los que se divierten.

50. Sin duda habréis oído hablar del terrible temblor de tierra que ha destruido la ciudad de la Pointe-à-Pitre, el ocho de febrero último. Todas las casas se han derrumbado y abrasado después por un fuego subterráneo. Es el más terrible desastre de los tiempos modernos, seis mil personas han perecido en unos minutos; esta ciudad era una ciudad de placer, y la cólera de Dios se ha precipitado sobre ella; se la llamaba el París de las Antillas. Una de las casas derruidas era una casa de placer; no ha quedado de pie más que un muro, sobre el que estaba escrito: ¡Bienaventurados los que divierten! Y los que allí se divertían de repente la han oído crujir y en un momento han quedado sepultados por las ruinas; han quedado asfixiados, triturados, y Dios ha permitido, como para reírse de esos insensatos, que aún pueda leerse esta sentencia impía, que tristemente les había seducido y de la que en el extravío de sus pensamientos habían hecho regla de su conducta. ¡Bienaventurados los que divierten! Ahora, en el fondo del infierno, ¿en qué pensarán ellos?  Fragmento, S IV, 1489

51. El libro donde nuestras acciones están escritas.

52. A la muerte, cuando estemos separados de todos los objetos sensibles, y por así decirlo, investidos de la misma luz de Dios, este corazón tan hábil para disfrazar sus verdaderas disposiciones, su estado real, no podrá ignorarlas, y Dios disipará como vanas sombras todos los pretextos de los que se ha envuelto para engañarse él mismo. Dios abrirá delante de nosotros el libro donde están escritas todas nuestras acciones, donde cada una de ellas ha sido registrada en su día, y nos hará leer en ese libro nuestra condenación firmada por nuestra propia mano. Os dirá: Mujer de Cancale, lee, he aquí lo que has hecho tal día, a tal hora, en tal pueblo, en tal casa. Hombre de Cancale, he aquí lo que has hecho en tu barco, en Terra Nova o en el mismo Cancale; lee lo que está escrito, y ahora, no puedes borrar ni un solo renglón, ni corregir una sola palabra, ahora no hay manera de reparar lo que has hecho. Lo hecho, hecho está; no hay más aceite para comprar a las vírgenes prudentes o a los que lo venden, para iluminar las lámparas apagadas.  Sobre el juicio, S IV, 1268 – 69.

53. Un tema terrible.

54. Recojámonos, reunamos nuestras fuerzas. Vamos a meditar sobre un tema terrible, vamos a meditar sobre el infierno. ¡El infierno! Esa sola palabra revuelve el alma; un cristiano, por poca fe que tenga, no podrá oírla pronunciar sin estremecerse de horror y temor. ¿Pero qué importa? es necesario; vamos a meditar sobre el infierno. Dios mío, es cerca de estas brasas ardientes, que el aliento de vuestra cólera alumbra; es de alguna manera a la boca de este abismo medio abierto donde estoy colocado en este momento; el lugar más adecuado para convertirme de una manera sólida y duradera pues he comparando la penitencia que se sufre en el infierno por los crímenes no expiados con la penitencia que nos es tan fácil cumplir aquí abajo para obtener el perdón.  Sobre el infierno, S IV, 1316 bis.

55. CARTAS

56. Hemos tenido un predicador que predica todos los días y no se cansa nunca; un predicador cuya voz retumbante y sombría es eminentemente apropiada para conmover a los viejos pecadores; un predicador elegido entre los hermanos mismos, y que ha debido producir en ellos tanta más impresión porque le conocen mejor y le quieren de ante mano: este predicador ha sido la muerte. Uno de nuestros santos hermanos, bajó a la capilla el miércoles para pronunciar su voto perpetuo, y, al día siguiente, ha ido al cielo. ¡Qué muerte más feliz! ¿Quién no la desearía?  A la señorita de Lucinière, A II, 212

57. No hay cosa más triste que la terquedad. Me he obstinado en responderos por mi mano; cuando este achaque me ha impedido un servicio que sin embargo le hubiese cumplido de buen grado. Esta es la explicación del largo silencio, del que sin duda, estarás sorprendido. ¡Ah, envejecer es morir poco a poco, y pieza a pieza!

58. A un amigo, 1852, L II, 613.

7 MORIR CON LAS ARMAS EN LAS MANOS (Iglesia)

Tener como objetivo la gloria de Dios, es trabajar por la expansión y la consolidación de la Iglesia, la Esposa de su Hijo; es quererla romana, fundamentada en Pedro y sus sucesores. En los tiempos malos de persecución, el Padre asume la misión de campeón de esta “ilustre abandonada” basado en su solidez y de las promesas de eternidad de la que ella goza. Según él, hay que amarla como Dios mismo la ama, defenderla por medio de las ciencias teológicas e históricas, facilitarla ministros, un cuerpo de evangelizadores, asegurarla legiones de maestros, que la permitan conducir a los hombres por el camino privilegiado de la educación. Colaborando así con Dios a la realización de su gran designio de salvación, a través de las múltiples actividades de la Iglesia, se ejerce, por esta misma Iglesia, una acción de estabilización y de armonización social, que crea un medio humano favorable para la expansión de los verdaderos valores humanos. Un siglo antes del Vaticano II, la unión del Padre a la Iglesia católica romana es incompatible con los valores vinculados al protestantismo.

MEMORIAL

1. No podría aconsejaros que eligierais para vosotros la mejor parte, y dejarais a los demás el cuidado de los negocios. En estos malos tiempos, todos los que sienten el celo deben combatir las batallas del Señor y sacrificar todo por su gloria. Los antiguos eremitas ¿no se apresuraban a renunciar a las santas dulzuras del descanso y no dejaban el jardín de las delicias al que se habían retirado, cuando la Iglesia, atacada por todas las partes, les llamaba para defenderla? Morir con las armas en la mano, en el campo de batalla, ¿no es un honor bastante hermoso, y a nosotros, hoy en día, nos es permitido buscar algún otro?   M. 20 – 21

Teólogos de un día, de día.

2. ¡Tengo compasión, tengo horror de esos teólogos de un día, o de día, que no saben todavía quién tenía razón  Balus o la Iglesia! Les veo contentos, a pesar de las promesas que quieren hacernos de no dejar de repetir constantemente, las viejas máximas de Jansenio y de Quesnel, tan consoladoras, tan seductoras, tan amables, tan dulces, que se rebaten con un poco de buena fe y con un poco de razón, y que serían la felicidad del hombre si los pastores no levantaran constantemente sus voces para condenarlas y proscribirlas. Espero que no se las atienda cuando se haya cogido la costumbre de oírlas; sin embargo nada nos obliga a apresurarnos, porque nos previenen que el mundo se terminará antes que terminen de enseñárnoslas y defenderlas. Escribo esto después de haber leído las advertencias dirigidas a Monseñor arzobispo de Troyes, que había hecho leer en todas las parroquias de su diócesis la alocución de S. Pedro, sobre la retractación del anciano obispo de Pistoie. 

Los más pequeños intereses de la religión tienen un gran interés social.

3. Es muy triste no ver en la teología, es decir en la ciencia de Dios, más que textos y datos; no se entiende nada si uno no se eleva a esas ideas generales, eternas, que abarcan en su infinidad, todo lo que existe y todo lo que puede existir. Esto está demostrado por una experiencia de dieciocho siglos: las controversias sobre algunos puntos de la teología aún inciertos, más de una vez, han quebrado los cimientos del edificio social, porque de conclusión en conclusión, han socavado hasta el fondo. Cada cosa llega siempre hasta donde puede ir, y ¿dónde no se llega, cuando se ha dado un primer paso por el camino equivocado? Es pues, la autoridad de la Iglesia la que nos detiene, la que nos fija, la que nos impide removerlo todo, y cambiarlo todo en un minuto y con una sola palabra, y es la única base en la que la sociedad puede descansar. Un rey rodeado de quinientos mil soldados no puede detener ni un pensamiento ni un deseo; no puede tampoco engañar las pasiones más que dándolas un nuevo poder, que acabe, pronto o tarde, y normalmente pronto, por cambiar el suyo, porque la razón del hombre no le permite ser engañado durante mucho tiempo por ilusiones que contraríen sus inclinaciones. Se necesita pues, una autoridad más potente, que penetre antes en su corazón, y que le impida concebir malos pensamientos que las leyes castigan, y que no se los impedirían jamás si lo intentan ellos solos.

4. Todas estas ideas surgen las unas de las otras, y sería necesario un libro para desarrollarlas y sacar las consecuencias que yo extraigo.

5. La Iglesia tiene prerrogativas de dos clases: las unas les son esenciales, y no podría existir si no gozase de ellas; por lo tanto en vano se intenta quitárselas, no las puede perder porque no puede ser destruida; las otras son un gran beneficio para la sociedad, que puede disminuirlas y restringirlas, pero que no les ataca nunca sin verse herida ella misma. Sé que lo que durante un tiempo he hecho por el bien, puedo en otro momento hacerlo por el mal; pero estos cambios, estas conmociones, que repercuten en la conciencia de millones de hombres, no deben hacerse sin precauciones extremas, y me atrevería a decir, sin la ayuda de los mismos que han perdido los privilegios consagrados por el tiempo, por una posesión de varios siglos; si no respetáis estos títulos, ¿quién respetará los vuestros? Son de ayer, y vosotros mismo los habéis conseguido. Las naciones se doblan un momento bajo el yugo que la fuerza hace pesar sobre ellas, pero esta fuerza pronto será vencida si no crece sin cesar; pero creciendo constantemente, pronto llega un momento en el que se para y la fuerza llega a ser la debilidad misma.  Los hábitos morales profundos, no forman más que en la conciencia, y, si ¿convencéis a los hombres que la conciencia no es más que una quimera, qué será de vosotros mañana? Desenvainaré mi espada, decís. Sí, pero con vuestra espada, ¿apagaréis este incendio? Un individuo puede temeros. Las naciones no temen más que a los soberanos a los que honran y aman; no es tan fácil como se cree desatar el odio de una nación… Me he desviado; y, volviendo al tema que estamos tratando ahora, saco como conclusión que los más pequeños intereses de la religión tienen un gran interés social, y que se les debe tratar con grandes cuidados y una extrema reserva. Esta conclusión es tan moderada que espero se me perdonará. Podría decir más sin dejar de decir la verdad.   M., 71 –76

Fijar, establecer un orden eterno.

6. La religión es el único principio de estabilidad y mantenimiento; su doctrina, sus leyes, toda su influencia tiende a fijar, a establecer un orden eterno; destruida cualquier otra fuerza. Se apodera de las mismas pasiones, que quieren  sin cesar cambiar esto; las engaña, y se ayuda de ellas para reforzar el edificio social, que pronto derrumbarían si la filosofía fuese su dueña. Nada del hombre se la escapa; conoce su razón, y la humilla; conoce su debilidad, y la sostiene; su curiosidad, y la detiene y la domina; sus deseos, y ella se los ofrece a Dios mismo en propiedad; sabe hasta que punto los sentidos nos dominan, y nos arranca de su imperio dándose a las Alegrías totalmente espirituales, que les maravillan y, me atrevería a decir,  les santifican. La religión es toda vida, porque es todo amor; si ella desaparece todo se degrada y todo muere.  M. 81 – 82

Confianza en las promesas de eternidad.

7. Para honrar la majestad de los reyes, Dios, les ha permitido, algunas veces, proteger a su Iglesia: su ingrato orgullo ha creído que se les confiaba la Iglesia: han querido hacerse dueños de ella como algo propio. Y la Iglesia, despreciando sus dones como sus amenazas, se ha apoyado en la cruz de su Esposo, y, en sus sufrimientos, en sus peligros, y parece que ha tenido una confianza aún más profunda y más viva en las promesas de eternidad que le han sido hechas.  M. 115.

NOTAS DE A PIE

¿La creerá quién quiera?

8. ¿Qué sería, gran Dios, de una religión que no creyera que sólo a ella le pertenece el verdadero culto y que ella misma reconociera que cada uno puede, sin ninguna consecuencia, admitirla o rechazarla, según el gusto de sus pasiones, sus intereses o sus caprichos, y que al viajar de un país a otro, se puede cambiar de creencias y de principios como se cambia de costumbres y de lengua? ¿De buena fe creeríais que el cristianismo fuera una religión bajada del cielo si se hiciera hablar a Dios este extraño lenguaje: mortales, os doy estas leyes, pero no os impongo la obligación ni de conocerlas ni de observarlas; instituyo los sacramentos pero os dejo libres para recibirlos o no acercaros nunca a ellos; establezco pastores, pero no os mando ni escucharles ni obedecerles; mi Iglesia será infalible, sin embargo, la creerá quién quiera; que se esté o no en su seno, casi no me importa; mi Hijo muy amado, objeto de mis eternas complacencias, vendrá a la tierra para iluminarla, para purificarla, para reconciliarla con el cielo; pero que se le honre o se le desprecie, que se le adore o se le insulte, me es completamente indiferente, y, en el último día, recibiré igualmente en mi gloria a sus fieles servidores y a los que se hayan prostituido rindiendo homenaje al tronco de un árbol o a algún inmundo animal.? - Recurro al buen sentido, ¿ no es esto calumniar la bondad de Dios y deshonrar su misericordia?  Respuesta a las principales objeciones de los ateos, Arch. 60 – 62

CARTA PASTORAL

La Iglesia siempre victoriosa.

9. Al fundar su Iglesia, Jesucristo la ha prometido que las puertas del infierno no prevalecerán sobre ella; y desde hace dieciocho siglos, sin cesar atacada por el infierno, siempre ha salido victoriosa. Inamovible en la verdad, ve pasar ante ella a generaciones que la han ultrajado y a generaciones que la han adorado; los tronos se derrumban, los imperios mueren, sólo ella se mantiene inquebrantable en medio de estas ruinas, y en el medio de la agitación de las cosas humanas. Los cristianos ven sin asombro el triunfo de la Iglesia y se fe se regocija con el cumplimiento de la promesa. Pero ¿cómo se explicará, quién juzga todos los acontecimientos a la sola luz de la razón, esta fuerza invencible, con apariencia de debilidad; esta sabiduría que rechaza todos los errores, a pesar de las pasiones de los hombres; esta inmortal duración, a pesar de tantos motivos de destrucción? ¿Cómo ha podido ocurrir que hayan perecido todas la sectas, aún empleando para subsistir todos los medios humanos, mientras que la Iglesia, de la que se ha vertido su sangre, de la que el cisma y la herejía desgarraban sus entrañas, siempre ha permanecido firme en su fe, sin que nunca nadie haya podido interrumpir la sucesión de sus Pontífices que desafiaban con valor inflexible todos los poderes de este mundo? Digámoslo, N. T. C. F., la existencia de la Iglesia es un milagro que cada día es más impactante. Así, cuando el Infierno, en si rabia impotente, hace surgir del fondo de sus abismos las tinieblas más espesas para obscurecer la verdad, la verdad brilla con un mayor resplandor. Si un cristiano temeroso, viendo las olas que se levantan puede aún dudar de su fe, la Iglesia le dirá: “Mira mi antigüedad, considera mis blancos cabellos, mis victorias pasadas son prenda de mi triunfo futuro” (S. Agustín, comentarios al Salmo 124). ¿Pero cuál es la piedra sobre la que Jesucristo ha levantado este edificio indestructible? ¡Oh, Iglesia Romana! a ti ha sido a la que se te ha confiado inalterable este depósito de la promesa. Desde el fondo de su tumba Pedro protege esta sede, que ha bendecido, con el fin de que, de acuerdo con la palabra de Jesucristo, nunca sea vencida por las puertas de infierno, y para que, los que son abatidos por la tempestad, encuentren en ella un puerto seguro. Las prerrogativas de esta Iglesia principal, como la llama S. Ireneo,  son la fuerza y la salvación de toda la Iglesia. Cualquier rama que se desgaje de este tronco sagrado se seca y se muere: todo riachuelo que se separe de esta fuente madre, al instante se seca. Únicamente ella está siempre viva, y constantemente fecunda, alimenta a sus hijos con la leche de la sana doctrina y les conservará en toda sus pureza hasta el fin de los siglos. Buscad los vestigios de las Iglesias de Asia fundadas por el discípulo muy amado del Salvador; de esa Iglesia de Jerusalén que Santiago había fundado con su predicación y su martirio; ved que ha quedado de las cátedras de Tadeo, de Tomás, de Mateo, del gran Pablo… La herejía las ha cubierto con heladas tinieblas. No queda de ellas más que el nombre. Antioquía misma, reina de Oriente, donde Pedro había extendido su doctrina, pero en la que no había definitivamente fijado su sede, Antioquía, Alejandría han sido ocupadas por el error, mientras que Roma, establecida por Pedro como dueña de las naciones, conserva su divino privilegio y su indefectible fe. Los Santos Padres han exaltado a porfía  la grandeza de esta Iglesia que ha sido llamada a la plenitud del poder, en la que reside la verdad y completamente sólida la fe de la religión católica, que lleva el peso del mundo entero y que Pedro elevó a la cumbre de la autoridad y de la gloria. No hablan de ella más que con una tierna efusión de amor y en los más elogiosos términos. Cuando Roma ha decidido, toda causa ha terminado; y cualquiera que coma el Cordero pascual fuera de esta casa es un profano. De ella sale el poder de gobernar; y al entrar en el Santo Sacerdocio, los Obispos se apresuran a enviar a esta Sede, sobre la que está sentado el Príncipe de los Apóstoles, para solicitar lo que debe completamente reafirmarles y ser el fundamento de su solidez. Cuando desde lo alto del púlpito eternal, el Soberano Pontífice extiende sobre las otras Iglesias el derecho de la Comunión eclesiástica, reciben este gran don con alegría y bendicen a quién les comunica sus riquezas. Cuando la herejía ataca a la Iglesia, Pedro camina al frente de los Obispos en este sagrado combate. Los Concilios no tienen otra fe que la de ella, y al proclamar sus decisiones, gritan: Pedro está siempre vivo en sus sucesores; Pedro ha hablado por boca de León, creámoslo así, el Señor es fiel a sus promesas, y las puertas del infierno no han podido vencer a esta Roca en la que se fundamenta su Iglesia. Pedro es pues, mis queridos Hermanos, ese hijo querido de Jacob, que debe tener una mayor parte en la sucesión de su Padre. Sus hermanos le alabarán, y él extenderá su mano para confirmarles en la fe. Los Obispos franceses, siempre han reconocido y celebrado este misterio de unidad y de paz que Dios ha puesto en el centro de su Sede Apostólica de donde emanan los oráculos de Espíritu Santo. Siempre han mirado, como la parte más hermosa de su heredad, la sumisión que han rendido a quién posee la plenitud de la fe y del sacerdocio. Es sobre esta montaña, dicen, donde alimentamos a los Corderos que nos  han confiado; es en este lugar donde el Señor enseña; es en ella, donde nos hemos propuesto, siguiendo el decir de Tertuliano, fijar nuestra fe, acabar con nuestras búsquedas, sin querer encontrar nada fuera de ella, - esta es, nuestros queridos hermanos, la doctrina reafirmada en la tradición de nuestras Iglesias: No dejaremos de hacer todo para conservarla pura, sin mancha, apartándola del contagio de cualquier prevaricador. ¡Cuántos motivos personales tenemos para amar a la Iglesia romana, y estar unidos a ella en el fondo de nuestras entrañas! ¿No es ella la que ha enviado a los primeros predicadores que extendieron por la Galia la doctrina del Evangelio? Ella nos ha engendrado en Jesús. ¿Cómo podríamos olvidar los títulos de nuestro origen y despreciar los derechos de nuestra madre? Pero si S. Pedro ha estado revestido de un poder tan eminente, si ha sido el encargado de alimentar los corderos y las ovejas, ved, queridos hermanos bajo que condiciones: cuando erais más jóvenes os ceñíais vosotros mismos; e ibais donde os parecía; pero cuando os hacéis mayores, otros os ceñirán y os conducirán donde no queríais ir. Jesús decía esto para dar a conocer con qué muerte Pedro iba a glorificar a Dios. Así, en el momento en el que Jesucristo confirma a su vicario, le anuncia las tribulaciones y le promete el martirio. El discípulo no está por encima de su maestro y, como él, debe caminar hacia la cruz cantando el cántico de acción de gracias. La predicción del Salvador se ha cumplido: los romanos Pontífices han defendido la libertad de la Iglesia, con las manos cargadas de grilletes, han hecho brillar su trono, empapándolo con su sudor, y le han conservado bañándole con su sangre. El infierno, ha pensado que si rompía esta piedra, agrietaría el edificio fundamentado en ella, y que hiriendo al Pastor, dispersaría al rebaño. Por esto, en todos los tiempos, es contra la cátedra del Príncipe de los Apóstoles, contra la que ha dirigido sus esfuerzos y sus complots. Ha armado el brazo de los príncipes y les ha dicho: derruir esa casa construida sobre piedra… y por eso los insensatos, que no saben lo que hacen, han enarbolado sus estandartes con el signo de la victoria en lo alto de los sagrados pavimentos, como sobre las murallas de una ciudad tomada al asalto. Dios les ha oído desafiar su nombre y su mano ha estado parada; ha parecido que permanecía inmóvil en su seno; ha guardado silencio, cuando les ha visto gloriarse de haber destruido todo, como él mismo se gloriaba de haber creado todo, y después desde lo alto de los cielos, riéndose de sus locos pensamientos, ha disipado este sueño de su orgullo, ellos han desaparecido como paja llevada por el viento, y nos hemos preguntado con el profeta: ¿dónde se encuentran? ¡Y ahora, oh Rey,  comprende, entérate, tú que juzgas a la tierra! Un viento derrumba tu trono y las tormentas reafirman la sede del pobre pescador. Y nosotros, muy queridos hermanos, reconozcamos la sabiduría del Señor, y gloriémonos de que el oprobio con el que querían cubrirla, ha caído en el seno de los enemigos de su Iglesia. Celebremos con transportes de alegría, , la libertad de un Pontífice augusto y santo que, después de haber sido arrastrado de exilio en exilio, entra con tanta gloria  en la ciudad eterna. Todas la Iglesias se tambaleaban con su jefe, ahora se reafirman con la fuerza de este Pedro, que toma de esta piedra principal que es Cristo, su nombre y su solidez. – Venerable Pontífice, que has sido digno de sufrir por el nombre de Cristo, y de llevar los lazos gloriosos prometidos a Pedro, ¡han podido perseguiros, pero no han podido venceros! Vuestro heroico valor, vuestra celestial paciencia, os ha elevado por encima de todos los temores y de todas las amenazas, y el infierno estremecido no ha podido arrancar de vuestras manos las llaves que abren los Cielos. ¡Ah! Dígnate levantar sobre nosotros esas manos, cargadas de cadenas durante tanto tiempo, y bendecir a Francia, y bendecir sus nuevos destinos.  – Podéis, después de haber sembrado con lágrimas, recoger con alegría los frutos de vuestra constancia y de vuestros trabajos. En lo que respecta a nosotros, nos uniremos con más fuerza que nunca a esa barca misteriosa, que puede ser zarandeada por la tempestad, pero que las olas no pueden engullir; ponemos nuestra alegría y nuestra gloria en celebrar tu poder y tus virtudes y a daros cada día las pruebas más claras de nuestro amor…
Carta pastoral escrita por el obispo de Saint-Brieuc, 18/6/14; A. I 315 –321.

Firmeza episcopal

10. No temamos recordar tiempos pasados. Cuando la Providencia permitió que toda la Iglesia fuera atacada en la cabeza y se buscaba oprimirla con astucia, cuando el orgullo coronado [Napoleón] quiso ahogar a la Iglesia de Jesucristo entre sus brazos de hierro, el obispo de Saint-Brieuc no tuvo otro temor que el temor de Dios. Unido a la unidad en el fondo de sus entrañas, rechazó todos los sacrificios que se pedían a su conciencia, y, acordándose de que “ el fiel ministro de Jesucristo puede ser matado pero no puede ser vencido”, después de haber tenido la dicha de defender la verdad, no aspiraba más que a morir por ella.  Del Padre, vicario capitular, 1815, L. I 175

SERMONES

Amemos a la Iglesia.

11. Amad a la Iglesia. Bossuet, en tiempos mejores que los nuestros, la llamaba: la ilustre abandonada. ¡Oh, cómo amo a esta abandonada! ¡Qué de encantos tiene, qué hermosa es en este abandono en que la dejan los que, no se sabe cómo, se atreven aún a llamarla su Madre, y a la que ella llama sus ministros! Ella se muestra divina cuando se mantiene y vive con independencia de los hombres, a pesar de los hombres, por la virtud que hay en ella y por la Sagrada Escritura. ¡Oh. qué dulce y qué dichoso es para un sacerdote dedicarse completamente y sin reservas a esta esposa de Jesucristo, en un momento en el que se está expuesta a tantos ultrajes, y en el que se encuentra completamente, como Jesucristo, su fundador y su cabeza, sobre la cruz!

12. Sí, lo repito; y sin duda vosotros lo repetiréis conmigo: amemos a la Iglesia; el amor es fuerte como la muerte; y, en consecuencia, ningún sacrificio nos parecerá demasiado grande cuando se trata de servirla y de extender su reino. Sacrificaremos pues, nuestra fortuna, nuestra familia, nuestra vida; todo lo que tenemos de más íntimo; y unidos juntos por los lazos indisolubles de la religión, trabajaremos de acuerdo y con todas nuestras fuerzas, hasta la muerte, por la gloria de Aquél que habita en lo alto de los cielos, y por conseguir la paz, la paz de la verdad, la paz de la conciencia, y la alegría de la salvación, para todos los hombres de buena voluntad.

En el retiro de la Congregación de Saint-Méen, S.VIII, 2398 – 99

13. Servir a la Iglesia.

14. El fin de esta congregación es servir a la Iglesia, no sólo en una diócesis, sino en todas las partes en las que la Providencia permita que nos podamos establecer, dedicándonos todos a la misma obra, pero abrazándonos según la medida de nuestras fuerzas a todas las que puedan contribuir a la gloria de Dios y al triunfo de la verdad. Para alcanzar este fin necesitamos la práctica de las virtudes religiosas y a ello nos comprometemos con un voto, cuyo exacto cumplimiento debe ser para nosotros una fuente feliz y muy fecunda de paz, de alegría y de salvación. Ya se ha tratado este segundo punto y sin duda está completamente entendido; sería por lo tanto inútil volveros a demostrar otra vez cómo la severa observancia de nuestra regla nos procurará ventajas en el orden de la gracia. Me limitaré pues, a recordaros, en poco tiempo, los servicios particulares que nos debemos proponer prestar a la Iglesia.

15. ¡Ah! Sus necesidades son inmensas, y sus dolores son grandes como el mar, siguiendo la expresión del profeta. ¿Quién no lo sabe y qué corazón cristiano no está profundamente conmovido? Sin embargo, me atrevo a decir, que de todos esos males, los mayores son de los que menos preocupan y los que menos alarman. (…) Cuando pienso en su destino futuro, tiemblo al verla perecer y apagarse en medio de nosotros, falta de apoyos, falta de instituciones apropiadas a las necesidades de los tiempos, falta de hombres bastante instruidos para defenderla de los nuevos enemigos que la atacan y bastante fuertes para resistir todo género de seducciones a las que estamos expuestos. Ya lo sé, es la mano de Dios la que sostiene a la Iglesia; sin embargo, entra en los designios de su providencia servirse de los hombres como instrumentos para cumplir su soberana voluntad; y la destrucción de los cuerpos religiosos, siempre ha sido el signos más estremecedor de las desgracias que amenazan a la cristiandad.  Cosa bien señalada y bien triste es que, desde hace veintiséis años que las sangrientas persecuciones han cesado y que la religión ha sido restablecida en Francia, nadie aún ha pensado nada para poner remedio a este mal, nada al menos tuviera carácter duradero y grandioso; y si la caridad ha multiplicado sus maravillas para el alivio corporal del hombre, parece haber olvidado (perdonadme la expresión) las miserias espirituales de la esposa del Hijo de Dios.   Retiro a la congregación de Saint-Méen, S. VIII, 2386 – 2388.

Perteneced a ella sin reservas.

16. ¿Sois discípulos de Jesús, servidores de Jesucristo? La religión que ha fundado en la tierra a precio de su sangre y que trata de perpetuar en el país que os ha visto nacer, ¿es un objeto bastante digno de vuestro interés, de vuestro amor, para que no la neguéis los débiles servicios que podríais prestarla? Pues bien, prestárselos con espíritu de fe; hacerlos sin dudar; permanecer en ella sin reservas; venid y unamos nuestras fuerzas, pongamos nuestros corazones,  uno en el de otro; y, siguiendo la expresión de la Sagrada Escritura, coloquémonos como ejército en orden de batalla delante de los enemigos de Cristo. La cruz en el pecho, avancemos hacia ellos; con ese signo venceremos: in hoc signa vinces.   Apertura del retiro de los Hermanos, S. VII, 2316

Una orden religiosa especialmente apropiada a las necesidades de la Iglesia.

17. ¿Qué queremos? Profundamente conmovidos por los males de la Iglesia, nos gustaría, si no curarlos todos, al menos disminuirlos, según la medida de nuestras fuerzas. Vemos a la divina esposa de Jesucristo, atacada por todas partes, y no vemos a nadie que tome la defensa de esta ilustre abandonada. Si alguien defiende su causa, sus trabajos, al estar aislado y sin una dirección común, no obtiene resultados, de manera que sus enemigos unidos los unos con los otros, la presionan, la debilitan, y se esfuerzan por derrotarla; sus hijos, tristemente dispersos, se limitan a lamentar sus males y no la prestan ninguna ayuda real y eficaz. Ya sé que está sostenida por el brazo de Dios, y que no son los débiles brazos humanos los que impiden que este arca divina naufrague; sin embargo, entra en los planes de Dios que sus ministros luchen por ella. 

18. Señalamos que en todas las épocas Dios parece haber querido que se funde alguna orden religiosa especialmente apropiada a las necesidades contemporáneas de su Iglesia. En los primeros siglos cuando se necesitaba desengañar al mundo de las voluptuosas doctrinas que tanto tiempo le habían seducido, los solitarios y los anacoretas hicieron prodigiosas penitencias; un poco más tarde, cuando la barbarie amenazaba con una destrucción completa, no sólo los monumentos artísticos, sino también la misma tradición, los benedictinos y una muchedumbre de otras sociedades religiosas, conservaron el depósito en el fondo de los claustros; cuando oscuras pero muy peligrosas sectas hicieron renacer los viejos errores del maniqueísmo, Santo Domingo y sus discípulos fueron suscitados por la Providencia para parar sus avances, como S. Ignacio y sus discípulos lo fueron más tarde para oponerse a las herejías de Lutero, de Calvino y de Jansenio.

19. ¡Bella y hermosa misión! ¡Ah!, ¡Qué dichosos seríamos si pudiéramos pensar que, nosotros estamos llamados por Dios a cumplir una misión parecida, en estos desdichados días, en los que todas las verdades se ponen en duda, donde todos los principios católicos se han olvidado, y en los que todas las bases de la sociedad están puestas en entredicho! 

Pero ¿quienes somos nosotros para estar encargados de una obra tan importante y tan difícil? De una obra que, puedo decirlo así, resume todas las demás, la educación de la primera infancia, las misiones, la dirección de los seminarios, la búsqueda de la antigüedad, tan poco conocida hoy en día, y que tanto merece estar presente, los más completos estudios de las ciencias, a las que han dado una dirección tan falsa que se han convertido en enemigas de la religión, después ¡qué ha sido la religión quien las ha cultivado y la que debería estar a la cabeza de ellas! 
Retiro a la Congregación de S. Méen, S. VIII, 2425 – 2427. 

Pertenecemos a una Iglesia inmortal.

20. ¡Ah! Recordad bien, hijos míos, que la Iglesia, en la que habéis tenido la dicha de nacer, está segura de no perecer jamás. Sería más fácil, según la expresión de un Santo Padre, apagar el sol que destruirla. Nadie es más fuerte que ella, dice S. Juan Damasceno, es una roca que las olas no pueden destruir; es una montaña que nadie puede mover. Todo cambia, todo cae alrededor de ella; las ciudades, los imperios mueren; aquí abajo, nada es estable, sólo ella se mantiene con una fuerza invencible, en medio de la agitación de las cosas humanas; ella siente dentro de sí, esa fuerza que los hombres no pueden someter. Dios mismo la ha fundado para siempre; ni el tiempo ni los hombres la quebrantarán. ¡Oh, hijos míos!, ¿no es consolador pensar que pertenecemos a una Iglesia inmortal?  A los niños, en la fiesta de S. Pedro. S II, 541–42

¿Qué importa un poco más de cansancio?

21. ¿Puedes, en conciencia, no ir hacia delante, cuando estás advertido que esa es la voluntad de Dios, y cuando estás convencido, tanto como se puede estar, que nada en los tiempos actuales, es más apropiado para ayudar a la religión, y puede ser para salvarla entre nosotros, que la congregación que tratamos de establecer, y que si no se consigue ahora, puede ser que nunca se consiga? ¿Qué pues? ¡Tan grandes intereses dependen de nosotros, y podríamos comprometerles, sacrificarles, y mañana hay que morir! ¡Mañana la eternidad! ¿Qué importa un poco más de cansancio, un poco más de trabajo? ¡Mañana habrá que morir! ¡Mañana la eternidad! Retiro a la congregación de S. Méen, 1826, S VIII, 2434

No hay vocación más útil a la Iglesia.

22. En los tiempos actuales, no hay vocación más hermosa, más santa, ni más útil a la Iglesia que la vuestra, porque no son sacerdotes los que faltan, sino piadosos profesores para la juventud.  A los Hermanos, S VIII, 2221

Dedicados a su Iglesia.

23. Que el Señor se digne hacer de vosotros hombres según su corazón, entregados a su Iglesia, desprendidos de vosotros mismos, pobres de espíritu, humildes, celosos, dispuestos a emprender cualquier cosa, y a sufrir todo por publicar su palabra, extender su reino y alumbrar en el mundo ese fuego divino que Jesucristo ha venido a traer, ese fuego purificador y vivificador, ese amor inmenso, inenarrable, que es la vida celestial. Estáis llamados a grandes cosas; tened, sin cesar, ante vuestros ojos esta alta vocación, para trabajar y haceros dignos de ella.  Retiro de los Hermanos, S VII, 2297

No sois hermanos para vosotros.

24. Comprended mejor la importancia de vuestra función, la santidad de vuestro estado, la naturaleza, la grandeza y la extensión de vuestros deberes para con la Iglesia y sus miembros; bajo este aspecto, puedo compararos a los sacerdotes; nosotros no somos sacerdotes para nosotros; vosotros no sois hermanos para vosotros. Un simple religioso que se retira en un claustro para vivir en la soledad, puede permanecer en él o salir sin que resulte bien o mal más que sólo para él; pero la salvación de un hermano, como la de un sacerdote, está ligada a la salvación de los otros. Cuando en el último día, estemos delante del tribunal supremo, ¿cuál será nuestra excusa si vemos caer en el infierno a una sola alma que hubiéramos podido salvar con nuestros caritativos cuidados y por los esfuerzos de nuestro celo? (…)

25. No encaréis vuestra vocación sólo en relación con vuestros intereses, sino considerad los lazos esenciales que vuestro estado hace contraer con una multitud de niños, cuya suerte eterna está, de alguna manera, en vuestras manos; mirad si queréis que vivan o queréis que mueran, y pensad bien, que al pronunciar su sentencia pronunciáis la vuestra.  Retiro a los Hermanos, S VII, 2229 – 30

Ella os pide que acudáis en su ayuda.

26. Hermanos míos, ciertamente, de todas las buenas obras, ninguna es más meritoria ni más hermosa que procurar sacerdotes a la Iglesia, esposos a la Esposa de Cristo. Por ella participaréis de todo el bien que un día harán esos sacerdotes que habéis amamantado, y por así decirlo, que habéis presentado con vuestras manos en el altar, como la ofrenda más agradable al Señor. Si se presentara ante vuestros ojos, hermanos míos, el espectáculo de una familia, de un solo hombre, a punto de morir de hambre por falta de alimentos, ¿con qué ardor no acudiríais al momento a socorrerle? Pues bien no es un solo hombre, no es una sola familia, son parroquias enteras las que languidecen a la espera del alimento espiritual; es la miseria de la religión, la penuria del santuario, que cada día se vuelve más profunda y más deplorable; es, en una palabra, la amenaza del profeta, de la que vemos su terrible cumplimiento: Los niños piden pan, y no hay nadie para rompérselo. (…)
27. ¡Ah, hermanos míos!, si no nos apresuramos a aportar algún remedio a los males que asolan la Iglesia, pronto será imposible curarles. Ya, Dios mío, ya parece que estamos destinados a asistir en su lecho de muerte a una cristiandad moribunda, a ser testigos de sus agonías y a mezclar dolorosamente nuestros sudores estériles y helados con su última agonía. ¡Qué el estado en que se encuentra esta Iglesia, cuyas entrañas han sido engendradas por Jesucristo, conmuevan vuestros corazones y despierte vuestra sensibilidad! Ella misma os muestra sus llagas, y en el extremo peligro que la amenaza, os conjura, a vosotros, que sois sus hijos, os conjura por todo cuanto os es más querido, de acudid a socorrerla y de trabajar, en tanto como os sea posible, para devolverla la belleza de tiempos pasados y perpetuar en vuestras familias sus consuelos y sus gracias. ¿Os gustaría ser privados de ellas? ¿Querríais que vuestros hijos fuesen creciendo sin fe, sin principios, y que, por así decirlo, desde la cuna, la impiedad les contara sus fábulas y les llenara de mentiras? ¿Querríais vosotros mismo vivir sin instrucción religiosa, sin sacramentos, sin Dios?  Inauguración del seminario menor de Tréguier, S II, 789 – 91

Debemos amar a la Iglesia, como amamos a Jesucristo.

28. Durante el retiro os he dado a conocer el propósito que nos habíamos propuesto al establecer la congregación. Nuestra intención, ya os lo he dicho, es servir a la Iglesia, no en una sola diócesis, sino en todas en las que la divina Providencia permita que nos llamen para trabajar; no dedicándonos todos a la misma obra, pero abrazando, según las circunstancias y los medios, todas la que puedan contribuir a avanzar la gloria de Dios, la santificación de las almas y el triunfo de la verdad. 

29. Como veis, no hay otra más alta ni más santa vocación que la nuestra, y puesto que no tiene mayor extensión; más elevada, más grande y también más exige de nosotros perfecciones y virtudes. /…

30. Debemos amar a la Iglesia como amamos a Jesucristo, de la que él es su esposo y que no forma con ella, más que un sólo cuerpo  y una sola carne; es decir con todo nuestro corazón, con toda nuestra voluntad y con todas nuestras fuerzas.

31. Con todo nuestro corazón, sentimos vivamente sus males, nos afligen sus pérdidas, y nos alegramos de sus victorias. ¡Ay, entre sus ministros qué pocos la aman así! ¡Qué pocos son los que desean sincera y ardientemente la propagación de la fe, la extinción de los errores, la sumisión de los espíritus soberbios e indómitos, la renovación de la piedad, la conversión de los pueblos! Normalmente uno se siente frío e indiferente sobre todo esto, o por lo menos se ve con indiferente curiosidad. ¿Qué digo yo? Uno se preocupa mucho más por un pequeño acontecimiento familiar, por una discusión parroquial, por los rumores de la ciudad, que por la suerte que corre la religión y sus combates. Igualmente se ignora lo que sus enemigos hacen contra ella y lo que se podría hacer para defenderla, por extender su reino, acelerar su triunfo, por detener el curso de los escándalos que la asolan; no se molestan ni en informarse, y frecuentemente hemos visto, con profundo dolor, que los sacerdotes tienen menos celo por hacer el bien o remediar el mal que los simples laicos.

32. ¡Oh! Si se amara a la Iglesia, ¿ocurriría esto? No, sin duda. Lo mismo que se piensa constantemente en una persona verdaderamente querida, y que no la ocurre nada que no nos afecte, tanto como a ella; la Iglesia debe ser el objeto de todos nuestro pensamientos, de todos los cuidados, de todas las solicitudes por parte de los que la aman. Sufren cuando ella sufre; lloran cuando ella llora; se alegran cuando ella se alegra, porque no son, si puedo expresarme así, más que un corazón y un alma con ella: cor unum et anima una.
33. Nosotros, ¡amemos a la Iglesia! Si este amor es tan puro, y está tan vivo, nos preservará, por decirlo de pasada, de un defecto muy común entre los eclesiásticos, y de el que el cuerpo de los religiosos no siempre está exento; os estoy hablando de esa miserable envidia que es fuente de tanto mal, y que impide tanto bien.

34. No se está contento con lo que se hace; no se aprueba, no se alaba lo que hace el grupo al que se pertenece; se siente envidia del éxito de los otros, y algunas veces se llega hasta poner obstáculos, porque se les considera como competencia rival a los que habría que considerar como hermanos colaboradores.

35. Aunque pensemos de distinta manera; tengamos un corazón realmente católico; que todos los que trabajan, como nosotros, por engrandecer el patrimonio y el reinado de Jesucristo nos sean siempre muy queridos; interesémonos por sus obras, por sus trabajos, tanto como por los nuestros. Alegrémonos por todos los servicios que prestan a nuestra madre; y si se siente felices porque son mayores que los nuestros, lejos de entristecernos, bendigamos al Señor, y pidamos que multiplique por cien a estos obreros llenos de celo; pidámosle como Moisés, que envíe a los que deba enviar; ¿qué seamos nosotros o qué sean otros, qué importa si la verdad se extiende, brilla, ilumina los espíritus y su Iglesia es exaltada? mitte quos missurus es.
36. En segundo lugar digo que debemos amar a la Iglesia con toda nuestra voluntad, es decir que es necesario que todas nuestras acciones estén dirigidas a su gloria, que no tengamos otro deseo que éste, que nada en este mundo nos pueda apartar de este camino, y que imitemos a Jesucristo, el soberano sacerdote, que habiendo amado tanto a la Iglesia, se entregó por ella, nos lo dice S. Pablo: Christus dilexit ecclesiam et seipsum tradidit pro ea.  Desde el momento de su encarnación hasta su muerte, no ha hecho, hablado, rogado, sufrido más que por ella; y en el cielo, es aún su intercesor, su mediador y su Pontífice.

37. También nosotros, no pensemos más que en ella, no veamos más que a ella en la tierra; que todo lo demás desaparezca de nuestra vista; en nuestras conversaciones, en nuestras predicaciones, en nuestros estudios, en nuestros propósitos que no exista otra idea que glorificarla en lo que dependa de nosotros; y si para ello debemos hacer algún sacrificio, no dudemos nunca; recordemos entonces lo que Jesucristo dijo a su Padre al entrar en este mundo, y de la oración que le dirigió en el huerto de los Olivos, la víspera del día en el que debía subir al Calvario: He aquí que he venido para hacer tu voluntad: Ecce venio Deus, ut  faciam voluntatem tuam. Padre que no se haga mi voluntad sino la tuya; no lo que yo quiera sino lo que quieras tú. ¿Y cuál era la voluntad del Padre? ¿No era que fuera cargado de trabajos, de persecuciones, de ultrajes, de dolores, hasta perder la vida en el sacrificio infame y cruel de la cruz? ¿Y por qué tantas humillaciones y tantos sufrimientos? Para alumbrar a la Iglesia y santificarla, nos lo dice S. Pablo: ut sanctificaret eam. Pues bien, si también nosotros somos llamados a sufrir por ella, que nuestro valor no se quebrante; no nos turbemos, sino digamos con gran alegría: he venido a la congregación para dar testimonio de la verdad y para servir a la Iglesia, que es la columna viviente, a expensas de todo, a expensas de mi salud, de mi descanso, a expensas de mi propia vida; no tengo otro deseo ni otra voluntad: ego in hoc natus sum et ad hoc venio ut testimonium perhibeam veritatis. Estos deben ser nuestros propósitos, y es esencial renovarlos cada cierto tiempo, con el fin de reafirmarnos más y más, porque debemos esperar que nuestro amor por la Iglesia y por la verdad será la medida del odio que nos tendrán los enemigos de una y de otra.

38. Por último debemos amar a la Iglesia con todas nuestras fuerzas; dedicarlas todas a ella, no tener nada que no sea ella, no rechazar ningún trabajo, por penoso que sea, cuando se trata de serla útil. “El que ama corre, vuela, nos dice el piadoso autor de la Imitación, se siente alegre, nada le pesa, nada le cuesta, nada le detiene; nunca pone como pretexto lo imposible; y a causa de esto, puede todo y hace muchas cosas que fatigan y agotan vanamente a los que no aman”
39. ¡Oh! ¿Cuándo nuestras fuerzas están unidas, no se acrecientan? Esto ya lo hemos demostrado; pero lo demostraremos aún mejor a continuación. Partiendo de que cada uno se encuentre en disposición de no escuchar nunca sus repugnancias, de que nunca dirá: esto me aburre, esto no me gusta, cuando se le encargue un empleo; si no que se dedique completamente a él con amor, aunque no sienta ninguna atracción natural hacia él y no encuentre ninguna consolación humana; únicamente el pensamiento, trabajo por la Iglesia, debe sostenerle en medio de las más duras pruebas y debe prevenirle de cualquier clase de relajamiento, de disgusto o de negligencia.

40. Comenzar desde ahora a poner en práctica lo que acabo de deciros; amad a la Iglesia con todo vuestro corazón, y teniendo siempre presentes sus necesidades, rezaréis por ella y por lo menos tendréis el deseo de contribuir al bien que la congregación debe hacer. Amad a la Iglesia con toda vuestra voluntad, y estaréis prestos a sacrificar todo por ella, y no rechazaréis hacer pequeños sacrificios cuando os lo pidan. Amad a la Iglesia con todas vuestras fuerzas y trabajaréis con constancia y con gran celo en adquirir, durante el año de vuestro noviciado, los conocimientos y las virtudes que necesitaréis para cumplir con la especial vocación que habéis recibido de Dios. 

A los novicios de la Congregación de S. Méen, A  VIII, 2497 – 2502.

La voz del Papa – la voz de Pedro.

41. Es de fe, y estas son palabras de un concilio ecuménico, que el papa es el jefe, el padre y el doctor de todas las Iglesias particulares, y que ha recibido, en la persona de S. Pedro, plenos poderes para pastorear, para dirigir y para gobernar a la Iglesia universal, en tanto es llevado por los Cánones. Sentado en el trono del Príncipe de los apóstoles, está revestido de su autoridad; y, en su voz, los verdaderos cristianos, siempre reconocen la voz de Pedro. Por el contrario, la dolorosa experiencia, nos enseña, que los que quieren corromper la doctrina de Jesucristo se esfuerzan, al mismo tiempo, de disminuir en los fieles la confianza y el respeto que le son debidos al Pontífice que le representa. Sermón pronunciado en Saint-Malo, 1805, L 1, 54 

Armados con el escudo de la ciencia y la espada de la doctrina.

42. La teología es la ciencia de Dios; ella es infinita como su objeto, y  apenas la eternidad será lo bastante larga para penetrar todos sus secretos, para escrutar todas las profundidades.

43. Dios ha hablado a nuestros padres por sus profetas, a nosotros nos ha hablado por su Hijo, y revelando a los hombres sus misterios, les ha dejado todas las verdades que necesitaban y puede ser, todas las podían mantener el resplandor aquí abajo.

44. Los apóstoles han recogido las palabras de su maestro; los santos Padres han desarrollado su sentido; y las divinas escrituras, y las obras del Padre, serán para siempre el tesoro de la Iglesia.

45. Meditándolas, el corazón se esponja, el espíritu se eleva y se engrandece; todo hombre se une al mismo Dios, e, iluminado por un rayo de eterna luz, penetra sin esfuerzo en las más altas verdades y en las más fecundas.

46. Estas verdades, me doy cuenta, parecen algunas veces muy abstractas, pero deben serlo porque son muy generales: se aplican a todas las materias en las que la razón humana puede ocuparse; y a menudo, al atacar a una sola, se quebrantan los fundamentos de la misma sociedad.

47. Es pues un extraño error considerar la teología como una ciencia seca y árida, que no nos ofrece más que distinciones y restricciones, textos y datos, y de representar a los teólogos como hombres que juegan a las discusiones y trabajan construyendo, con vanos argumentos, edificios de palabras.

48. Pero lo que sobre todo es deplorable, es ver a los mismos sacerdotes, llenos de estos prejuicios, que la irreligión tiene tanto interés en extender, vera estos sacerdotes descuidar el estudio de las santas verdades que deben anunciar y defender, mirar con piedad a los que, llevados por su espíritu de fe, se sumergen con alegría en sus adorables profundidades, y no hablan, más que con desprecio de esta sagrada ciencia, cuyos principios apenas les son conocidos y de la que debieran hacer la más dulce ocupación de su vida.

49. Es un escándalo, es el oprobio de la Iglesia; y si el error es hoy en día tan poderoso, si ataca la fe con tanto orgullo, ¿no proviene esto de que los sacerdotes no están armados con el escudo de la ciencia y la espada de la doctrina?

50. Me asustaría menos de este debilitamiento de los estudios eclesiásticos si estuvieran preocupados; pero no, los sacerdotes con los que he hablado, para justificar su ignorancia, pretenden que es inútil aprender más.

51. ¿Cuál es el resultado de esto? Es que, cuando se ataca delante de ellos algún punto de la fe, están obligados a guardar un silencio que sella sus labios, o, si hablan, los que entienden lo que dicen y que saben lo que deberían decir, se apenan porque no están callados. Væ mihi quia tacui, quia vir potentiis labiis ega sum. Fragmento, Arch. 9

CARTAS

52. ¡Qué Dios bendiga vuestros sacrificios y vuestros trabajos! Id a extender a lo lejos el reino de Jesucristo, trabajad con un celo nuevo en profundizar los cimientos de una nueva Iglesia.  A Bruté, A I, 22

53. Hoy es la fiesta de Santo Tomás doctor. ¡Oh, que hermoso oficio! ¡Cuánto amo a esos fuertes de la Iglesia, como los llama Bossuet, a los que nada puede quebrantar la fe, ni arrancarles de la unidad! Nobis qui vehimur coeca per aequora lucent perpetuae faces.  A  Bruté, G, 13

54. En estos momentos, mi tierno amigo, ¿no es necesario unirnos más íntimamente, juntarnos, de alguna manera, los unos a los otros? ¿Nuestra madre, la santa Iglesia, no es atacada por todas las partes, y si sus enemigos ponen en común sus talentos, sus medios, su odio, su audacia, por qué no oponer conjuntamente nuestros esfuerzos a sus esfuerzos, y no animarnos mutuamente a combatirles y vencerles? Sí, a pesar de la distancia que nos separa, podemos edificarnos, animarnos, ayudarnos, y puesto que nuestras oraciones son nuestras mejores armas, juntémoslas,  y pidamos al Señor que suscite en esta pobre Francia, un verdadero apóstol que renueve la faz de la tierra. ¡Ah, si Dios suscitara en medio de nosotros un Francisco Javier, qué de milagros realizaría todavía! No lo dudes, amigo mío, a su palabra, humilde y fuerte, los cristianos saldrían del sueño de la indiferencia, y veríamos renacer la belleza de tiempos pasados.
Al mismo,  G, 17 – 18

55. Se trata de su gloria, no busquemos, no queramos más que ella, y no descuidemos nada para conseguirla, a pesar de las dificultades, sin cesar renovadas que debemos combatir.  Al mismo,  G, 23

56. Si nuestros medios nos permiten adquirir [la antigua capilla de S. Aarón] ¿no será muy consolador formar nuevos apóstoles en el lugar mismo del que salió S. Malo para anunciar el Evangelio a los habitantes de Alet? ¡Dios mío! Podríamos llenarnos de su celo ardiente, del espíritu de fuego que le animaba, y santificarnos como él, trabajando con todas nuestras fuerzas en santificar a los demás. Al mismo,  G, 22 – 23

57. Has pasado en Brutz quince días deliciosos; habrás predicado, habrás gritado al  santo amor, y habrás encontrado espíritus dóciles que habrán recibido la palabra santa con fe y agradecimiento. El corazón se embriaga de alegría, cuando uno ve a esos pobres hombres abrirse a la gracia y degustarla, y dejarla fructificar como quiere ella. ¡Oh, que no conseguirá ella!  Al mismo,  A I, 198 – 199

58. ¿No es admirable que en medio del ateísmo europeo, salgan hombres apostólicos, que van a extender el imperio de Dios al nuevo mundo? La fe se apaga: apenas se ven relucir en la noche profunda, algunas llamas moribundas, y hete aquí que de esa misma noche salen centellas que van a provocar en el otro extremo de la tierra un nuevo incendio. Pero nosotros que no veremos ese lejano triunfo de la cruz, tristes, en medio de las ruinas lloramos.  Carta de Féli a Bruté, firmada también por Juan M. A I, 199 - 200

59. ¡Con qué dulce placer escucho lo que me dices respecto a tus queridas misiones! No tengo ninguna idea fija, ignoro tu posición, tus recursos, tus medios, el estado de la controversia en esos Estados tan poco unidos, donde parece que se han refugiado y se desarrollan a la vez, de manera nueva, los errores de nuestra vieja Europa, que no afecte más a la verdad, con la suficiente importancia como para combatirla.  A Bruté, A I, 252

60. MI querido amigo, nosotros [Juan y Féli] vamos a hacer aparecer la obra de la que tantas veces te hemos hablado en nuestras cartas de forma ambigua. Sin embargo, no hay nada ambiguo en cuanto a la doctrina. Los derechos de la Santa Sede quedan establecidos con una franqueza, que algunos la encontrarán, puede ser, un poco excesiva. Pero hemos creído que la verdad era lo suficientemente vieja como para quitarla las mantillas; peor para los que quisieran aún hacerla andar con andadores y rodear su cabeza de cintas. Los galicanos gritarán; pero gritaremos más fuerte que ellos. Nuestro libro se titula: Tradición de la Iglesia sobre la institución de los obispos; estará compuesto por tres volúmenes en 80 de quinientas a seiscientas páginas [sigue una síntesis del libro de unas 80 líneas] […] Si Féli permanece en París, y si yo mismo voy, puede ser que abramos un periódico, para que la prensa sea completamente libre y que pueda salir de este trabajo un verdadero bien.  A Bruté, abril de 1814, 246 – 250.   

61. En el último mes de febrero, el administrador general de cultos quería enviar cuarenta sacerdotes a nuestras colonias; se dirigió a los grandes vicarios de París, que no pudieron entregarle a nadie. Hizo una llamada general a todos los obispos, y, no obtenido, creo, otro resultado. Había tenido, sin embargo, el cuidado de prevenir a los que tenían alguna vocación para el apostolado, que se les daría un buen tratamiento y que gozarían de buen sueldo. Estas palabras estaban subrayadas en la carta del ministro. ¡Qué miseria! ¡Oh, gran Pablo! Evacuatur crux Christi.  Al mismo,  A I, 202

62. ¿Cómo hablar de atravesar el Océano a hombres que temen cruzar un riachuelo para llevar las ayudas de la religión a los pobres campesinos que hablan la misma lengua, que tienen las mismas costumbres, y que les llaman desde la ribera opuesta? El espíritu de celo y de dedicación está debilitado en nosotros hasta extremos prodigiosos; cada uno quiere quedarse en su casa, en su parroquia, en su familia, y dormir en su cuna. Es necesario, de alguna manera, agarrar a los sacerdotes, con mano firme, en el momento en el que salen del seminario, para transplantarles; y aún, cuando han arraigado raíces en el suelo donde se les ha colocado, siente una infinita pena al moverlos, cuando las circunstancias obligan a hacer un cambio necesario. 
Al mismo, A I, 201.

63. Cuando estés en París, no dejes de enviarme las novedades de las que te enteres, sobre todo, todos los detalles sobre lo que afecta a la Iglesia, la ilustre abandonada, de la que nadie se ocupa, y a la que nadie dirige una mirada, ni siquiera de compasión.
Al mismo, G, 106 107

64. ¡Lamento ver que nos vas a dejar tan pronto, y en un momento en el que la Iglesia de Francia está expuesta a tantos peligros! No temo para ella la persecución por la espada, sino la persecución de la indiferencia por parte de sus propios hijos, y aún de sus mismos ministros.   Al mismo, G, 113

65. Siento en el corazón, un no sé qué de tristeza y de amargura. Veo que se acerca la fecha de tu partida, de esta nueva separación que puede ser tan larga. Conozco toda la fuerza de las razones que te llevan a volver allá, pero me gustaría saber si tienes previsto permanecer allí para siempre, o por lo menos podemos esperar que vuelvas a compartir nuestros trabajos. América tiene sobre ti mucho derechos; ¿pero esta pobre Iglesia de Francia, que te ha engendrado, que te alimentado con su leche, no tiene ninguno y la dejarás sin retorno? Has visto sus necesidades, sus llagas, sus dolores, su inmensa miseria: aún tiene, sin duda un gran número de ministros, pero cuántos de ellos que puedan, como tú, defenderla, y reanimar ese espíritu de celo que, cada día se debilita y se apaga… Y lo que tanto me aflige que no puedo ni decírtelo: veo que se preocupan por todo menos por ella, mientras que sólo ella puede, reafirmar el trono y deteniendo los progresos de la licencia, prepararnos un futuro mejor. Si la Iglesia permanece algunos años en el estado en el que se encuentra, si no tenemos más obispos, o si el episcopado se divide, si, si, etc. ¡Ah, Dios mío, a cualquier lugar donde dirija mis ojos, no veo más que cosas que me hacen temblar, gemir y estremecerme! ¡Oh Dios mío, Padre nuestro, ten piedad de tus hijos!  Al mismo,  A I, 203 –204

66. He recogido sobre la cuestión de los impedimentos dirimentes varias autoridades, que, me parecen, prueban, en contra de algunas modernas teologías, que la Iglesia no puede hacer invalidar el sacramento, sin anular el contrato natural mismo. Es un punto esencial que hay que aclarar, porque la opinión contraria está muy extendida, y Portalis, en su informe sobre el Código civil, relativo al matrimonio, lo sostiene formalmente. En los colegios de derecho, son estos principios, verdaderamente novedosos, los únicos que se estudian y se enseñan. Al mismo, A I, 242

67. Nosotros, [Juan y Féli] sentimos lo importante que es estudiar a fondo la materia de la Iglesia; hoy en día no hay nada tan esencial. Al mismo, A I, 243

68. Pedid a Dios que bendiga esta nueva empresa; yo espero resultados muy valiosos para la Iglesia. A Mazelier, respecto a la nueva congregación de S. Méen, A II, 13-14.

69. Debes recibir a esos dos niños, cuando te dejen libertad para educarles en la religión católica; pero no podrías tenerlos desde el momento en el que sabes con certeza que son protestantes y que quieren seguir siéndolo. Hubiera sido para tus otros alumnos un continuo objeto de escándalo, tanto más peligroso, porque hubieran podido suponer que no das mucha importancia a la clase de Religión que se debe profesar. Te animo a que continúes por el  camino que has tomado, el único que podías seguir en conciencia. […] Siento, sin embargo, por esos pobres niños, una gran compasión y que su mismo apego al error me inspira por ellos el más tierno interés; estas palabras, sobre todo son conmovedoras: Nuestros padres nos dicen por donde no debemos ir; parecen ver a sus padres delante de ellos, y que aún siguen sus consejos: ellos no dicen más; y la boca del señor Querret se cierra y su corazón se enternece, estoy seguro de esto. Es necesario no contradecirles, ciertamente, pero también, no les podías mantener, no te queda sino pedir a Dios que ilumine sus pequeñas almas, tan llenas de candor y de bondad. ¡Oh, si pudieran escuchar la voz de su Padre que está en los cielos y obedecerla con la humilde docilidad, con la sencillez de la fe que les hace respetar las palabras de un padre o de una madre que les crían con mentiras!  A Querret, 1814, Arch. 19 – A – 20

70. Me parece que en primer lugar habría que demostrar por qué no se puede encontrar más que en la religión católica el verdadero espíritu de celo y de proselitismo. A continuación se examinarían los motivos que hacen emprender a los protestantes tantas misiones, aunque ellos mismos hayan reconocido en el sínodo de Dordrecht, que “si alguno sin vocación y sin misión va hacia los bárbaros, tales como los Indios, los Chinos, los Turcos, los Tártaros, para predicarles el Evangelio, será digno de ponerle entre el número de los que S. Pedro censura, como que se mezclan en cosas que no deben hacer; y que sería tentar a Dios exponerse a tan grandes peligros sin vocación”. Nosotros les preguntaríamos, pues, a quienes les mandan, ¿para qué se meten? Y después de haber comprobado que su celo, no es otra cosa que amor al oro, que ven en los salvajes, no almas que deben salvar, sino a bárbaros por civilizar, para comenzar con ellos rápidamente un comercio más extenso, se entraría en los detalles que los efectos producen los motivos; que las misiones católicas producen frutos abundantes de virtud y de santidad, mientras que las misiones protestantes tienen pocos éxitos, y saldrá al final, si es posible que ellos hubieran podido corromper las naciones infieles. Digo corromperles, y corromperles por principio; porque a eso conduce la indiferencia religiosa; ¿y la indiferencia religiosa no es todo el evangelio de esos nuevos apóstoles? Los salvajes dejarían de ser idólatras, sin llegar a ser cristianos, tendrían nuestros vicios sin nuestra fe, y se sentirían por lo tanto, menos dispuestos a recibirla, habrían cogido tantos prejuicios y tantos males que no podrían unirse a ella. […] Creo que los errores que se les da son más peligrosos que a los que renuncian, y que su conversión será más difícil. A Bruté (que no pensaba exactamente como Juan), A I, 228 – 29

71. Que Vuestra Excelencia no se sorprenda del interés que tenemos por la suerte que corren nuestras escuelas eclesiásticas: defendiéndolas, defendemos la vida misma de la religión que no puede perpetuarse sin ellas. Si fuera necesario, para impedir que fuesen destruidas, renunciar a las ayudas que el gobierno nos concede, o vender los vasos sagrados, en una palabra, sacrificarlo todo, no dudaríamos; porque Monseñor, gracias Dios, tenemos fe, y sería menos penoso para nosotros mendigar nuestro pan y celebrar los sagrados misterios en cálices de plomo, que ver a la religión, caer muerta a nuestros pies por falta de ministros. Al ministro del Interior, A I, 160

72. Nuestra pobre Iglesia, sin concordato, entre dos concordatos, no sabe ya que es ni a penas si es; se negocia tranquilamente al lado de su lecho de muerte, aparentemente para arreglar el orden de sus funerales; al gobierno le gustaría inhumarla económicamente y sin ruido; ésta es, o casi, para él toda la cuestión. A Bruté, 1818, A I, 287

73. La mezcla de cristianos y musulmanes en el mismo colegio [en Senegal] no nos conviene; me gustaría que los segundos tuvieran su clase a parte, si puede ser, pero usted verá los inconvenientes políticos. Al ministro de Marina, 11/7/1838, A IV, 15

74. Las explicaciones que me da, en respuesta a las objeciones de mi carta de julio del último año, son satisfactorias [extrema tolerancia en materia religiosa en Senegal], pero que quede bien entendido que todos los alumnos serán educados católicamente.

75. Al nuevo ministro de Marina, A IV, 17

76. He tenido una grave dificultad con el director [del colegio de Dinan, en el que varios internos de los HH. seguían los cursos] El inglés ha llegado a ser estudio obligatorio, desde primeros de enero; y es un protestante el que lo enseña en el colegio; he declarado que ninguno de mis internos, a menos de una orden de sus padres, daría clase con semejante maestro, pero que seguiría en nuestra casa el curso del señor Guenet, que, desde hace varios meses, enseña esa lengua. Los padres han compartido mis repugnacias y, en consecuencia, inde iræ: ha sido un comienzo de conflictos; el alcalde me apoya, y las gentes me dicen que tengo la razón y el derecho. Tenga en cuenta que he hecho todo con gran reserva y mucho cuidado; pero en fin, no debía ni podía ceder en el fondo: ¡Que ocurra lo que sea!  A Ruault, A VIII, 77 – 78

77. Corren malos tiempos. Recen y consuelen a la Iglesia con el buen olor de todas las virtudes. Última circular a los Hermanos, 1860, L II, 618

8. ORACIÓN, VIDA SACRAMENTAL


· La vida de un cristiano, y mucho más la de un religioso, está marcada por una orientación “vertical”; ella se desarrolla en presencia de Dios. El cristiano tiene su alma en las manos y en la presencia de Dios. Mantiene esta actitud de fe alimentándose de la palabra divina; escruta las Escrituras. La lectura “espiritual”, que alimenta la fe es orante.

· La oración es todo poderosa, sobre todo desde que el Hijo encarnado se une a ella. El Padre, siguiendo a S. Agustín, doctor del cuerpo místico, asegura que  la comunidad aumenta  el poder de la oración entre sus miembros. La oración asegura la victoria sobre las tentaciones y la perseverancia final; el Padre ve en ella el último recurso que deben poner en práctica él y sus amigos para la salvación de su hermano Féli. 

· La oración supone el establecimiento en la vida de zonas de silencio que contrarresten el gran obstáculo que es la disipación. Una vida fervorosa se apoya en los tiempos fijados para la oración comunitaria, a los que hay que respetar rigurosamente. La regla de los Hermanos les da instrucciones para la oración de cada día.

· La confesión asegura el progreso espiritual si se sabe aprovechar la mirada que comporta sobre las faltas “espirituales” implicando las motivaciones y los movimientos del corazón.

· Para el pueblo cristiano, como para los sacerdotes y religiosos, el gran medio de aumentar el fervor es el retiro anual. Los padres de la Mennais y Deshayes han considerado este tiempo como esencial para la estabilidad de su Instituto de Hermanos.

MEMORIAL

Completa dependencia del Espíritu de Dios.

1. Mantenerse constantemente en completa dependencia del espíritu de Dios, y no contristarle jamás; estar atentos a reconocer lo que pide de nosotros; consultarle frecuentemente y cuando tenemos dudas sobre el partido que debemos tomar, pedirle con renovado fervor, que sea la luz de nuestro corazón. Det nobis illuminatos oculos cordis.   M. 15

Recogernos, escuchar a Dios, exponer nuestras necesidades.

2. Pensar a menudo en Dios al hablar con los hombres; recogerse para rezar en lo secreto, pero sin violencia, sin penosos esfuerzos, con una gran sencillez de amor.

3. Escuchar a Dios en la oración, abrir los oídos del corazón para recibir su santa palabra; alimentarse de este maná de suavidad, no desperdiciar nada, gustarle, saborearle con delicia. Audiam quid loquatur in me Dominus Deus. 
4. Exponer nuestras miserias a nuestro Padre que está en los cielos, con humilde confianza. No hacer al rezar, violentos esfuerzos por elevarnos a altas consideraciones; cuando el nos llama y nos atrae, seguir el rastro de su gracia, ir a él con la sencillez de un niño pequeño, que se deja conducir de la mano.   M, 18 – 19

Unirse a Dios para conservar la libertad del espíritu.

5. Estad en guardia para no perder esta libertad de espíritu, esta amable y dulce libertad de los hijos de Dios, sin la cual nada bueno podemos hacer. Para conservarla es necesario unirse estrechamente a Dios, caminar en su presencia, con un corazón en el que reine la paz. Pax Dei quæ exsuperat omnem sensum custodiat corda vestra et intelligentias vestras in Christo Jesu Domino nostro.  M, 16 – 17

La Trinidad de la tierra.

6. Jesús, María y José, la trinidad terrestre, nombres sagrados que el hombre de fe, no pronuncia nunca, más que un vivo sentimiento de amor y la más tierna piedad. M, 20

SERMONES

Bajo los ojos de Dios.

7. Que debemos caminar en la presencia de Dios para llegar a ser perfectos, no lo podemos dudar, puesto que Dios mismo nos ha dicho: ambula coram me et esto perfectus. Un alma pura y sencilla, que, en medio de las numerosas ocupaciones, se acuerda constantemente de que Dios la ve, que, en cada instante, por así decirlo, se une a él por aspiraciones llenas de amor, y le llama con todo el ardor de sus deseos, permanece inalterable en las tentaciones y no caerá ni en la turbación ni en el pecado. (…) Tengamos pues, en el futuro, más cuidado que el que hemos tenido hasta ahora, para mantener siempre a nuestra alma entre nuestras manos, bajo los ojos de Dios, con el fin de que no obre más que por su Espíritu y movida por su gracia.

8. No nos limitemos a ofrecerle, por la mañana, nuestras acciones; renovemos el ofrecimiento frecuentemente, a lo largo del día, el recuerdo de su presencia, hará que nuestras conversaciones estén en el cielo; Y entonces haremos todos nuestros ejercicios de piedad con fervor, aliviaremos sin penas nuestra dejadez, y, en unión con Dios, príncipe de toda luz, de toda sabiduría, de toda vida, encontraremos nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra fuerza.

9. Cuando añado que debemos tener espíritu de fe, en el fondo, no estoy diciendo nada nuevo a lo que os acabo de decir, porque es únicamente la fe la que puede elevar constantemente nuestra alma hacia Dios, como siempre os lo he explicado. 
A las hermanas en la clausura del retiro, S VIII, 2531 – 32.

Palabra de Dios alimenticia.

10. Si Jesucristo, mis queridos hijos, ha declarado que quien guarda su palabra y la cumple es más feliz que la Santísima Virgen que le ha llevado en su seno, con qué gran agradecimiento debemos escuchar las lecciones que nos da el Evangelio.

11. Es necesario recibirle como si el mismo Señor nos hablara, porque las instrucciones que han salido de su boca, nos han sido transmitidas fielmente por sus discípulos, y han sido escritas para que hasta la consumación de los siglos, la voz de Jesucristo, pudiera ser oída por todos los que tienen la dicha de pertenecerle. Abramos pues, los oídos del corazón, con el fin de que esta palabra penetre en nosotros y alimente nuestra alma. No debemos dejar pasar un solo día sin leer algún pasaje de este divino libro; es el testamento de nuestro padre; es el depósito de sus promesas; es el recuerdo de sus sermones, la historia de su vida. No sabríamos meditarle con bastante atención, y es deplorable que la mayor parte de los cristianos ignoren lo que se encierra en él. Me gustaría pues, que cada uno de vosotros tuviera un Nuevo Testamento y que cada mañana leyerais, sino un capítulo, por lo menos, algunos versículos, a ejemplo de los santos padres, cuyo consuelo era estudiar los libros santos, y que temían tanto no aprovechar las palabras de Jesucristo como profanar su cuerpo mismo, cuando tenían la dicha de recibirle en el sacramento de la Eucaristía. La palabra de Dios tenía para ellos una virtud sobrenatural y producía en ellos efectos maravillosos.
A los congregantes, sobre la misa, S III, 927 – 28

El privilegio de hablar con Dios.

12. El hombre no es grande más que por sus contactos con su Creador, y el más hermoso privilegio es el de poder hablar con Él, en la oración. Pero, ¡ay qué poco apreciamos este don excelente, y qué gloriosa es esta prerrogativa! ¿Dónde se encuentran los cristianos verdaderamente convencidos de que para la oración no hay nada imposible, y que si tuviéramos un poco de fe transportaríamos montañas?  Uno se presenta ante Dios con un espíritu ocupado por todo lo que no es Dios, con un corazón vacío de amor, y porque no se saca ningún provecho de la oración, que es más una injuria que un rendido homenaje a la suprema majestad, pronto se saca como conclusión, que la oración no vale para nada, que no tiene absolutamente ninguna virtud, ninguna fuerza.  Sobre la oración,  S IV, 1463

Oración eficaz.

13. Mirad los justos del Antiguo Testamento; consiguen todo porque lo piden con fe. Moisés reza, y los hijos de Israel caminan a pie enjuto por en medio de las aguas que se abren delante de ellos; su oración precipita en las olas al Faraón, sus carros y su ejército; la élite de los jefes de Egipto desaparece en el mar Rojo. […] Josué reza, y el sol, obedeciendo su voz, permanece inmóvil, y las aguas del Jordán se separan y se paran en su curso. Elías reza, y hace llover sobre las tierras resecas, un agua alimenticia y fecunda. Ezequías reza, y pronto el ángel del Señor parte y lleva al ejército de Senaquerid la peste y la muerte. Ester reza, y el crimen de Amán es confundido; su orgullo quebrado e Israel triunfa. Los ninivitas hacen penitencia bajo saco y ceniza, en oración y ayuno, y el Señor tiene compasión de ellos, y no les hará el daño que había resuelto hacerles. Susana está en peligro, reza, y he aquí que Dios inspira a un profeta para que se presente ante el Pueblo para defenderla; y el joven Daniel obliga a la iniquidad a mentir sobre ella misma.


Así pues, hermanos míos, si en la antigua alianza la oración ha sido tan poderosa, cuanto más lo será ahora en la nueva y después de que Jesucristo la haya consagrado de una manera especial, después de que nuestras oraciones se hayan unido tan íntimamente a la suya y que no formamos más que una sola voz con él.

También, hermanos míos, el Nuevo Testamento y la historia de la Iglesia nos presentan una muchedumbre de maravillas y de milagros, realizados por la oración, que terminan por demostrar lo eficaz que es.  El mismo, 1469 – 71

Lectura orante.  MÉTODO
14. Es bueno, mis queridos hijos, hacer una lectura piadosa sobre las oraciones bocales que habéis recitado por la mañana, pero no se trata de recorrer solamente con los ojos, un cierto número de páginas, para pronto olvidar las verdades que encierran. Leed hasta que encontréis alguna cosa que os conmueva y que os convenga; pensad en ello sin ningún esfuerzo y comenzad de nuevo a leer cuando no podáis ya fijar en ello vuestro espíritu. Si llega a suceder que os sentís tocados, cuidad una impresión tan feliz y considerad entonces, con toda la atención de la que sois capaces, el tema que despierta en vosotros reflexiones saludables. Poneos, en espíritu a los pies de Jesucristo; ha hagáis frases; no canséis vuestro espíritu con vanas fórmulas; decirle lo que diríais a un amigo, a un padre; descubrirle las llagas de vuestra alma, para que él las cure, vuestras preocupaciones y temores, para que os ilumine y os consuele; contadle, con humilde sencillez, vuestras debilidades, vuestras infidelidades, vuestras faltas; recordarle lo que ya ha hecho por vosotros; contarles las razones que tenéis para esperar su misericordia; no os limitéis a secas reflexiones; transformarlas, tanto como podáis en oraciones; ved lo que debierais ser y gemid por no serlo; no habléis únicamente en la presencia de Dios, sino hablad al mismo Dios; que él no sea únicamente el tema o el testimonio de vuestras meditaciones, sino que sea como si él también formara parte y como si quisiera entretenerse con vosotros; en una palabra, que vuestra fe haga presente a Jesucristo, que creáis que le veis y que obréis bajo su mirada como hubierais obrado si hubierais tenido la dicha de verle y de hablar con él cuando estaba en este mudo.  A los congregantes, sobre los ejercicios de piedad. S I, 186 –187

Pedir la fuerza.

15. Todos los días asaltados por las tentaciones, os sentís débiles para resistirlas; decís que vuestras pasiones os arrastran, a pesar vuestro, que no podéis resistir a sus encantos ni triunfar de sus ataques; pero ¿habéis pedido a Jesús el valor que os falta, esas gracias dulces y poderosas que os ofrece y que tanto necesitáis? ¿Por qué no os acercáis al santo altar? ¿Por qué no participáis más frecuentemente de esta víctima que se inmola por vosotros todos los días? ¿Por qué desconfiáis de la virtud de esta sangre que corre bajo vuestros ojos, y de la que una sola gota os vivificaría y abrierais vuestra alma para recibirla?  A los congregantes sobre la Eucaristía, S II, 477

¿Cómo comulgar? 

16. ¿Qué es comulgar? No es sólo unir nuestro cuerpo al cuerpo sagrado de nuestro Salvador; es también (y entenderlo bien) unir nuestro espíritu a su espíritu, nuestra alma a su alma. Esta unión no puede tener lugar, en tanto  no entramos en los sentimientos de Jesucristo, es decir, mientras nuestros juicios no sean sus juicios, sus pensamientos nuestros pensamientos, sus deseos nuestros deseos; de manera que no vivamos en nosotros sino que sea él quien viva en nosotros. /…/ 

17. ¡Feliz el que comulga así! Hará grandes progresos por el camino de la santidad; una comunión le servirá como preparación para la siguiente comunión; y, por su fidelidad a la gracia, atraerá hacia él otras mayores y más preciosas aún. Jesucristo se gozará, por así decirlo, en adornar con sus más ricos dones a un alma, que tantas veces es su morada, que conserva todo lo que se le concede, que no pierde ninguna de sus palabras y que es dócil  todas sus inspiraciones. A los congregantes, sobre la comunión, S II, 473

Presencia de Jesús en la comunidad que reza.

18. Si dos o tres os reunís en mi nombre, dice Jesús, yo estaré en medio de vosotros. Admirables palabras por las que Nuestro Señor nos testimonia su compromiso de estar cerca de aquellos de sus discípulos, a quienes la oración reúne. Es suficiente conque sean dos para que Jesucristo venga pronto a santificar su unión. Así pues, Jesucristo nuestro Señor, está en medio de vosotros, hermanos míos, porque es por su nombre y en vista de su gloria, por lo que estáis reunidos, porque no habéis tenido otros objetivos al formar esta santa sociedad, que de animaros, los unos a los otros, a servirle mejor y amarle cada día más. Sí, él está presente en vuestras asambleas; las preside, en cierto modo, y vosotros formáis ese pequeño rebaño que él ha bendecido y que el Buen Pastor se complace en conducir a los pastos más abundantes.

19. ¿Podéis dudarlo? A menudo, ¿no es él el que se manifiesta a vosotros, como en otro tiempo a los discípulos de Emaús, llenando vuestro corazón de una alegría inefable y de un ardor divino? ¿Cada vez que vosotros asistís a los ejercicios piadosos de la congregación, no os sentís reanimados interiormente, iluminados, fortificados por una gracia nueva? ¿No os ha ocurrido que, después de la época feliz, en la que habéis pronunciado, a los pies del altar, el acto de vuestra consagración, que vuestras pasiones se han debilitado, que vuestras faltas han sido menos graves y más escasas, que habéis sacudido vuestro sopor, que os habéis acercado más regularmente y con mejores disposiciones a los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía, y que por último, os ha resultado más fácil la práctica de las virtudes cristianas?

20. A estas preguntas permitidme que añada una más. ¿Cuándo habéis rezado con más devoción y más confianza que cuando lo habéis hecho con vuestros hermanos, de los que esperáis que sus méritos suplirán vuestra tibieza, vuestra indignidad, y vuestra profunda miseria? En efecto, ¿quién de nosotros se atrevería a presentarse solo ante Dios después de haberle ofendido tantas veces? […] Pues bien, por culpables que hayáis sido, podéis aún hablar con Dios, sin temor, y presentaros ante él con confianza. Porque pertenecéis a una congregación, Dios no ve en vosotros, un homenaje aislado, indigno de sus miradas y de su misericordia; os considera, dice S. Agustín, como parte del cuerpo entero del que formáis parte; las riquezas espirituales de vuestros hermanos os pertenecen, y lo que no poseéis, lo encontraréis en esta misteriosa unidad.
Sobre las ventajas de pertenecer a la congregación de la Santísima Virgen, S III, 1012 – 14

Necesidad del silencio para encontrarse con Dios.

21. Sin duda sería un exceso condenable temer abrir la boca, y es necesario hablar con libertad, con seguridad, sin el menor escrúpulo, cuando lo exija la caridad; pero también es necesario amar reservarse algunos momentos para hablar con Dios solo, para reposar nuestra alma, refrescarla, fortificarla; y, lejos de quejarnos de que se nos prohíba cualquier clase de conversación durante algunos instantes de nuestra jornada, debemos sentirnos felices al ser, entonces, descargados de nuestra obligación de ocuparnos de las criaturas y entretenernos con ellas, de dejar el ruido y los compromisos con este mundo, para encontrarnos a solas con Dios.  A los alumnos de los grupos, S III, 1101.

Los abusos de la palabra.

22. ¿Quién de vosotros no sabe, por propia experiencia, que es casi imposible rezar, es decir hablar con Dios, después de haber hablado mucho con los hombres? ¿Quién de vosotros, después de una vana y prolongada conversación, no se ha reprochado mil palabras indiscretas y culpables, que se le han escapado, por así decirlo, sin darse cuenta, y no ha experimentado una especie de cansancio, un debilitamiento del espíritu, que le impedía aplicarse, como debiera haberlo hecho, no digo sólo en la meditación de temas santos, sino en un estudio serio?  Retiro a la congregación de S. Méen, 1828, S VIII, 2448 – 49.

En el borde del río sin poder beber.  CONFESIÓN
23. Estamos de acuerdo, hijos míos, que estas fecundas fuentes de la gracia han sido desecadas, por así decirlo, por muchos de vosotros desde hace muchos años. Habéis venido muchas veces a las riberas del río de la vida, pero no habéis podido beber sus aguas. – Pero hablemos sin parábolas. Os habéis confesado todos los meses, porque estabais arrepentidos; ¿pero cómo lo habéis hecho? Con menos atención que la que prestáis a prepararos para vuestras clases. Antes de ir a vuestra clase, aprendéis vuestras lecciones, os aplicáis en componer vuestros trabajos y vuestros temas de manera que el regente no tenga nada que reprocharos.  Antes de ir a confesaros, ¿examináis igual a vuestra conciencia como os lo he dicho? Os divertís hablando juntos de las cosas más frívolas y os preocupáis por todo, excepto de lo que únicamente debíais ocuparos. – En clase, cuando se trata de explicar a un autor,  buscáis todas las palabras de los párrafos que debéis traducir, y si no sois capaces de entenderles completamente, pedís a vuestros profesores, a que os ayuden a descubrir su sentido.- Cuando os confesáis habláis al azar;/… - En clase, cuando os habéis saltado una norma, observáis atentamente en qué os habéis equivocado, para que el día de la composición, no se os escape la misma falta. – cuando os confesáis, os acusáis fríamente de haber transgredido la ley del Señor, y no tenéis el menor deseo de observarla mejor en el futuro. 
A los de los grupos, sobre la salvación, S I, 56

En estado de remisión.

24. Confesaos en el retiro de manera que esta confesión repare lo que ha podido de haber defectuoso en las otras. ¿Y para esto, qué tenéis que hacer? Lo que todos los años hacemos nosotros para disponer esta casa para recibiros. Se reparan las murallas, se levantan las paredes, se arreglan los paseos; se limpian las habitaciones, se pintan las ventanas, las puertas, y los techos. Si hay algún cristal roto, se pone otro; falta una pizarra en el tejado, se llama a un obrero para que ponga una nueva; en una palabra, no queda ningún rincón de la casa, ningún mueble, ninguna piedra que no se revise, con el fin de que esté todo en orden, con el fin de que la casa esté, a vuestra llegada brillante de limpieza, y resplandeciente de blancura. Apertura del retiro de los HH., S VII, 2277 - 8

El amor enseña todas las cosas.

25. Alguien me llevó un día a conocer uno de sus amigos, que se dedicaba especialmente a estudio de las matemáticas y que no sabía de religión más que lo que había leído en los libros escritos contra ella. Este pobre hombre buscaba la verdad de buena fe, y no me costó mucho que la descubriera; sin embargo sentía una repugnancia secreta, de la que no conocía las causas, a creer en uno de nuestros dogmas. Las pruebas que le daba no le parecían aún suficientes, para someter plenamente su razón. Confiésate, le dije, en aquel momento. Se puso de rodillas; las lágrimas corrieron por sus ojos, la gracia le iluminó, y levantándose dijo: Tengo fe, estoy sorprendido de no haber comprendido lo que antes me explicabas. Y he aquí que lo desarrolló con infinita más claridad y fuerza que yo hubiera podido hacerlo; desde entonces, cada vez que le veía, se lamentaba de la ceguera y de la ignorancia en la que había vivido; me comunicaba las reflexiones que se presentaban a su espíritu sobre los más altos misterios del cristianismo, y os aseguro que no he encontrado a nadie que supiera defenderlos mejor y en quien se hiciera manifiesto de una manera más emocionante lo que dice la Escritura, que el amor enseña todas las cosas: docebit vos de omnibus.
A los alumnos del colegio, S I, 168 – 69.

Buen confesor.

26. Una de las cosas más importante para vosotros es tener un confesor ilustrado y celoso. Todos los sacerdotes tienen el  mismo carácter y los mismo poderes divinos, pero no todos tienen los mismos talentos y las mismas luces. S. Francisco de Sales hacía la observación, y yo os lo doy como consejo, escoged siempre para dirigir vuestra conciencia un eclesiástico eminentemente piadoso que no perdone ninguna de vuestras debilidades y que os inspire un verdadero horror por las máximas y los placeres del mundo. No os asustéis de esta aparente severidad; está escrito en el Evangelio que no podemos servir a dos señores; querer seguir a Jesucristo y al mundo, es una locura y una impiedad.  Consejos a un joven, A I, 313

Tribunal humano – tribunal divino.  CONFESIÓN
27. ¡Qué diferencia entre el tribunal sagrado y los tribunales humanos! En éstos, la ley es inflexible, y debe serlo; las lágrimas no sirven para nada; no se tienen en cuenta el arrepentimiento ni las más sinceras promesas; se procede con ruido, con claridad y a menudo con escándalo: interrogatorios, requisitorios, enjuiciamientos, todo es público; a propósito de una sola de vuestras obras que quieran conocer, se buscan todas las demás; se las desvela, se las expone desnudas a los ojos de extraños, de desconocidos, de malévolos que se burlan de ellos y los comentan con malignidad; el juicio os obliga a confesar vuestros errores, pero es para publicarlos y castigarlos. El sacerdote también os pedirá verlos, pero es para cubrirlos con un velo impenetrable y para redimiros de las penas. Ved, en un confesionario, por un lado una joven virgen, pura y sin mancha, y en el otro a un viejo bandido, manchado de rapiñas y de sangre; la una viene a exponer humildemente algunos escrúpulos o algunas faltas ligeras; el otro, los horribles hábitos de un alma gangrenada de vicios y oprimida por el crimen. Cuando la una y el otro se levantan, nadie sabe lo que han dicho; sus procesos han transcurrido entre ellos y Dios, por mediación de un hombre, mudo como una estatua de bronce y que sirve solamente para recibir el arrepentimiento de un culpable con una mano y transmitirle su gracia con la otra.  Apertura de una misión, S V, 1701 – 02

El hombre misterio para el hombre.

28. En vano trataremos de descubrir lo que ocurre en el fondo de nuestra alma si Dios no nos ilumina con su luz, y nuestra primera preocupación debe ser pedírsela. Tinieblas espesas nos rodean por todas las partes; nuestros propios pensamientos se nos escapan, nuestras disposiciones más íntimas no son ocultadas; los motivos de nuestras caídas, nuestras caídas mismas, a menudo no son desconocidas; Y, de todos los misterios, el más impenetrable para el hombre es el hombre mismo. Esto es tan cierto que todos los días se nos advertirá de un error, que sin duda no os podéis haber dado cuenta, o al menos, sin que hayáis sentido toda su gravedad; se os reprocharán defectos que vosotros creéis poco importantes y que sin embargo son en extremo graves; así lo otros os conocerán y vosotros no os conoceréis; os juzgarán infinitamente mejor que os podéis juzgar vosotros mismos. Pero, si los hombres, cuyo espíritu es limitado y no puede juzgaros más que vuestra conducta externa, se equivocan tan pocas veces sobre vuestra conducta, Dios, para quien todo está al descubierto, cuyo ojo penetra en los repliegues más secretos de vuestro corazón, ¿no es él el que puede enseñaros lo que sois? ¿Y no será necesario que os dirijáis a él para que disipe las nubes que hasta ahora os han impedido veros?  Sermón a los HH., S VII, 2336 – 37

Bálsamo curativo.

29. Si el retiro es para mí un tiempo de cansancio, también es un tiempo de consuelos. ¡Ah!, sin duda, cuando me abrís, con filial confianza, vuestro pobre corazón, descubro en él muchas llagas y muchas miserias; pero, alabemos a Dios, hijos míos, alabemos al Padre de las misericordias. Su gracia, pronto se derrama como un bálsamo sobre vuestras heridas, para curarlas, sobre vuestras miserias, para libraros de ellas, ¿no es así hijos míos?

Vosotros, los más antiguos en la congregación, ¿qué me decís a esto? ¿No lo habéis ya experimentado? Y vosotros, que ya conocéis, que habéis hecho varios retiros en esta casa, y que los habéis hecho bien, (subrayo esta condición) ¿habéis salido alguna vez del retiro sin estar en paz, sin ser consolados, sin estar contentos, sin haberos hecho mejores, sin sentiros revivir de alguna manera? ¡Oh, No! ¿No es verdad hijos míos?
Apertura del retiro de los HH., S V II, 2250 – 51

El retiro principio de salvación.

30. Cuando el señor Deshayes y yo hicimos vuestra regla, no fundamos la esperanza de vuestra perseverancia, más que en lo que estáis viendo, todos los años, reuniros para asistir a estos santos ejercicios. No preguntábamos: ¿Cómo un pobre hermano aislado, perdido en el campo, privado de las relaciones habituales con sus superiores, no viendo más que de vez en cuando a sus otros hermanos, podrá mantenerse? Y nos respondíamos: vendrá al retiro. Y los que ejercen en las ciudades, los que normalmente están varios juntos, ¿no están expuestos a tentaciones más peligrosas, a peligros mayores? ¿Cómo perseverarán? Y nos respondíamos: vendrán al retiro. Así pues, consideramos el retiro como el principio de vida y de salvación de la congregación entera y de cada uno de sus miembros. Apertura del retiro de los HH., S V II, 2203

CARTAS

31. Lejos de los que amo, es para mi un consuelo seguirles hora a hora y representármelos en las diversas ocupaciones que dividen su jornada. Una dulce ilusión, me transporta entonces cerca de ellos; les hablo y me responden, y la ausencia pierde su tristeza durante unos momentos: Pero donde mejor, más realmente y más íntimamente les reencuentro, es en la oración a los pies de aquel en quien todos los tiempos y todas las distancias confluyen, como en un centro infinito. Sólo Él es el verdadero lazo entre todos los corazones, que pueden sentir en todo momento en su seno un gusto anticipado de eterna unión.  A un amigo, hacia 1811, Arch. 39 – 593

32. Esta mañana a los pies del altar, en la pequeña capilla que he hecho construir, lloraba al encontrarme con nuestro Maestro, que me habla dulcemente al corazón, a este corazón, desde hace tanto tiempo tan seco, tan duro, tan vacío de los pensamientos de amor que deberían llenarlo completamente. ¡Ah, cómo una vida disipada es poco cristiana! Estoy asustado y no saldré de aquí más que con pena e inquietud. Pero en fin, tendré que ir, dentro de tres días, a encontrarme en medio de los asuntos de los hombres; ¡Qué pueda conservar entre ellos este espíritu de recogimiento, que no es otra cosa que el espíritu de fe! Pide esta gracia para mí, porque siento, más que nunca que la necesito.
A Bruté, A I, 57 – 58

33. Mi querido Bruté, rezad por mí con nuevo ardor. Si supierais lo pobre y lo débil que soy, tendrías piedad de este frágil Juan, que ha recibido tantas gracias y que tan mal las aprovecha. ¡No es vergonzoso que todas las pasiones estén vivas aún en el fondo del corazón al cuál Jesucristo desciende todos los días! Reza por mí. A Bruté A I, 49

34. Sin duda, mi querido amigo, para conocer bien a Jesucristo, es necesario sondear las Escrituras, es él mismo quien nos dado este consejo. Es necesario, sobre todo, leer y releer, aún, con un alma ardiente de fe y de amor, el divino Evangelio del discípulo muy amado. Cada palabra debe ser meditada, degustada, saboreada con delicia. ¿Nuestros santos padres no nos han dado ejemplo? ¿No es porque los Libros santos eran el objeto de sus reflexiones y de sus estudios, por lo que han encontrado en sus escritos tan grandes y magníficas ideas? Sí, es a esa fuente viva, donde iban a sacar esta sublime teología, de la que habla Bossuet, que nos introduce tan adentro en la cámara del Esposo, es decir en la profunda e íntima contemplación de la verdad. Alimentémonos pues, como ellos, con santa avidez, de este alimento de los escogidos; pidamos a Dios, con humildes y continuas plegarias, que nos conceda la inteligencia del corazón, sin la cuál no podríamos entender nada de sus divinas lecciones, ni penetrar en sus misterios. Pídele para mí, como yo lo pido para ti, mi tierno amigo, que seamos del pequeño número de quienes él mismo se digna instruir, y en los que se goza de revelar sus secretos.  A Bruté, A I,  50 – 51

35. El pobre hermano Juan se encomienda a ti de una manera muy especial: su alma, llevada por los objetos exteriores, de los que se ocupa, se desespera, gime, y da pena. El hombre interior se desanima y se va, vergonzoso y tembloroso, a refugiarse en las llagas adorables del Salvador Jesús.
¡Si supiera permanecer allí! ¡Si tuviera fuerzas suficientes para no dejar este asilo de misericordia que el amor le ha abierto! Pero no, el hermano Juan es un insensato.- Reza por él.  Al Bruté , A I, 51

36. ¡Pide pues a Dios, que cree en mí un corazón puro, un corazón que le ame! Pídele que me conceda la gracia de ser completamente de él, sólo de él y para siempre. ¡Fíat, fíat!   Al mismo A I, 51 – 52

37. ¡Ni una palabra de la Chesnaie! amicus noster dormit. ¡Pero ay, de qué sueño! No dejamos de pedir a Nuestro Señor que se acerca a la tumba de un amigo tan querido… ¡Ah, cuando Dios le diga con voz poderosa: ¡Lázaro sal fuera! Pidamos humildemente este milagro; y, por grande que sea, no desesperemos de conseguirlo, aunque tengamos el dolor de ver que se retrasa.  Al Mismo después de la condena de Féli por el Papa Gregorio XVI, A II, 199

38. ¡Ah, reza pues! Continúa rezando por el pobre sacerdote bretón, gran maestro del alfabeto.  A Mazelier, A II, 17

39. Tenéis mucha razón al decir que el espíritu de piedad lo es todo, y que el principal estudio de los hermanos y el nuestro debe ser meditar sobre la vida y las santas máximas de Jesucristo; todo lo demás será nada sin esto.  A Mazelier, A II, 159

40. La esperanza huye delante de mí: no me queda más que la oración; pero esta es todopoderosa, él ha dejado dicho que cambiaría en hijos de Abraham a las mismas piedras, y que a su humilde y dulce voz las montañas obedientes se cambiarían de un lugar a otro. A la señorita Lucinière, a propósito de la actitud de alejamiento de su hermano Féli, A II, 158

41. No exijo a mis hermanos certificados de confesión. Esta exigencia por mi parte, supondría que pueden faltar a este punto de la regla, y considerarían, con razón, esta suposición, un ultraje. ¡Pobres hijos míos! ¡Oh, no, no tengo que temer nada parecido de ellos! Además es un tema del examen particular; me dan cuenta de ello, cuando me dan cuenta de su conciencia, cuando les visito, lo que ocurre a menudo; y cuando no los visto, en verdad, se confiesan en sus cartas, porque es una necesidad para ellos abrirme su corazón. Si exigiera más, obtendría menos.  A Mazelier, 1835, A II, 172

CARTAS A LOS HERMANOS

42. Podéis leer de vez en cuando el Nuevo Testamento; es una excelente preparación para el catecismo.  A VI, 132

43. Es suficiente ir a confesarse cada 15 días; aléjate lo menos posible de la comunión: Nuestro Salvador Jesús llama a él a todos los que sufren, a todos los que necesitan consuelo y fuerzas: acude pues a él con humilde confianza.

Al H. Arthur, 24/11/1840, Arch.

44. No te asustes por las tentaciones que experimentas involuntariamente; son pruebas que Dios te envía para humillarte y para que comprendas bien la necesidad que tienes de su gracia para mantenerte, y de vigilar para no sucumbir. La oración y una continua vigilancia, he aquí las dos armas con las que rechazarás los ataques del enemigo de la salvación, de ese león rugiente, como le llama la Escritura, que ronda alrededor de nosotros para devorarnos.  A. VI, 81 – 82

45. Temo que buscas demasiado experimentar consuelos sensibles en tus ejercicios de piedad; Dios no nos alimenta siempre con leche; algunas veces nos pone a pan seco, y bien que lo merecemos.   A. VI, 233

46. Puedes dedicarte exclusivamente al estudio de la navegación y olvidarte de los otros estudios, pero no de tus ejercicios espirituales. A. VI, 154

47. Has sido puntual al darme cuenta de tu estado interior, es una cosa que nunca puedes olvidar, porque muchas gracias están unidas a este santo ejercicio. Si estuviera cerca de ti, podría darte consejos detallados; pero Dios suplirá lo que no te pueda decir, si tienes cuidado de escucharle en la oración; porque es en ella donde nos habla al corazón; recoge con un corazón dócil y humilde todas las impresiones de su gracia.        A. IV, 111

48. Cuanto más difíciles sean los tiempos más debes orar y vigilar. La oración y la vigilancia, he aquí para ti los dos grandes medios de salvación. A IV, 141

49. En tu clase, levanta a menudo tu espíritu hacia Nuestro Señor, y pídele que bendiga tus trabajos. A. IV, 288

50. Te recomiendo sobre todo, una gran fidelidad a tus ejercicios de piedad, y una gran reserva en tus contactos con las personas del mundo; varios han perecido por no estar suficientemente en guardia, olvidando estas palabras del divino Maestro: vigilad y orad sin cesar, para no caer en la tentación.  A. III, 279

51. Te aconsejo que el H. Éric y tú hagáis todos vuestros ejercicios al mismo tiempo. Hay gracias especiales unidas a los ejercicios comunes, pero para hacerlos bien juntos, es necesario que uno sacrifique al otro sus gustos particulares, y tú debes dar ejemplo. Debes mostrarte siempre complaciente, y no exigir nunca nada por encima de la regla: no prolongues la lectura o la oración por encima del tiempo señalado por la regla, y la exactitud del H. Éric en este punto es digna de alabanza. A. VI, 199

52. Te recomiendo muy especialmente el ejercicio de la presencia de Dios; no hay nada mejor para preservarte de las tentaciones, y reafirmarte en la práctica de todas las virtudes religiosas. Camina delante de Dios y serás perfecto: es Dios mismo quien se lo dijo a Abraham. A. VI, 315

53. Estoy desolador al saber que tus niños no se confiesan: los desórdenes de la clase de los mayores  se deben a esto sin ninguna duda.  A VI, 85

54. REGLA DE LOS HERMANOS Y DE LAS HERMANAS.

55. Cuando despertéis, dirigid hacia Dios vuestro primer pensamiento, haced la señal de la cruz, y pronunciad con amor los santos nombres de Jesús, María y José.       RFIC., 87

56. Mientras os vestís y preparáis vuestra habitación, conservad un santo recogimiento, elevad vuestro espíritu hacia Dios, y pensad en el tema de la meditación.    RFIC, 88

57. No abreviéis jamás, bajo ningún pretexto, vuestra meditación, porque de todos vuestros ejercicios es el más necesario. RFIC., 89

58. No busquéis tener en la meditación pensamientos extraordinarios, ni a elevaros a una alta contemplación por violentos esfuerzos.

59. Hablad a Nuestro Señor, o a la Santísima Virgen, o a vuestro Ángel, o a los Santos, como hablaríais  a vuestro padre, a vuestra madre, a vuestros hermanos, a vuestros amigos, con la misma ingenuidad y la misma confianza.

60. Para fijar vuestra atención, dirigid de vez en cuando, una mirada sobre un crucifijo sobre una imagen; pronunciad en voz baja algunas cortas oraciones; y, si estos medios no son suficientes, abrid un libro, y leed durante algunos minutos.

61. Cuando os deis cuenta de que estáis distraídos, humillaos, recurrid a Nuestro Señor; pero tomad pronto el tema de la meditación, sin inquietudes, sin turbaciones, y sin examinar si la distracción ha sido voluntaria. 

62. Estad en guardia para no dedicaros en la meditación a reflexiones vagas y estériles; centraos sobre todo a considerar cada verdad en su aspecto práctico.

63. Se experimentáis consuelos, dad gracias a Dios, si os son negados, no os abandonéis a la tristeza, ni al desaliento. No hay, es cierto, penitencia más dura que ésta; pero tampoco más meritoria, cuando se la sufre con espíritu de fe. RFIC, 55 – 56

64. Cuando te apliques a una lectura piadosa no busques la satisfacción de una vana curiosidad, y no recorras, sin orden, tan pronto un libro como otro.

65. No leas demasiado cada vez. Párate de vez en cuando a meditar los pasajes que te han emocionado o sorprendido; trae sobre ti su recuerdo después de la lectura, pidiendo a Dios que forme tu vida según ese modelo, con el fin de avanzar en su amor.   RFIC, 94

66. Al acostaros, vigilad para no ocasionar el menor atentado contra la decencia y el pudor; después, ocupados del tema de la meditación que acabáis de leer, dormid en medio de piadosos pensamientos y santos deseos, a fin de poder decir como la esposa del Cantar de los Cantares: Duermo pero mi corazón vela. RFIC, 109

Instrucciones sobre la meditación.

67. Se debe desde la víspera, leer o escuchar leer el tema de la meditación de mañana; pensar por la noche en él al acostarse, y recordarle aún por la mañana al vestirse.

68. Comience la meditación barriendo de su imaginación las criaturas y cualquier pensamiento de asunto o cuidado terreno; recuerde que Dios está presente en el lugar en el que está y en su corazón, tan real como en el cielo mismo; adórele con profunda humildad y una viva fe; invoque las luces des Santo Espíritu, pídale que le dirija, que le instruya, y esté atento a sus inspiraciones.

69. Aplíquese a continuación a meditar, sea sobre algún misterio, sea sobre alguna virtud, o alguna máxima del Evangelio, según el tema de la meditación señalado la víspera.

70. Si el tema es un misterio, por ejemplo la natividad de Nuestro Señor, su pasión, su resurrección etc. atrae a tu memoria las circunstancias más apropiadas para conmoverle. Al recordar todo lo que nuestro divino Salvador ha hecho y ha querido sufrir por usted, entre en el gran deseo de corresponder a tanto amor con un amor tierno y fiel; desee imitar su dulzura, su paciencia, su caridad, su celo por la gloria de Dios y la salvación de las almas; y viendo lo poco que hasta ahora a aprovechado de sus lecciones y de sus ejemplos; lo bueno y santo que es y cuán ingrato y pecador a sido usted, implore su misericordia, pídale tal o cual gracia, de la que crea tener una necesidad especial y prométale llevar en adelante una vida más cristiana.

71. Si el tema de la meditación es una virtud, considere primeramente su excelencia y su necesidad para la salvación; señale las faltas que más frecuentemente usted comete contra ella; y, empapado de confusión y de pena a la vista de sus imperfecciones, de su tibieza, de su miseria, tome humildes, pero fuertes propósitos que practicará desde hoy mismo. 

72. La conclusión tiene tres actos: 1) Agradecer a Dios todas las gracias que nos ha concedido en la meditación, y pedirle perdón por nuestras distracciones y nuestras negligencias. 2) Ofrecerle nuestros propósitos, con el fin de que se digne bendecirles y les haga eficaces. 3) Recoger algunos de los buenos pensamientos o de los piadoso afectos que Dios nos ha concedido durante este santo ejercicio, para emplearles como jaculatorias, en la oración de la hora, o en otros momentos del día: los que S. Francisco de Sales llama el Ramillete espiritual.  RFIC., 52 – 55

73. Esfuércense  en renovar constantemente los progresos que hayan hecho en la vida espiritual, porque nunca durante su exilio en este mundo, penetrarán bastante profundamente en Dios, para que no puedan profundizar más en Él.

74. No podrán estar unidos a Jesucristo más que en la medida de que caminen en su presencia. Consérvela pues, en medio de sus ocupaciones exteriores y de sus trabajos. La disipación es el mayor obstáculo para avanzar en la virtud.  RFIC., 87

Instrucciones sobre el retiro anual.

75. Todos los años, durante las vacaciones, los Hermanos hacen en común los ejercicios espirituales del Retiro, para renovarse en el espíritu de su estado, reafirmarse en su vocación, reanimar su piedad, su fervor y su celo. Desdichados los que descuiden prepararse bien, y para los que tan poderoso medio de santificación resulte inútil; porque si no salen mejorados del Retiro, saldrán de él, más culpables, y darán lugar para temer que Dios les abandone y se pierdan sin retorno.

76. Así pues, con el fin de recoger los frutos del Retiro, los Hermanos leerán atentamente, y pondrán en práctica los consejos siguientes:

Antes del retiro:

77. Desear con gran ardor la gracia de convertirse; pedir esta gracia por intercesión de la Santísima Virgen, de S. José, de S. Juan Bautista, los Santos Ángeles, y del Santo de quién han recibido el nombre al tomar el hábito.

78. Recordar lo que se dijo a las Vírgenes del Evangelio: El esposo llega salid a su encuentro; preparadle  en vosotros mismos una estancia; pues, esta preparación consiste principalmente en desear su venida, y en apresurarse en corregir y cercenar todo lo que puede desagradarle. Disfrutar conversando con los cohermanos de la dicha de la que se va a gozar; animarse los unos a los otros a no recibir en vano el don de Dios; temer de no corresponder fielmente a una gracia tan excelente.

79. Durante la semana que precede Al Retiro, recitar todos los días el Veni Creator, y releer la Regla una vez más.

80. Renovar el fervor al llegar a la casa donde se da el Retiro, no ocuparse ya de lo que ocurra fuera, no relacionarse con nadie, y estar en guardia en las conversaciones para no dar a conocer lo que podría ser objeto de reproche para alguno.

Durante el retiro:

81. Guardar el más estricto silencio y el más profundo recogimiento; elevarse hacia Dios por fervientes aspiraciones; no pensar más que en cosas de salvación.

82. En la meditación ocuparse de los fines últimos, de los peligros del mundo, de la vanidad de los placeres terrestres, de su falsa dulzura, de su corta duración; decirse a sí mismo: ¿En la hora de la muerte, qué quisiera haber sido, qué quisiera haber hecho?

83. Examinarse especialmente sobre la práctica de la obediencia y el cumplimiento de la Regla.

84. Hacer una confesión general, o al menos, una revisión del año, siguiendo el consejo del confesor que se ha escogido; abrirle el alma con un completo abandono, no disimularle nada, a pesar de la repugnancia que uno pueda sentir al descubrir tanta debilidad y tanta miseria, escuchar sus exhortaciones y seguir sus consejos con filial confianza.

85. Buscar las causas de nuestra tibieza y nuestro relajamiento; tomar propósitos para el futuro, previendo las ocasiones en las que nuestra fidelidad puede ser puesta a prueba.

86. Tener una gran aplicación para escuchar la Palabra de Dios; disponer nuestra voluntad para cumplirla en lo que nos atañe, sin hacer otras aplicaciones poco caritativas.

87. El día que se celebre el servicio anual por los Hermanos difuntos, edificarse y animarse con el recuerdo de sus buenos ejemplos. ¡Puede ser que pronto, y aún antes del próximo retiro, nosotros estemos también en la eternidad! … - Pensad que para compartir su recompensa, y seguir asociados a su dicha en el cielo, hay que imitarles en este mundo.

Después del retiro:

88. Agradecer a Dios las luces y las buenas inspiraciones que se han recibido. No reemprender las ocupaciones y los entretenimientos ordinarios con rapidez, evitar la disipación y todo lo que podría turbar esta dulce paz que Jesucristo ha hecho brotar en el alma que se ha dignado visitar.

89. De vez en cuando, renovar el recuerdo de las verdades que se han oído y los propósitos que se han tomado en el Retiro. Comulgar un día, y recitar el Te Deum, durante tres días, en acción de gracias. RFIC., 65 – 70

90. La confesión debe ser humilde, sincera y acompañada de una verdadera contrición, aún cuando uno no se acuse más que de pecados veniales; de otra manera no se conseguiría el perdón, y se profanaría el sacramento. Concebid pues, un gran rechazo por ellos, sobre todo en los que recaéis sin cesar, a pesar de tantas promesas de cambio; y pensad que son tanto más graves cuanto más gracias habéis recibido, y que habéis abrazado un estado más santo.  RFIC., 91

91. Las Comuniones de regla se hacen los domingos, los días de fiestas grandes y los jueves. Se puede también comulgar los días de fiesta laborables que tienen oficio propio, pero no de ordinario los días de clases, porque podríamos temer no conservar a lo largo del día el debido recogimiento.

92. No os familiaricéis demasiado con un misterio tan admirable; preparad cada comunión como si fuera a ser la última. […]

93. Vuestra acción de gracias después de la comunión durará aproximadamente un cuarto de hora; escucharéis en silencio la voz de Jesucristo realmente presente dentro de vosotros; le expondréis vuestras necesidades, y le pediréis las virtudes que os faltan. no os olvidéis de pedir también por vuestros alumnos que os son confiados, y particularmente por los que por sus defectos, os dan más inquietudes y disgustos. RFIC, 92 –94

94. Durante la visita (al Santísimo Sacramento), se pueden usar diversas oraciones: de acción de gracias, cánticos de alabanza, de petición de perdón. Pero hablad también con Jesucristo de vuestras penas, para que os consuele; de vuestras dudas,  para que os las aclare y os fortifique; de vuestras faltas, para que os las perdone. Escuchadle: desde el fondo de su tabernáculo os dirige estas emocionantes palabras: Venid a mí, todos los que estáis agobiados por el trabajo del que estáis encargados que yo os aliviaré.

95. Antes de dejar a Nuestro Señor, pedirle humildemente su bendición para vosotros y para vuestros alumnos.  RFIC, 96 – 97

96. La religiosa, llamada a una alta perfección, está destinada a colaborar poderosamente a la salvación de los demás, debe por lo tanto frecuentemente recurrir a Dios, y atraer sus gracias por la oración. Las Hermanas tendrán pues, en gran estima la oración vocal, y sobre todo por la meditación, que es alma de la primera, la vida de nuestra inteligencia y de nuestros corazones, el consuelo de nuestras penas, el único medio para dar un premio a nuestras acciones, al empaparlas de pensamientos de fe y de sentimientos de caridad.

97. El viajero tiene necesidad de pararse para descansar, alimentarse y reparar las fuerzas perdidas. El piloto está obligado a pararse, cada cierto tiempo, para moderar su marcha, para no perderse ni estrellarse contra los acantilados. El comerciante debe examinar el estado de sus cuentas en épocas fijas y próximas, bajo pena de caer en una ruina cierta. La religiosa, que realiza un viaje tan penoso, que realiza una travesía tan peligrosa, y que maneja intereses tan sagrados, debe imitarles con un retiro de varios días, hecho cada año, y uno más corto, hecho todos los meses. RFP. 

9 MARÍA


El lugar central de María en la economía de la salvación es reconocido por el Padre, que la dedica un culto señalado por la confianza y la ternura filiales. Recurrir a María, asegura la victoria en las tentaciones y la perseverancia final. En medio de una actividad desbordante, al Padre le gusta reservarse la dirección de la congregación de los jóvenes de la Santísima Virgen. Confía a María la protección de los Hermanos que envía lejos a las misiones de ultramar.

MEMORIAL

Estoy en vuestro seno.

1. Sufro: el dolor me cerca por todas las partes. ¿Adónde iré, que me sucederá?. Los hombres me desprecian porque no tengo nada; su orgullo me rechaza y me insulta; ¿A quién me dirigiré? ¿Adónde iré? María yo voy a ti; Madre misericordiosa ten piedad de mí; toma entre tus manos mi pobre alma rota; refréscala y dale la paz. Madre de bondad, de perdón, de esperanza y de gracia, ábreme tu seno, ese seno en el que mi Salvador Jesús ha sido concebido; es en él donde quiero vivir; es en él donde quiero morir. ¡Oh, Madre mía qué bien me siento en él! Un aceite de alegría, la unción del amor corre por el fondo de mi alma y la llena; estoy soñando; vivo en el cielo; estoy en vuestro seno. ¡Oh, María es allí donde quiero vivir, es allí donde quiero morir. M. 124-5

ACTO DE CONSAGRAGACIÓN.

2. Augusta y Santísima Virgen María, con estas ardientes palabras, nosotros, unos de los más fieles servidores tuyos, se consagran a ti enteramente, como a su maestra, su reina y su madre, abandonándose en las delicias de tu amor virginal, que, con el de vuestro divino Hijo, son hoy en día, en las moradas celestiales, su alegría, su luz y su gloria. Permite a dos pobres pecadores, unidos menos por la sangre que por el deseo de ser completamente tuyos y pertenecerte totalmente, y por medio de ti al Señor Jesús, poner a tus pies esta protesta de amor y este humilde y gozoso compromiso de eterna esclavitud. Recíbelo, oh, gran Reina, con esa inefable bondad que causa constante admiración en el cielo y es el consuelo de este mundo. ¿Qué podríamos ofrecerte, oh Madre muy amada que fuera digno de ti? ¡Ay!, no tenemos más que nuestros corazones, nuestros débiles y miserables corazones. Por lo menos, te pertenecen sin reservas, y tu amor, así lo esperamos, tu amor tan tierno e indulgente, no despreciará esta pequeña ofrenda de dos pobres criaturas, que se entregan y se consagran a ti para siempre oh dulce y pura María.  Fechado el 19 de junio de 1809, escrito a mano por Féli, y firmado por Féli y Juan María, L I, 139 – 140

SERMONES

Aquí estoy con mis hijos.

3. ¿Nos presentaremos solos en ese santo Templo? ¿Nos presentaremos nosotros mismos? Cuando Jesucristo entró en él por primera vez, fue presentado por su Madre. Pues bien, puesto que nosotros la hemos escogido como nuestra principal patrona, puesto que queremos dedicarnos especialmente a su devoción, pidámosla que nos lleve allí en sus brazos; por pequeña ofrenda que seamos, cuando, a los pies del trono de su Hijo, ella le diga: Hijo mío, heme aquí con los hijos que tú me has dado, ecce ego, et pueri, Jesucristo arrojará sobre nosotros una mirada de compasión y de bondad; y nos hará partícipes, a causa de su divina Madre y con ella de sus complacencias; nos bendecirá con ella con una bendición especial: benedicta tu in mulieribus. 
A los miembros de la congregación de S. Méen, al finalizar el retiro, S VIII, 2529- 30

Esclava del Señor.

4. Mis queridas hermanas, si un ángel viniera hoy en día a deciros, como en otro tiempo a la Virgen María: Os saludo a todas las que formáis parte de esta piadosa asociación; las gracias más abundantes os sean dadas; sois benditas entre los demás fieles; la virtud del Altísimo os cubrirá, porque sois hijas privilegiadas de este Reino augusto y poderoso que abre a su grey los tesoros del cielo. ¿Podríais responder al ángel como María: Soy la esclava del Señor, que se haga en mí según su palabra? ¿Ecce ancilla Domini; fiat mihi secundum verbum tuum? 

Éste es, sin embargo, el testimonio que debéis daros a vosotras mismas para que las magníficas promesas que acabáis de escuchar se cumplan en toda su extensión.

A las chicas, en la fiesta de la Anunciación, S III, 970.

Os deposito en su seno.

5. Me queda hablaros de uno de los más poderosos medios de perseverancia. Y es el de colocaros bajo la protección de esta Virgen augusta y santa que Jesucristo al morir nos ha dado por madre desde lo alto de la cruz. ¿ Es que vuestra madre no os lo ha dicho cuando en vuestros primeros años, sentadas sobre sus rodillas, os alimentaban con la leche de la piedad? Nunca he oído decir, señala S. Bernardo, que quien ha puesto su confianza en María haya sido abandonado. Venid pues a María, venid a vuestra Madre, mis pequeños niños, es a sus pies o mejor en sus seno donde os quiero depositar al finalizar este retiro, con  el fin de que os guarde de todos los peligros. Sub tuum præsidium confugimus, sanctas Dei Genitrix, sed a periculis cunctis libera nos semper.  Sí, hijos míos, espero que ella os preserve, porque, cuando intercede por vosotros ante su Divino Hijo, Éste no puede negarla nada. A la vox de María las gracias se derraman como  un  río sobre todos los que, esforzándose por imitar sus virtudes se hacen dignos de su maternal protección. ¡Virgen santa! ¡Oh Madre mía, madre de la soberana clemencia, dirige tus miradas sobre estos pobres niños, presenta tú misma a Jesucristo, los propósitos que han tomado en este retiro, y consíguelos la gracia de no dejar de cumplirlos jamás. ¡Oh, Vos, a quien la Iglesia llama Estrella de la mañana y Estrella de los mares, Stella matutina, Stella maris, dirige a tus hijos, a través de las olas del mundo, al puerto de la patria celestial! ¡Oh, Reina de los ángeles, desde lo alto del cielo, protégelos, cuida de ellos! ¡Oh Madre, tómalos, llévalos en  tus brazos, para que ninguna de ellos perezca; yo te los doy, yo te les consagro , serán tuyos para siempre.

Fin del retiro de los alumnos de Malestroit, S II, 764 - 5

Privilegios, poder y amor de nuestra Madre.

6. ¡Qué hermoso día, mis queridos hijos, el que os habéis presentado en el templo de Jesucristo, bajo la protección de María, donde os habéis consagrado a su servicio, al consagraros al de María, a quien habéis tomado como vuestra patrona y elegido como vuestro modelo! Dichosos niños, alegraos. Esta Reina augusta, desde lo alto del trono resplandeciente de amor y de gloria sobre el que está sentada, cerca del mismo trono de Dios, vuelve en estos momentos sus amables ojos hacia vosotros; os mira con bondad, y se digna recibir con misericordiosa ternura el humilde homenaje de fidelidad y devoción que ponéis a sus pies. ¡Qué agradables tienen que ser para ella estos compromisos! ¡Qué gracias no merecerán si les cumplís constantemente y con celo!

7. ¡Oh! ¿Cómo podría haceros entender toda la extensión de vuestra dicha? Cuando en la tierra hemos encontrado un verdadero amigo, que conoce nuestras necesidades y nuestras penas y que puede aliviarlas, uno se siente más rico que si hubiera encontrado un tesoro. ¿Cuánto más grande debe ser vuestra alegría al pensar que la Madre de Dios llegará a ser la vuestra y que será desde entonces vuestra protectora y vuestro apoyo?

8. Jesucristo a quien ha llevado en sus brazos, calentado en seno, alimentado a sus pechos, a quien ha quitado los dolores por los cuidados que le prodigaba, ¿podría rehusarla alguna cosa? No, hijos míos. Y como ha acordado conceder todo lo que le pida, cumplir todo lo que ella quiera; ha puesto, de alguna manera, en sus manos las llaves del reino celestial y todos los que ahora aquí abajo sean imitadores de sus virtudes pueden estar seguros que ella no permitirá que perezcan, sino que les conducirá a través de las olas hasta el puerto de la inmortal felicidad.

9. Cuando considero la luminosidad de su santidad, cuando pienso en las inefables perfecciones con las que ha sido adornada, dejo de sorprenderme de que goce de un inmenso poder, del que tiene cerca de su Hijo la dueña de todas las criaturas y de que los mismos ángeles se apresuren a obedecerla. Porque para hacerse una idea de su dignidad, de su grandeza, de su gracia totalmente divina, basta recordar que ha sido distinguida con una bendición especial entre todas las mujeres que el Señor ha bendecido.

10. Dios Padre, inspirado por el amor infinito por su Hijo, ha desplegado toda la magnificencia de sus tesoros, y yo diría, que casi ha agotado todo su poder para preparar a este Hijo muy amado una morada digna de él en este mundo: elegit et præelegit eam. Y así, si todos los hombres son hijos de Dios en Jesucristo; María es su hija de una manera especial y mucho más alta porque fue elegida por toda la eternidad para llevar en su seno virginal su Verbo, su Sabiduría, la Palabra sustancial; elegit et præelegit eam. ¿Quién pues podrá contar su gloria? ¿A qué la compararé?

11. El Espíritu Santo, en los libros que ha inspirado, emplea las más vivas imágenes para celebras los castos atractivos que la han merecido ser llamada su esposa. Es hermosa como la paloma que desciende sobre las orillas de las aguas, blanca como los lirios de los valles, dulce como el rocío del Hermón, pura como el primer rayo de la aurora. Estrella brillante de Jacob, ilumina los cielos; tallo florido de Jesé, alegra la tierra; arca divina, es llenada de manera exquisita; sagrada fuente de santas alegrías, sus aguas siempre burbujeantes se amontonan y corren como un inmenso río.

12. Cuando, sobre la cruz, Jesús nos ha legado a su madre y ha querido que fuésemos sus hijos como el mismo era su Hijo, nos ha concedido un don que está por encima  de toda expresión y de todo agradecimiento. Y señalemos primeramente que, para hacernos sentir mejor la inmensidad de esta gracia, ha escogido al discípulo que amaba para ser el primer depositario: mujer, he aquí a tu hijo; discípulo, he aquí a tu madre. ¡Emocionantes palabras de consuelo y de alegría! ¡Palabras que resuenan en el fondo del corazón con acento de amor y  voz de misericordia! ¡Madre de mi Dios, es pues verdad que también eres mi madre! ¡Ah!, puesto que esto es así, me acercaré a ti con confianza; me mostraré ante ti, tal como soy débil, miserable, pecador, digno portador de títulos que muevan toda la piedad vuestro corazón maternal; yo diré a mi madre: ¡Oh Madre, aquí está vuestro hijo, no apartes de él tu mirada; sino más bien deja caer sobre vuestro hijo una de esas lágrimas de conmiseración y de ternura que, al renovar su alma, le dará la paz que le había arrebatado el sentimiento de sus faltas!

13. ¡Oh, hijos míos, tan frágiles, tan pobres, tan culpables como sois, no temáis dirigiros a María, invocar su asistencia y poneos en fila de los fieles servidores que componen su corte, puesto que la ofrecéis la pena por el mal hecho y la resolución de vivir mejor! Ella misma se ha dignado prometer que siempre se mostraría propicia y clemente con los que ella vea estas disposiciones favorables. Por vil, por impuro que sea un pecador, decía a Santa Brígida, no desdeñaré tocar sus llagas, limpiarlas, curarlas, puesto que me llamáis y realmente lo soy, madre de la misericordia. (…)

14. Acercaos pues, a su altar y consagraos al servicio de esta Virgen augusta y santa por quien la vida ha entrado en el mundo. En cuanto a mí, aunque indigno, me uniré  a vuestro homenaje para darla gloria. La invocaré también con humilde aunque viva confianza. Le diré: “¡Oh, María!, todos los hombres, todos los ángeles, se inclinan ante ti, y el universo está a tus pies; los demonios tiemblan ante tu nombre; los poderes de las tinieblas huyen ante la claridad de tu rostro; las puertas del cielo se abren a tu voluntad; heme aquí a tus pies, ¡oh, Reina de misericordia! Quiero pertenecerte únicamente a ti; recibe estas protestas de amor, este humilde y dulce compromiso de eterna esclavitud; recíbelo con tu inefable bondad que causa perpetua admiración en el cielo y es el consuelo en este mundo. ¡No puedo, Madre mía, ofrecerte ninguna cosa más digna de ti! ¡Ay!, pero ya que no tengo más que mi pobre corazón, un corazón débil y miserable, por lo menos quiero reservarle para ti y tu amor. Espero que tu tierno e indulgente amor no rechazará esta pequeña ofrenda de una pobre criatura, que se entrega, que se consagra a ti para siempre. Tierna Madre dirige con bondad maternal todos los días de mi vida, y que en el último momento vuestra inmensa caridad me siga protegiendo; no permitas que el enemigo de mi salvación se apodere de mí en ese terrible instante, hazme gozar entonces de tu amable presencia; que vuestro celestial rostros, que vuestros dulces ojos consuelen mis dolores y cambien en acción de gracias mis gemidos; di entonces a mi alma: Soy la Madre de Dios que tu has amado y en quien has esperado, no temas yo intercederé por ti. ¡Oh María, oh Madre, asegurad entonces a vuestro hijo la dicha celestial, con el fin de que acabe su carrera con santa confianza y guiado por ti llegue a la vida eterna.
A los alumnos de grupos del colegio, con motivo de la fiesta de la Purificación, S II, 962 – 69

Congregación al servicio de María.

15. Ya estáis empapados del más vivo y tierno amor por la Santísima Virgen, y, desde el comienzo del retiro sobre todo, considerando mejor que no lo habíais hecho, hasta ahora, le habéis presentado todas vuestras miserias, y le habéis dirigido vuestras plegarias más ardientes, para que ella vuelva hacia vosotros sus ojos misericordiosos. Pero esto no es suficiente, hijos míos, es necesario aún, que aquellos que se destacan entre vosotros por su piedad, su modestia, su sabiduría, su exactitud en cumplir todas las obligaciones de un escolar cristiano, se consagren al servicio de María de una manera muy particular y muy especial. He decidido pues, establecer en este colegio, entre vosotros, una congregación dedicada a la Santísima Virgen, como ya existe en casi todas las casas de educación del reino donde reina la piedad, como son las de París, la de Toulouse, Bordeaux, Lyon, para los alumnos de derecho y de medicina, como las siete que yo mismo he creado en la diócesis de Saint-Brieuc, mientras estaba a cargo de su administración. No es una cosa nueva ni extraordinaria, pero es una de las instituciones que la experiencia ha demostrado, que es muy apropiada para procurar la gloria de Dios y contribuir a la salvación de las almas. Así, la congregación de jóvenes que dirigía en Saint-Brieuc era admirable. Se componía de ochenta o noventa escolares que eran modelo para todos los demás, que lo son todavía, porque desde hace seis o siete años que se reúnen, su fervor lejos de disminuir no hace más que crecer.


A los del colegio de S. Méen, S II, 1052 – 52 bis.

A un miembro de la congregación, que me era tan querido.

16. ¡Este altar, esta capilla, y todos vosotros que en este momento estáis reunidos, todo me recuerda a un congregante que ya no estará más y que me era tan querido!  Pues bien, si conservó una perfecta inocencia; si desde sus primeros años hasta el fin de su carrera tan corta, fue la gloria de sus maestros, la alegría de sus padres y modelo para sus condiscípulos; si por fin, en su última enfermedad mostró tanta resignación y tanta paciencia en medio de los más crueles sufrimientos; si después de haber vivido como un ángel ha muerto como un santo, ¿a qué se debe todo esto? ¿No es en especial a la Santísima Virgen? ¿No es en la congregación donde sucesivamente tuvo la dicha de hacer partícipes a los que pudo de este vivo amor por la virtud y de esta tierna piedad que, espero le hayan abierto las puertas de la ciudad celeste? Sí, tengo la dulce confianza que ya haya entrado en el gozo del Señor. Y únicamente este pensamiento hace soportable mi inconsolable pena.  A los congregantes del colegio, S III, 1048

Como un río inmenso.

17. Lo que uno de vuestros condiscípulos hizo en sus últimos momentos para prepararse para la muerte, vosotros lo vais a hacer para asegurar vuestra perseverancia en el bien. Os vais a poner bajo la protección de esta Virgen augusta y santa que el mismo Jesucristo nos ha dado, a todos, como madre desde lo alto de cruz. Nunca se ha oído decir, como nos lo señala S. Bernardo, que quien hubiera puesto su confianza en ella, hubiera sido abandonado. Venid pues, a María, venid a vuestra madre, mis pequeños hijos, en sus seno donde quiero depositaros, de alguna manera, al finalizar nuestro retiro, para que os libre de todos los peligros: Sub tuum præsidium confugimus, sancta Dei Genetrix; a periculis cunctis libera nos semper. Sí, ella nos librará, porque cuando intercede por nosotros ante su divino Hijo, éste no puede negarla nada. Y a la voz de María las gracias se derraman como un río inmenso sobre quienes, esforzándose por imitar sus virtudes, se hacen dignos de sus maternales bondades.
Fin del retiro de los congregantes del colegio, S III, 994

A la hora de la muerte.

18. A la hora de la muerte, qué consuelo no será para vosotros poderla decir: ¡Oh María, oh Madre mía!, bien lo sabes, he sido uno del número de los que han hecho una profesión especial honraros y dedicarme a tu devoción. He caminado con perseverancia detrás de tus huellas, sin apartarme nunca; si alguna vez he caído en el camino, pronto me he levantado para caminar con nuevo ardor en tu seguimiento. Ahora, protégeme, quédate a mi lado para mantenerme en este último combate; ábreme las puertas del cielo y coloca sobre mi cabeza la corona de la gloria y de la inmortalidad.
Después de la consagración de un congregante a la Santísima Virgen. S III, 1002-3

CARTAS

19. No te olvides, te lo ruego, de enviarme la consagración a la Santísima Virgen, que te he pedido y que me habías prometido. Quiero que los tres, tú, mi hermano y yo, la recitemos, y nos encontremos juntos en el seno de nuestra buena madre. ¡Oh, que bien se debe estar! ¡Vamos, vamos pues, allí rápidamente! A Bruté, 21/3/1809, G, 47

20. Todas las noches recitaremos en unión contigo, la excelente y pequeña oración a María. ¡Oh, qué dulce es reencontrarnos juntos, en el seno de nuestra buena Madre! ¡Pongamos, pongamos nuestros corazones en el suyo; oh, qué bien se está allí!
Al mismo, 22/4/1809, G, 55

21. ¿No me señalas que al devoción a María se debilita cada día, como todo lo demás? ¡Si pudieras reanimarla un poco! Esto es lo que desearíamos (¡ah! de todo corazón); ¿Pero cómo? ¿Crees que un pequeño volumen bien escogido, bien escrito, puede contribuir a extender el culto y el amor de esta buena madre? Mi querido amigo, es un ramillete lo que necesitáis presentarla.
Carta de Féli a Bruté; Juan ha añadido la nota entre paréntesis. A I, 235 – 236

22. Sería de desear, sin duda, hoy más que nunca, que hubieras recurrido a la protección de la Madre de las misericordias; lo que otros no hacen, hagámoslo, por lo menos nosotros mismos; recémosla con una confianza tanto más viva cuanto mayores sean nuestras necesidades. ¡Qué ella sea nuestra vida, nuestra alegría y nuestra esperanza!  A la señorita de Cornulier, A II, 287

23. Cada vez que voy Saint-Malo, siempre he hecho el propósito de ir a verte; pero mis estancias son tan cortas, y me entretienen tan diversos problemas que me marcho con el pesar de no haber podido cumplir un deseo que, sin embargo me era tan querido. Quedad convencida, sin embargo, mi querida hija, que mis sentimientos hacia ti no han cambiado, y que no se debilitarán jamás. No, nunca, me olvido de ti delante de Dios. Nunca dejo de pedirle que te bendiga más y más tanto a ti como a los hijos que te ha dado, para que cada día ames más a un Dios tan bueno, y puedas corresponder con mayor fidelidad a la vocación que has recibido. ¡Oh, qué hermosa es! ¡Qué sublime! Es necesario que tu corazón sea parecido al Corazón de María, que se sienta animado por el mismo espíritu de caridad, de humildad, de celo, de dulzura, de pureza, de atención a los detalles pequeños de manera que las perfecciones de esta divina Madre reluzcan, de alguna manera, tanto en las palabras como en las obras de sus hijas. Esto es lo que Dios quiere de ti; y, como nunca pide nada que no se pueda realizar, ¿con cuántas gracias no os enriquecerá para haceros capaces de responder a un destino tan alto? Estad pues, atentas para aprovechar las ayudas tan preciosas que os concede, o mejor que os prodiga para que cada día os acerquéis más al modelo que os ha dado, es decir a María, que, ella misma, fue llena de gracias y bendita entre todas las mujeres. A la señora A. Chenu, R, 446

24. Hace treinta años que un sacerdote del Oratorio hubiera, al menos, echado en cara a los protestantes, [como lo hizo Tabaraud] que no tienen derecho a llamar a la Santísima Virgen, Esperanza nuestra, etc., como lo hace la Iglesia desde hace tanto tiempo. Habría que decirles que sus oraciones tienen mucha necesidad de ser reformadas para ponerlas de acuerdo con sus ideas tan distintas a las de los Santos Padres, de los que no entienden nada.  A Bruté, A I, 245

25. ¡Oh María, dulce Madre de misericordia y clemencia, no dejes perecer a quien durante tiempo ha sido tu fiel servidor!  A la señorita Lucinière, respecto a su hermano, L II, 209

CARTAS A LOS HERMANOS

26. Os recomiendo la más tierna devoción hacia la Santísima Virgen; recurriréis a ella muy a menudo, como a vuestra Madre, os esforzaréis por imitar sus virtudes, y por merecer que ella atraiga las bendiciones de Dios sobre vuestros trabajos. A los HH. cuando partían hacia Guadalupe; recomendación renovada a los que salían hacia Senegal y Cayenne, A IV, 25

27. Encomiéndate muy a menudo a la Santísima Virgen, a la Madre de toda pureza, bajo la protección de la cuál has sido puesto especialmente, en Ploërmel, después de haber pronunciado el voto; no olvides esta emocionante ceremonia a la que están unidas tantas gracias.  A IV, 65

28. Apruebo, con todas mis fuerzas, la pequeña asociación que has establecido en honor de la Santísima Virgen, espero que Dios atraerá su gloria hacia ella. Continúa trabajando con celo y Nuestro Señor continuará bendiciendo todo lo que hagas por aumentar el número de los servidores fieles a su Madre.

29. No solamente he leído yo, sino también todos nuestros hermanos han leído, con el mayor interés, los detalles que me envías de la ceremonia de la primera comunión que recientemente ha tenido lugar en Basse-Terre, y sobre el retiro que le ha precedido. ¡Todos los que han recibido tantas gracias pueden conservalas para siempre! Ciertamente el mejor medio para no perderlas es colocarlas bajo la protección de María, y dedicarse con fervor a su devoción. A III, 266

30. Las tentaciones que experimentas son muy humillantes. Sin embargo, no pecas, si no las das tu consentimiento. Por eso no pienses por la mañana lo que te haya ocurrido durante la noche, porque entonces no eras libre. Sin embargo redobla la vigilancia sobre ti mismo durante el día; debes ser exacto en guardar el silencio y hacer tus ejercicios con gran espíritu de piedad; encomiéndate frecuentemente a la Santísima Virgen, a tus santos patronos, a tu ángel de la guarda, y, por la noche, no pienses más que en el tema de la meditación del día siguiente. Si tomas estas precauciones, ellas te preservarán de toda caída.   A VI, 131

31. No tienes obligación de recitar todos los días el oficio parvo de la Santísima Virgen, pero recítalo lo más a menudo posible, porque no sabríamos demasiado cómo honrar a María Santísima. Al H. Arturo, 24/11/1840, Arch. 

REGLA DE LOS HERMANOS

32. Se recomienda a los Hermanos tener la más tierna devoción a la Santísima Virgen, especialmente a los Hermanos misioneros en las Colonias. Que se esfuercen, por la imitación de sus virtudes, a atraer las bendiciones de su divino Hijo, sobre ellos mismos y sobre los niños confiados a sus cuidados. RFIC, 84

33. Llevad siempre el rosario con vosotros, porque es la librea de los servidores de María, y la señal de sus hijos. RFIC, 95

10. LA CARIDAD


La caridad fraterna se manifiesta en aceptar los defectos del prójimo, en el olvido, en la reprensión de los resentimientos. Esta virtud relativiza los juicios que se hacen sobre los demás; atempera las legítimas revindicaciones de la justicia; es extiende sobre los enemigos, dándose cuenta de las ventajas de sus persecuciones; es el motor del apostolado, sobre todo por el ejemplo, se porta bien con los pobres porque Jesús se identifica con ellos; sobrepasando las barreras de la muerte, busca el refrigerio de los difuntos. La caridad se impone especialmente a los religiosos que deben tener “un solo corazón y una sola alma”

MEMORIAL

Caridad prudente.

1. Estemos en guardia para no hacer a nuestros Hermanos más culpables aclarando sus ideas, cuando el deber de nuestro cargo no nos obliga a ello. Callarse, es a menudo hacer un acto de caridad, porque es mejor hacer un gran bien que impedir un gran mal. Por lo demás, es  la verdad misma, es  Dios, quien debe enseñarnos lo que debemos decir por su causa, es a él a quien debemos consultar para saber si debemos guardar o romper el silencio. Pidámosle pues, todos los días, y, por así decirlo, en todo momento, que esté con nosotros, para iluminarnos, inspirarnos, para evitar las palabras indiscretas que podrían escapársenos y también para poner en nuestra boca, cuando su gloria lo exige, esas palabras vivas, que penetran hasta el fondo del alma, que resuenan en el corazón y que dejan al malvado sin excusas cuando se resiste.  M, 3 – 4

Caridad española.

2. El español no gasta nada para él; pero hace con magnificencia las más pequeñas cosas, cuando es en público donde las hace. En España se vive mejor en un hospital que en un castillo. El orgullo de nuestros economistas se ríe. ¿Por qué, dicen vivir con un trozo de pan seco y un vaso de agua, y dar a un pobre enfermo vino y consomé? Esto no es filosófico.  M. 12

Caridad inglesa.

3. Los ingleses meten a la caridad en sus presupuestos, como un negociante apunta los falsos gastos en sus cuentas.  M.68

La caña cascada, la mecha humeante.

4. Evitemos, con mucho cuidado, en nuestros contactos con los hombres, toda clase de singularidad. Teniendo mucho cuidado, para no asustarles con una apariencia excesivamente severa, hablarles dulcemente; aceptar sus debilidades, diría casi, respetar sus defectos; no sabríamos tomar demasiadas precauciones para no acabar de romper la caña ya cascada, para no apagar la mecha que humea todavía. M 17 –18

Indulgencia.

5. Si el orgullo no fuera tan loco, la indulgencia no sería una virtud. ¡La indulgencia es una gran virtud! ¡Pocos sabios la practican! M. 14

Relatividad de los juicios.

6. ¿Qué hombre consentiría, salvo raras excepciones, que los hombres le juzgasen a él según ellos mismos; quiero decir, según lo que imaginan que hubiera dicho o hecho en su lugar? Seamos pues justos y no pongamos a los otros en nuestro lugar, cuando no permitimos juzgarles. Nuestras ideas no son las suyas, lo que vemos, ellos no lo ven; y es muy posible que no tengan ninguna culpa al hacer lo que nosotros no podríamos hacer sin cometer un crimen.  M, 41

Aritmética moral.

7. La aritmética ha llegado a ser la ciencia universal; y consta de dos partes: La suma y la multiplicación para uno mismo, y la división y la resta para los demás. Amor para uno mismo, odio para los demás, he aquí la filosofía. Olvido de sí mismo y amor a los demás, he aquí el cristianismo. ¿Qué es lo mejor para la sociedad? Legislador, apresúrate a contestar, no tienes más que cinco minutos para pensar en ello, si tardas, las pasiones se apoderarán de lo que debes creer y de lo que debes hacer. M. 47

Calumnias.

8. Una ciudad donde reina la calumnia es una presa para la justicia divina: hæc est civitas visitationis, omnis calumnia in media ejus. (La ciudad está condenada al castigo, porque está llena de opresión.  Jr. 6,6) Atacar la inocencia en presencia de Dios, que se declara su defensor, es suponer que él no tiene justicia, o tomarle por ciego; él sabrá bien demostrar lo contrario. M. 50

Pérdida de la memoria.

9. Me gustan los hombres que tienen un corazón que les hace perder la memoria. Es terrible no olvidar nada. M. 61

Blasfemia del corazón.

10. La razón, en sus fríos balances, pesa el trozo de pan que ha dado al pobre. Esto es suficiente, dice, para que no se muera. Añade la blasfemia del corazón a la blasfemia de pensamiento. M. 55 – 56

Repentina lucidez de humildad.

11. He leído varios diccionarios de sinónimos; y no he encontrado debilidad y tontería. Me encargo de hacer este artículo, cuando se quiera, sobre todo, si se me permite poner ejemplos. ¡Ay, Dios mío! ¿Cuántos no encontraría en mí mismo? Cuando he comenzado a escribir estas líneas, he lanzado alrededor de mí una mirada maligna, y no pensaba que tan pronto, mi conciencia iba a dirigirme los reproches que quería hacer a los demás. Miserere mei Deus secundum magnam misericordiam tuam.   M. 78

Desconocimiento de Jesús.

12. Es una verdad de fe que Jesucristo tiene hambre y sed. Y es una verdad de la experiencia, que los cristianos le dejan morir de hambre y no se dignan darle un vaso de agua fresca. Estarán en la eternidad y no terminarán de entenderlo. Jesús se lo dirá y en su aturdimiento, le preguntarán ¿Domine, quando te vidimus esurientem? Dios mío esto es estremecedor.  M. 86

Si Jesús viniese.

13. Cuando un sacerdote da de comer a un sacerdote, me gustaría que el uno y el otro recordasen, que es el pobre, que es Jesús quien paga. ¡Oh! si en el momento en el que se sirve sobre la mesa los alimentos más exquisitos, que están preparados con todo el mejor arte culinario y la bolsa de un párroco, si entonces, dijera yo, Jesucristo acaba de decir: ¡Tengo hambre! Si pidiera que se le diera por compasión un pedazo de pan… Todas las conciencias rugirían, cada uno se estremecería de temor y de vergüenza … Y sin embargo no es una vana suposición. Jesucristo tiene hambre, y los ministros de Jesucristo, que lo saben y que lo creen, le abandonan, le rechazan, olvidando sus obligaciones, no piensan más que en satisfacer su vanidad y sus gustos, y tienen el infame valor de dejarle en su puerta, mendigando inútilmente las migajas que caen de sus mesas. ¡Oh fe de nuestros padres! ¿qué ha sido de ella?



